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El agua, como bien común público, hace a los espacios públicos por excelencia: costas, humeda-
les, glaciares y todas las áreas donde la presencia de agua las hace plausibles de un planeamiento 
y gestión comunitarias de uso y preservación. Estas áreas son importantes reguladoras y conser-
vadoras del ciclo global del agua, razón por la que se hace necesario problematizar acerca del des-
tino que el discurso desarrollista pretende darle a estos territorios y sus aguas, los cuales, en su 
mayoría, se presentan ecológicamente vulnerables. De esta manera, considerar las formas de am-
pliación y efectividad de la participación popular en su gestión y fi nalidad es una exigencia. Los Es-
pacios públicos comunes y bienes comunes son propicios a la soberanía, y no a la dominación, 
y esa soberanía debe verse refl ejada en políticas públicas consensuadas con los habitantes de 
esos espacios.

Es importante recordar que el 17 de julio de 2010, la Organización de las Naciones Unidas  reco-
noció al agua y al saneamiento como un Derecho Humano Fundamental. No obstante, y de forma 
contradictoria, en los últimos años también asistimos a una privatización de los ámbitos comunes, 
la privación al acceso al agua para la vida y  las estrategias para  mercantilizar y fi nanciarizar el 
agua.

En consecuencia, buscamos relevar y aunar voces para construir un observatorio de cuencas hídri-
cas, en un marco de justicia ambiental, social, económica y de género que refl eje el estado del agua 
en las diferentes cuencas hidrosociales de Argentina y las propuestas colectivas de políticas pú-
blicas que emergen desde los pueblos, entendiendo las políticas públicas como acciones propues-
tas e impulsadas por los pueblos y llevadas a cabo desde el Estado en benefi cio de las mayorías, 
garantizando la protección, el respeto de la naturaleza y el ejercicio democrático de su soberanía.

Mediante la realización de este documento, en el marco del trabajo de ATALC-Amigos de la Tierra 
América Latina y el Caribe llamado “Políticas Públicas del Agua en América Latina y el Caribe”. 
Como aporte, nos proponemos reunir una diversidad de voces desde los andes argentinos, e inda-
gar qué es y cómo debería ser la gestión del agua y los bienes comunes, así como explorar futuros 
posibles e imaginarios colectivos superadores del extractivismo1 como modelo de desarrollo.

Si bien nos agrupamos con las luchas colectivas por el agua desde hace muchos años, esta primera 
experiencia de sistematización de una de las 63 cuencas de nuestro país, busca, entre otros fi nes:

• Allanar el camino a políticas públicas consensuadas con los pueblos y no con las corporacio-

nes transnacionales.

• Recopilar y difundir información sobre el estado de las cuencas hídricas.

• Amplifi car las voces de los diferentes sujetos políticos que actúan en estas cuencas con legi-

timidad, y dialogar con ellas en un plano plural y democrático.

• Dar insumos al debate sobre el modelo de desarrollo, desmitifi cando el modelo económico 

dominante como única alternativa posible.

• Continuar indagando sobre los glaciares como políticas públicas del agua, trabajo iniciado en 

la publicación del año 2019 “Política Pública y Derecho Fundamental al agua en
América Latina y el Caribe”.

Territorios con agua, cuerpos de agua, nuestro cuerpo. 
Para pensar el agua debemos pensar en su carácter común, cíclico y comu-
nitario, de acuerdo con las potencialidades y limitaciones que nos brinda el 
ecosistema en la cuenca que compartimos.  

INTRODUCCIÓN

a. Presentación de la experiencia

01.
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01.

Existen dos narrativas antagónicas sobre el agua dulce. Por un lado, se encuentran las grandes 
discusiones a nivel global donde participan actores dominantes: las corporaciones transnaciona-
les, las organizaciones multilaterales, las instituciones fi nancieras y algunos Estados, quienes con-
ciben al agua como una mercancía. Además, son quienes han hecho todo lo posible por posicionarla 
en el mercado global, por medio de la privatización de la gestión de las fuentes e instalaciones o, 
recientemente, mediante su cotización en bolsa. Por otro lado, para la población más empobre-
cida y muchísimos movimientos sociales y ambientales en todo el mundo, el agua es vida, fuente 
vital de todo cuanto existe y no mercancía. Por esto, la consideran un bien común y se propone su 
disponibilidad para todos los seres humanos, no-humanos, y para su autorregulación dentro de los 
ciclos geo-socio-naturales.

En la mayoría de las sociedades comunitarias tradicionales que re-existen en nuestros territorios 
del sur global, desde sus paradigmas de gestión colectiva de los bienes y los frutos que generan, 
resulta inconcebible que una persona o una familia no pueda acceder al agua y con ella a la comida, 
al aire, a la salud y/o a otros medios de sustento. Sin embargo, estos bienes comunes están siendo 
cada vez más cercados por el mercado. Las personas se sienten más violentadas por la amplia-
ción de las fronteras mercantiles, el uso de sus territorios para el saqueo y/o la pauperización 
de sus comunidades.

Esta tensión se traduce en una falsa dicotomía, en base a la incesante exposición a la retórica do-
minante, que indica que sólo pueden existir dos maneras de propiedad: pública o privada, y, por 
tanto, sólo dos formas de gestión: estatal o mercantil. Sin embargo, la gestión de los bienes comu-
nes de manera comunitaria nos indica que existen otras formas de gestión legítimas, por fuera de 
ese pensamiento dicotómico (“Entretantos”, 2020).

Es así, que lo público y lo comunitario adquieren una importancia vital en nuestras sociedades 
actuales, caracterizadas por darle una importancia desmesurada al mercado, el cual se convierte 
en regulador de todas las relaciones humanas, inclusive las relaciones con la naturaleza y dentro 
de ella. El mercado interfi ere rompiendo, aislando, empobreciendo, todas las relaciones bióticas 
posibles de existir (incluso las relaciones bióticas con abióticas y las exclusivamente abióticas).  
Por eso son tan importantes las políticas y movimientos de resistencia frente a la expropiación, la 
explotación y el saqueo de los bienes comunes como el agua.

Cabe recordar que desde hace siglos la relación de las comunidades con sus territorios se rea-
liza mediante el aprovechamiento de los bienes comunes de manera que garanticen la vida y su 
reproducción, gestionando colectivamente, mediante sistemas y normas basadas en el derecho 
consuetudinario. Así, el agua debe  ser entendida en sus múltiples vinculaciones con los demás bie-
nes comunes de un espacio geográfi co específi co, un lugar concreto de interacciones y relaciones 
mutuales, territorializado por comunidades de vida humana y no humana.

Por lo antes dicho, comprendemos que el agua debe ser entendida como parte de un modelo 
que relacione los ámbitos comunes mundiales, regionales y locales, pero sabiéndola induda-
blemente sujeta a modalidades de gestión pública local y democrática. Somos conscientes de 
las limitaciones, tensiones y contradicciones de este modelo relacional, pero entendemos que así 
como garantiza desde hace siglos el acceso a la supervivencia de millones de personas, posee un 
enorme potencial de transformación en una transición hacia sociedades sustentables y justas

EL AGUA COMO BIEN COMÚN

b. Marco conceptual

Introducción a la metodología y al marco teórico

¹  El extractivismo es un estilo de desarrollo basado en la extracción y apropiación, a gran escala y con gran intensidad, 

de la naturaleza, mediante un entramado productivo poco diversifi cado y dependiente de las exportaciones de materias 

primas o commodities, con el objeto de satisfacer la demanda de las metrópolis centrales. 
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Desde el siglo XIX, con la utilización de la cuenca hidrográfi ca como unidad geográfi ca para la pla-
nifi cación hídrica, pronto se evidenció la necesidad de adoptar una herramienta más integradora 
de los ámbitos que en la misma subyacían. Así, aparece la Gestión Integrada de Recursos Hídricos 
(GIRH),como un modelo que adquirió un impulso muy fuerte en la década de los ‘90 y que se apli-
ca hoy a escala planetaria. La Gestión Integrada de Recursos Hídricos fue defi nida por el Comité 
Técnico de la Asociación Mundial para el Agua (GWP, por su sigla en inglés) como “un proceso que 
promueve el desarrollo y manejo coordinados del agua, la tierra y otros recursos relacionados, con el fi n 
de maximizar el bienestar económico y social resultante de manera equitativa, sin comprometer la soste-
nibilidad de los ecosistemas vitales”.2

Sin embargo, esta gestión se ve obstaculizada por la actual complejidad de la gestión del agua en 
muchos lugares del planeta, donde este bien común natural se vuelve escaso o con condiciones 
insalubres para el consumo. De este modo, la creciente presión sobre el agua nos marca la nece-
sidad de valernos de un enfoque holístico/sistémico y multidimensional que supere el manejo y 
canalización del agua y se transforme en acciones para la gestión territorial.

Aquí, es importante aclarar que entendemos que el concepto de gestión del agua va más allá 
del manejo técnico. Éste implica el control de las comunidades sobre sus territorios y bienes 
comunes a través de mecanismos democráticos de toma de decisiones que incluyan transpa-
rencia y rendición de cuentas, gestión política, además de tecnologías apropiadas, conoci-
mientos ancestrales y prácticas comunitarias.

Por eso, resulta fundamental un análisis multidimensional y multifactorial, abordando la gestión 
del agua desde la perspectiva de sus problemáticas, sus usos, la percepción local de la misma, en 
lugar de una perspectiva meramente geográfi ca. Es imperativo atender las decisiones sobre la ges-
tión del agua para la resolución de los problemas desde las necesidades y las proyecciones de sus 
habitantes, no solamente desde los análisis técnicos. De esta manera, evitaremos ponerle límites 
físicos a las complejas, y muy variadas, problemáticas que encontramos en un territorio que puede 
entenderse como espacio hidrosocial.

La certeza de que la gestión del agua es inherentemente política y la cuenca hidrográfi ca es una 
construcción político-ideológica empuja a la búsqueda de nuevos enfoques. Así, cambiar de un 
enfoque de cuenca a uno más holístico es necesario y recomendable (Delgadillo -Durán, 2012).

Antes de avanzar, veamos a qué nos referimos cuando hablamos de cuencas hidrográfi cas: espe-
cífi camente, estamos hablando de límites naturales impuestos por la divisoria topográfi ca, pero 
esta defi nición solo contempla a las aguas superfi ciales y su escurrimiento. En el acto concreto de 
decisión omite las aguas subterráneas y, además, descuida cómo la acción humana transforma los lí-
mites naturales y las dinámicas de la cuenca, resultando en la diversifi cación de fl ujos hídricos: tras-
vasamiento de cuencas, exportación y explotación de agua, derretimiento acelerado de cuerpos 
glaciare, entre otros. Incluso en el plano físico los límites pueden no ser fácilmente identifi cables, 
como en el caso de islas, llanuras de inundación y costas.

Sumamos a esto la problematización acerca de conceptualizar la cuenca desde una perspectiva 
meramente técnica, lo cual indica la pérdida de vista de la complejidad en la relación sociedad-na-
turaleza. Si tenemos en cuenta esta dimensión, la cuenca se constituye en un espacio socio-terri-
torial de gestión de agua, con instituciones orientadas a la provisión, conservación, y estudio del 
bien común. El análisis de actores, intereses y sus percepciones, así como sus criterios de desarro-
llo, son muy importantes. Del análisis socio-político derivarán modelos organizacionales para la 
gestión de la cuenca, así como otras plataformas de gestión del agua formales e informales. Todos 
ellos poseen importantes variables, y entre ellos se pueden generar desigualdades y asimetrías de 
poder.

GESTIÓN DEL AGUA EN LAS CUENCAS HIDROSOCIALES

² https://www.gwp.org/es/GWP-Sud-America/ACERCA/por-que/PRINCIPALES-DESAFIOS/Que-es-la-GIRH/

01.
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TERRITORIOS HIDROSOCIALES

A nuestro entender y de la forma como concebimos las cuencas hídricas y el vínculo con sus ha-
bitantes, pueden pensarse entonces como territorios hidrosociales, recreados mediante las inte-
racciones entre las prácticas humanas, los fl ujos de agua, las tecnologías hidráulicas, los elementos 
bióticos, las estructuras socioeconómicas y las instituciones políticas-culturales. (Boelens et al) 

Estos territorios son construidos y producidos históricamente a través de interfaces entre la so-
ciedad, la tecnología y la naturaleza. Esto se manifi esta claramente en la gestión de las cuencas 
hidrográfi cas, fl ujos de agua, sistemas de uso de agua, etc. En consecuencia, los territorios hidro-
sociales presentan funciones, valores y signifi cados en disputa por los distintos grupos sociales 
que los habitan.

Por su parte, las personas están involucradas en la producción y reproducción del medio ambien-
te en que viven, no necesariamente de la forma en que lo prevén, planean o desean. Inscriben 
sus medios de vida habitándolos y/o gestionándolos según sus ideologías, conocimientos y poder 
socioeconómico y político. Al hacerlo, las personas generan medio ambientes, sistemas de conoci-
miento medioambiental y territorialidades. Así, la ecología de la sociedad se entrelaza en y con el 
agua y las tecnologías del agua. El agua fl uye conectando las formaciones ecológicas que además 
se provocan con su fl ujo. El agua y la tecnología crean, transforman o destruyen vínculos sociales, 
espacios habitados, fronteras. Promueven jerarquías, colaboración entre especies y confl ictos de 
índole sociopolítico.

A partir de lo anterior se crean y recrean redes de vínculos hidrosociales que constituyen a los terri-
torios hidrosociales. Estas redes pueden tener distinto alcance, durabilidad, interdependencia y 
corresponsabilidad. 

Por consiguiente, los territorios pueden analizarse como redes sociales construidas por sujetos, 
ligadas al espacio y producidas por actores humanos y no humanos que colaboran y compiten en 
la defi nición, composición y ordenamiento del territorio. Los conceptos y las territorialidades di-
fi eren profundamente según los actores analizados. Las redes que vinculan factores humanos y 
actantes no-humanos se producen, disputan y reconfi guran a través de un sinfín de acciones y 
prácticas cotidianas del Estado, del mercado, y de los pueblos. Luchas territoriales entrelazan dis-
putas no solamente por los bienes comunes, sino también por normas, conocimientos, signifi cado y 
discursos, así como la autoridad para tomar decisiones. 

Los territorios hidrosociales son también producto de la intersección y confrontación de proyectos 
territoriales divergentes y de la materialización de imaginarios políticos-económicos y socio-am-
bientales vinculados a los usos y valoración del agua que los atraviesa y confi gura. La acción puede 
expresarse tanto en confrontación, adaptación u obediencia como en un reconocimiento dinámico 
y recíproco, a veces interdependiente, complejo y confl ictivo. Construyen formas de hidro-terri-
torialidad que se conectan de manera cotidiana e invisible, y muchas veces desafían activamen-
te la dominación hegemónica. Aquí vale recordar que la política dominante apunta a incluir a las 
comunidades de usuarios y territorios locales en las proyecciones de grupos preponderantes, y, 
en consecuencia, a reforzar una visión por sobre otras. La alineación con estos esquemas, supues-
tamente más racionales y efi cientes del agua, legitima la autoridad y supremacía cultural de los 

Se vuelve necesario, entonces, complejizar y redimensionar a las cuencas hidrográfi cas en toda 
su diversidad de actores humanos, actantes no-humanos y problemáticas que las atraviesan, ade-
más de sus escalas territoriales, que juegan un papel esencial a la hora de tomar decisiones. Pues, 
cuando se representan los territorios hídricos como "naturaleza" meramente biofísica existe la 
consecuencia de que los problemas relacionados con el agua, y sus soluciones, aparezcan como 
"políticamente neutrales" (Boelens et al. 2017), por ende, las soluciones a las problemáticas que 
en ellos ocurran, podrían ser resueltas mediante la racionalidad de lo técnico y una supuesta obje-
tividad de gestión que muchas veces legitima espacios de poder y actores predominantes. 

01.
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grupos con poder y acentúa la distribución desigual del agua, así como la insustentabilidad de su 
gestión.

Dos de los motores de los confl ictos territoriales actuales son: por un lado,  la intensifi cación de 
las políticas universales de formalización por parte del Estado mediante diversos dispositivos lega-
les, cuya mayor preocupación se orienta al crecimiento económico. El agua es “factor vital para 
la producción”, el cumplimiento de los objetivos globales, nacionales y locales se fi jan en cuanto a 
los precios adecuados del agua y de los servicios de saneamiento. Por otro, aparece el incremento 
de los esfuerzos comerciales y extractivos para expandirse a nuevos espacios, convirtiendo así a los 
territorios tradicionales en ámbitos de movilización y resistencia a la dominación. El corrimiento 
de las fronteras mercantiles hacia espacios marginalizados e invisibilizados por siglos, en busca de 
la extracción de bienes comunes, agroindustria, creación de conglomerados tecnológicos, parques 
industriales, represas hidroeléctricas, entre otros, cerca y pone en riesgo la supervivencia de co-
munidades enteras, con modos de vida adaptados a los territorios, y cuya situación de empobre-
cimiento los hace aún más vulnerables a las transformaciones socioterritoriales orientadas por la 
inversión fi nanciera.

01. Introducción a la metodología y al marco teórico

Para analizar de manera holística una cuenca-territorio hidrosocial es necesario ahondar en 
la naturaleza política de los hechos que en ella ocurren, basados en procesos socioeconómicos 
y entornos socioculturales diversos y complejos, en coyunturas históricas, y con actores/actrices 
con sus propios intereses. 

Cabe señalar que la primera parte de este trabajo se realizó durante la segunda mitad del año 
2020, mientras ocurría el aislamiento social preventivo y obligatorio por la pandemia de la Co-
vid-19, lo que difi cultó la concreción de instancias presenciales y las entrevistas debieron ser 
realizadas inicialmente de forma remota. Posteriormente se realizaron presencialmente en tres 
instancias: noviembre de 2021, febrero de 2022 y junio de 2022. 

A través de la realización de entrevistas semiestructuradas a variados grupos sociales habitantes 
de la cuenca, profesionales, productores/as de alimentos, colectivos de mujeres, defensores/as 
territoriales, asambleístas, docentes, estudiantes, regantes, procuramos garantizar la diversidad 
de miradas. Se realizaron entrevistas a 34 personas contemplando la paridad de género (16 mu-
jeres / disidencias y 18 varones), distribuidas en las localidades principales de la cuenca: Belén, 
Pomán, Andalgalá, pero también en otras localidades y parajes como Puerta de San José, Pozo 
de Piedra, La Ciénaga, Durazno, Londres y Choya. El resultado de estos diálogos es lo que se 
volcará en este documento.

Para ello, propusimos  una metodología de participación proactiva y dinámica de los habitantes de 
los territorios y otros actores directamente involucrados con el fi n de identifi car claramente cuá-
les son los problemas de cuenca que se perciben. Esta será una búsqueda transversal al análisis de 
las problemáticas ambientales, jurídicas, socio-históricas, técnico-científi cas, políticas, productivas y 
de género de cada cuenca analizada. Dichas áreas, que se interrelacionan, pueden funcionar como 
ejes de análisis de la cuenca, aunque su abordaje debe ser sistémico, nunca compartimentado.

c. Metodología
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Las entrevistas se vincularon con los ejes antedichos, para ser respondidas desde las vivencias, 
saberes, percepciones y experiencias de los y las participantes. Se preservó la identidad de quienes 
así lo solicitaron.

1. Identidad y vínculo con el territorio/agua mediante sus prácticas/praxis coti-
dianas.

¿Quién es el/la entrevistado/a? (edad, profesión, etc) 
¿Desde dónde habla? (lugar/organización)
¿Cómo se provee de agua? (agua corriente / pozo / aljibe, etc) 
En caso de que pague por el servicio (bidón, cooperativa de servicio, etc). ¿Cuánto 
paga? (y cómo el precio fue aumentando con los años)
¿Qué opina de pagar por el agua?
¿Cómo/en qué usa el agua? 
¿Cómo defi ne/percibe su vínculo con el agua/la cuenca?

2. Necesidades y derechos en torno al agua / Interdependencia y corresponsabi-
lidad

¿Cree que sus necesidades/las de su sector están garantizadas/cubiertas?
¿Existe algún vínculo de uso/acaparamiento del agua con otros/as?
¿Participa de redes/espacios referidos al agua (hidrosociales)? 
¿Es consultada/o sobre el agua por los otros?
¿Qué cambiaría respecto al uso/provisión de agua?

01.

Problemas antrópicos:
contaminación

Cambio climático

Calidad del agua

Afectaciones climáticas

Áreas protegidas

Biodiversidad

Glaciares

Organización y
participación

Problemáticas 

Denuncias de
incumplimiento

Problemáticas

género y a producción

Rol de las mujeres en
la organización política

División sexual
del trabajo 

Estrategias corporativas /
maquillaje violeta

 

Población habitante
características y actores

Identidades percibidas,
grupos de interés

Vínculos socioculturales

Impactos sociales y
responsabilidad

social empresarial

Adaptación o migración

Disputas

Demanda de agua
Herramientas de

mitigación de afectaciones

Praxis cotidiana /
usos del agua

Accionar corporativo

Provisión de agua

Infraestructura para la
distribución de agua

Instituciones

Tecnologías apropiadas

Límites técnicos

Economía de cuidados
y reproductiva

Herramientas de
mitigación de las

afectaciones

Producción local

Producción tradicional
/ producción industrial

Presencia de ETNs

Modelos económico /
productivo 

Economía local

Trabajo

Modelo de gestión
del agua

Gobernanza e institucionalidad,
autoridades del agua

Escenarios de debate

Trasvases

Participación ciudadana
formal y no formal

Organización Popular

Competencia por el agua

Escasez

Exigencias

Medidas tomadas vs
medidas esperadas

AMBIENTAL HISTÓRICO
SOCIO

CIENTÍFICO
TÉCNICO

GESTIÓN
POLÍTICO /PRODUCTIVO

Legislación vigente local,
nacional, internacional

Implementación de la
legislación vigente

Denuncias de
incumplimiento

Violación de
derechos humanos

Acciones legales y
acceso a la justicia

Litigios

JURÍDICO
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Las respuestas se cruzan con los datos ya disponibles o publicados de cada eje, con el fi n de rea-
lizar, por un lado, un diagnóstico, pero también un relevamiento de propuestas colectivas para la 
solución de los problemas de la cuenca. 

El primer producto fue devuelto a las personas entrevistadas para su supervisión y análisis, para 
luego realizar ahora su publicación fi nal. 

Esta modalidad de análisis permitió:

• Recopilar y sistematizar información sobre la cuenca y sus habitantes.
• Definir con mayor precisión tanto el ámbito geográfico como el ámbito socio-
político, generando contextos.
• Identificar y redefinir la gestión y el uso del agua en términos hídricos, políticos, 
sociales, económicos, y ambientales. 
• Favorecer un enfoque integrador y analítico que visualice y destaque las relaciones 
y las interrelaciones, con un enfoque sistémico. 
• Generar insumos más ricos y consistentes para los espacios de debate y 
negociación, proponiendo políticas públicas y acciones comunitarias concretas 
para los territorios hidrosociales.

01. Introducción a la metodología y al marco teórico

3. Problemas percibidos
¿Tuvo/tiene problemas respecto al agua?
¿Escuchó/sabe de otros vecinos/localidades que han tenido problemas? ¿de qué tipo?
¿Qué confl icto percibe respecto al agua?
¿Qué denuncia? ¿quiénes son los responsables?

4. Proyectos territoriales / imaginarios del desarrollo / propuestas realizadas (o no realizadas)
¿Cómo imagina el futuro? (tanto a nivel personal, como del lugar/territorios)
¿Qué problemas imagina? (para concretar ese futuro deseado)
¿Cuál es la visión de “desarrollo”? (¿qué es el desarrollo?)
¿Qué opina de la minería y su uso del agua?
¿Qué opina de las grandes fi ncas y su uso del agua?
Proyecciones a futuro del entrevistado/a/sector
¿Qué propuestas de gestión del agua impulsa?

En síntesis, permitió lograr una visión más integral 
del espacio hidro-socio-territorial sobre el que se 
quiere planifi car, intervenir, gestionar el agua y, 
fundamentalmente, vivir. 



02.
Introducción general a la cuenca.
Descripción

a. Geografía e Hidrografía
b. Ecoregiones y Biodiversidad
c. Población y Economía
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Alumbrera

Cuenca Salar de 

Pipanaco

La cuenca 
La Cuenca del Salar del Pipanaco se encuentra en la provincia de 

Catamarca, la región andina al noroeste de la Argentina que bordea 

la cordillera de los Andes. Pertenece al Sistema de Cuencas Serrano, 

y limita al oeste con las cuencas Del Río Abaucán y Cuen cas Varias 

de la Puna, al norte con la Alta Cuenca del Río Juramento, al este con 

la Cuenca del Río Salí-Dulce y al sur con la Cuenca de la Falda 

Oriental de Ambato.

Constituye una amplia depresión con orientación general norte-sur. 

Limitada por las sierras de Ambato al este, las sierras de Fiambalá al 

oeste, el sistema del Atajo al norte, y al sur por una planicie. Los 

cordones montañosos que la rodean alcanzan más de 4000 metros 

sobre el nivel del mar, pero la parte más baja de la cuenca, la base 

donde se encuentra el salar de pipanaco, tiene una altura promedio 

de 700m sobre el nivel del mar

La Minera Alumbrera posee un 

permiso para extraer 1200 litros 

de agua por segundo, es decir 100 

millones de litros de agua por día 

(el equivalente a la que podrían 

necesitar dos millones de 

personas). Se estima que existe 

conexión entre el Bolsón del 

Pipanaco y Campo del Arenal, de 

donde la minera extrae el agua. En 

su Informe de Impacto Ambiental, 

Se encuentra rodeado por una 

extensa planicie desértica con 

arenales con vegetación de 

zona árida. Los valores de 

precipitaciones media anual no 

alcanza a los 100mm.

El agua

La minería

Actividades 
Económicas

Salar del
Pipanaco

60%
de la cuenca está formado 

por áreas serranas que 
agrupan las principales 

poblaciones

según el Atlas de glaciares 

habitantes viven en la región

de agua por segundo tiene permitidos 
extraer la minera

170%
La empresa consume el equivalente a 170% de 

la energía consumida por Catamarca

Ecorregiones
Las ecoregiones presentes son 4. Los Altos Andes, ecorregión de las 

cumbres de la Cordillera de los Andes, poseen un clima 

extremadamente árido frío y feroces vientos, la Puna es la segunda 

ecorregión presente en la Cuenca, una altiplanicie salpicada de 

salinas y lagunas salobres de escasa profundidad, los Montes de 

Sierras y Bolsones, una estepa arbustiva entre valles intermontanos, 

bolsones y laderas serranas, y por último la Selva de Yungas, una 

zona de alta biodiversidad por captar vientos del Atlántico que le 

aportan altas precipitaciones anuales.

La calidad del agua no es 

buena y la forma de acceder a 

ella es muy complicada.

Se da una competencia por el 

agua entre pequeños y 

grandes actores.

pequeña escala, mediante 

instancias municipales o 

vecinales. Se diferencia la 

distribución de agua para 

consumo humano domiciliario 

y para riego, la cual circula por 

acequias y en turnos de riego.

Glaciares
En la cuenca no existen cuerpos de 

hielo descubierto: por ese motivo 

adquieren mayor importancia los 

glaciares de escombros como 

reservas hídricas estratégicas.

Se estima que por acción de la 

crisis climática, en un futuro 

cercano las temperaturas pueden 

aumentar un grado, y más adelante 

hasta 7 grados, prolongando el 

período seco invernal con valores 

extremos de temperatura y el 

retroceso de los glaciares. 

Altos Andes Puna Montes de Sierras
 y Bolsones

Selva de Yungas

La economía local se desarrolla 

fundamentalmente sobre la base 

de la ganadería y la agricultura de 

bajo riego. Los cultivos principales 

son: viñas, olivares, frutales, 

forrajeras y en menor medida 

cereales, hortalizas, algodón y 

aromáticas.

La Alumbrera reconoce las 

afectaciones al río Vis Vis y a la 

Cuenca del Amanao.

16.990km2

43.350

1100 litros

Cuenca de 
la Prepuna

Cuenca Laguna
Verde - Río los 
Aparejos

Cuenca Abaucán - 
Colorado - Salado

Cuenca del Río 
de la Plata

Cuenca de la Laguna 
Mar Chiquita

Cuenca del Río 
del Valle

Cuenca de la  
Falda Oriental 
del Ancasti

Cuenca de 
la Puna

Cuenca Salar 
de Pipanaco
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Como referencia geográfi ca e hidrográfi ca se ha defi nido la cuenca del salar de Pipanaco. Se-
gún el “Atlas de Glaciares”3, la cuenca del Salar de Pipanaco tiene 16.990 kilómetros cuadrados, y  
comprende la totalidad del departamento Pomán, la mayor parte de los departamentos Belén y 
Andalgalá y la parte sudeste del departamento Tinogasta, territorios ubicados en la provincia de 
Catamarca, ubicada en la región andina sobre la Cordillera de los Andes, al noroeste de la Argen-
tina. Esta cuenca pertenece al Sistema Serrano, y limita al oeste con las cuencas del Río Abaucán 
y Cuencas Varias de la Puna; al norte con la Alta Cuenca del Río Juramento; al este con la Cuenca 
del Río Salí-Dulce y al sur con la Cuenca de la Falda Oriental de Ambato, aunque en la llanura y las 
zonas extremadamente secas, los límites o son vagos o están determinados por acciones humanas.

a. Geografía e hidrografía

Se trata de una cuenca endorreica, es decir que no tiene salida al mar subterránea ni superfi cial. La 
lluvia que cae dentro de ella no sale en circulación terrestre, sólo puede dejar el sistema de drenaje 
por evaporación y fi ltración.

Constituye una amplia depresión con orientación general norte-sur. Se encuentra limitada por las 
sierras de Ambato al este, las sierras de Fiambalá al oeste, el sistema del Atajo al norte, y al sur 
por una planicie. Los cordones montañosos que la rodean alcanzan más de 4.000 metros sobre el 
nivel del mar, pero la parte más baja de la cuenca, la base, donde se encuentra el Salar de Pipanaco, 
tiene una altura promedio de 700 m sobre el nivel del mar. Hacia este salar escurren una serie de 
pequeños cauces, en gran parte de carácter temporario.

“El movimiento general de la atmósfera es hacia el oeste. La masa de aire atlántica es detenida en los 
faldeos orientales de las Sierras Pampeanas, donde se producen lluvias de relieve, de modo que las 
pendientes occidentales de cada cadena de sierras paralelas son más secas a medida que se progresa 
hacia el oeste” (González Bonorino, 1951; Morello, 1958; en Morláns, 2008).

Además, la fuerte radiación de los suelos, consecuencia de la baja cobertura vegetal y las eleva-
das temperaturas que se registran durante los meses de primavera y verano, originan corrientes 
de aire caliente que, al ascender, desplazan la nubosidad hacia las montañas. En consecuencia, el 
Bolsón actúa como un pequeño centro ciclónico casi permanente (González Bonorino, 1951; en 
Morláns, 2008).

El ciclo hidrológico comienza por las precipitaciones en los bordes elevados de las sierras, conti-
núa por el escurrimiento superfi cial en las zonas altas, que se produce por numerosos cauces de 
corto recorrido y en general de régimen temporario, hasta la zona de acumulación al pie de las 
sierras, donde las aguas se infi ltran. Desde allí el escurrimiento es, por lo general, subterráneo 
(sólo en las grandes crecidas suele ser superfi cial), hasta su nivel de base en el Salar de Pipanaco, 
donde el agua asciende por capilaridad (probablemente también por presión hidrostática) y se 
produce su evaporación en la superfi cie. Es necesario señalar que prácticamente la totalidad de 
los caudales de estiaje de sus ríos y arroyos son aprovechados de alguna manera por los asen-
tamientos humanos.

Entonces, la mayoría de los ríos y arroyos son de tipo pluvial, tienen su origen en las vertientes y 

³ https://www.argentina.gob.ar/ambiente/agua/glaciares/atlas 
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quebradas y se infi ltran (excepto los afl uentes del río Andalgalá, que nacen en el Nevado del Can-
dado y son de régimen permanente). Sólo en las grandes crecidas unos pocos de ellos llegan como 
curso superfi cial hasta el Salar.

Es un área heterogénea donde se pueden distinguir dos sectores con marcadas diferencias geo-
morfológicas y climáticas. Por ejemplo, en la planicie del Salar la  precipitación media anual no al-
canza los 100 mm/a, mientras que en el área serrana se registran hasta 600 mm/a. La precipitación 
media total de la cuenca del Salar de Pipanaco es de 390 mm/año (Lobo et al., 2009), con 6.823 hm³ 
de agua precipitada (Lobo et al., 2009). No obstante, dichos valores no muestran la distribución 
espacial real de las precipitaciones, por lo que, discriminadas por departamento, Andalgalá reci-
be 212 mm/año; Belén 341 mm/año y Pomán 475 mm/año. De todos modos, estos datos pueden 
servir apenas como una referencia, debido a que el bajo número de pluviómetros instalados en 
cada departamento (3, 12 y 4, respectivamente) no permiten obtener un dato confi able. A nivel 
provincial, el volumen de agua almacenado en acuíferos subterráneos tiene una recarga anual de 
500 Hm³, al cual la cuenca de Pipanaco oriental aporta entre 40 a 50 Hm³ (Lobo et al., 2009).

La superfi cie mayor -la cuenca activa o de alimentación- es un área serrana que constituye una 
especie de banda, e implica el 60 % del total de la cuenca. Aquí se localizan las principales poblacio-
nes. El restante 40 % -el área central-, constituida por la parte inferior de amplios conos de deyec-
ción, es una extensa planicie desértica con arenales y el Salar propiamente dicho, con vegetación 
de zona árida.

Entre los ríos y arroyos que forman parte de esta cuenca, 27 están en Pomán, 49 en Beleń y 18 en 
Andalgalá. De ellos, 35 vuelcan sus aguas de manera directa en esta cuenca. Distinguiendo entre 
departamentos, podemos indicar que todos los ríos del departamento Pomán nacen en la Sierra 
de Ambato y, corriendo de este a oeste, desembocan en la mencionada cuenca. Algunos de estos 
cursos de agua son permanentes, de caudal variable, mientras que otros son secos. Lo que es co-
mún a todos es que poseen régimen torrencial y pendientes pronunciadas. Además, sus aguas son 
de vital importancia para los pobladores de la cuenca, ya que las utilizan para consumo propio y 
para riego de los cultivos (principalmente de nogal, olivo y vid) (Varela, 2012).

Los ríos y arroyos del departamento Belén son tributarios de la cuenca del salar de Pipanaco. En 
este caso, a diferencia de los cursos de agua del departamento Pomán, éstos suelen desembocar 
en algún río que propicia de colector de aguas, tal es el caso del río Belén, uno de los principales 
afl uentes de la cuenca, que colecta las aguas de los ríos del norte del departamento (ríos Villa 
Vil, Los Nacimientos, Corral Quemado o San Fernando, Laguna Blanca, Loconte, arroyo Quillay, 
arroyo Agua del Chañar, arroyo la Villa, Asampay, Ishanga y Agua Clara). Luego de recibir el aporte 
de estos ríos y arroyos, el río Belén circula por las inmediaciones de la ciudad de Belén hasta di-
luirse en el Campo de Belén continuar así en distintos brazos, de manera temporal y en dirección 
este-sudeste, hasta el salar. Este río tiene gran importancia debido a que nutre al valle fértil de 
Belén y aporta agua para consumo y riego (Varela, 2012). Es importante destacar que todos los 
ríos y arroyos que aportan sus aguas al río Belén son, a su vez, alimentados por gran cantidad de 
ríos y arroyos que atraviesan una innumerable cantidad de localidades, propiciando de alimento 
para animales y humanos. Entre los ríos que no son afl uentes del río Belén, podemos nombrar al 
río Piedra larga, que luego toma el nombre de Quimivil y el río Carpintería, alimentados por un 
importante número de ríos y arroyos (Varela, 2012).

Ya dentro del departamento Andalgalá encontramos el río homónimo, el cual, junto al río Be-
lén, son quienes aportan el mayor caudal de agua a la cuenca del salar de Pipanaco. El río Andalgalá 
se alimenta de varios ríos, como el río Minas, Candado (nival), Blanco, La Cañada (cuyas aguas son 
utilizadas para consumo y riego en Andalgalá y Chaquiago). Éste desemboca en el ángulo septen-
trional del salar, de manera paralela al río Villa Vil. Además de los ríos mencionados, están El Po-
trero, El Totoral o Ingamana, Muschaca o Mushaca, Yacochuya, Quebrada de Agua Salada y Agua 
Grande o La Ramada (ambos cursos son temporarios y, en épocas secas, su escaso caudal suele 
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Río Andalgalá vista satelital | Gráfi co: Giuliana Alderete

ser salobre), Amanao (corre libremente hasta una toma de sus aguas, que se usan para consumo 
y riego), Ensenada. Al igual que en los ríos de los otros departamentos, éstos se alimentan de in-
numerables ríos y arroyos que no se llegan a enumerar aquí. Encontramos también el río Vis Vis o 
Visvil, cuyas aguas cristalinas nacen de vertientes con afl uentes de ríos temporarios del cerro de 
La Alumbrera, al sur de la mina homónima. Sus aguas eran utilizadas para consumo y riego por los 
pobladores de Vis Vis (a través de acequias) y puestos como Atajo, Vis Vis, Vizcachas, Nacimien-
tos, Santa Bárbara, El Tigre, Las Juntas, El Salto y Amanao.

En las proximidades del salar, los pocos cursos de agua que corren superfi cialmente son insumidos, 
predominando los procesos hídricos de agradación sobre los de degradación (Morláns, 2008).

Finalmente, en la parte más baja del Bolsón, encontramos el salar, un área de entre 2 a 5 km de an-
cho por unos 83 km de largo (unas 28.430 has de superfi cie), ligeramente ondulada y con canaletas 
poco profundas de dirección norte - sur, dirección hacia donde se dirige el agua que llega hasta 
este punto (Morláns, 2008).

Resulta de relevancia la presencia de 26 glaciares alrededor del nevado del candado y su ambiente 
periglaciar para la provisión de agua en la cuenca (Atlas de Glaciares, 2019). 

No hay precisiones en torno a los acuíferos y su interacción con los cursos de agua de superfi cie, 
especialmente teniendo en cuenta que los acuíferos pueden abarcar varias cuencas superfi ciales. 
Todas las fuentes consultadas detectan un margen amplio de incertidumbre, producto de la infor-
mación insufi ciente, tanto hidrometeorológica, como geomorfológica.

02.
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Hidrografía de la cuenca salar del Pipanaco | Gráfi co: Giuliana Alderete

CUENCA SALAR DE PIPANACO
Catamarca, Argentina
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b. Ecoregiones y biodiversidad

Fotografía: Tierra Nativa

ALTOS ANDES

Las ecorregiones presentes en la cuenca del Salar de Pipanaco son 4:

Los Altos Andes, ecorregión de las cumbres de la Cordillera de los Andes, posee un clima ex-
tremadamente árido, frío y con ocurrencia de fuertes vientos. Las comunidades vegetales más 
características son las estepas de pastos de hoja dura y punzante. En los faldeos de pendientes 
suaves, montaña arriba, la vegetación se empobrece hasta desaparecer. Si bien la Estepa Altoan-
dina constituye uno de los biomas más extensos de la provincia de Catamarca, una porción muy 
estrecha de ésta atraviesa el Bolsón de Pipanaco en dirección norte-sur. En estos ambientes es 
característica la presencia de vegas o ciénagas en los sitios donde se acumula agua (cuencas endo-
rreicas o cerradas), en el cauce y márgenes de ríos y cursos de agua temporarios o en las laderas 
de montañas con afl oramientos de agua. Por encima de los 3.600 metros de altitud, encontramos 
una estepa graminosa, que suele presentar la ocurrencia de precipitaciones sólidas en cualquier 
época del año, y posee, predominantemente, gramíneas duras, como la Stipa chrysophylla, S. specio-
sa y la S. frigida (de la Orden y Quiroga, 2005, p. 81). Entre la fauna encontramos, además de pumas 
(Puma concolor), vicuñas (Vicugna vicugna), guanacos (Lama guanicoe) y zorros colorados (Ducicyon 
culpaeus), a los cóndores andinos (Vultur gryphus) y las parinas grandes (Phoenicoparrus andinus).

02.
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Fotografía: Tierra Nativa

PUNA

02. Introducción general a la cuenca
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La Puna es la segunda ecorregión presente en la cuenca, la cual consiste en una altiplanicie 
salpicada de salinas y lagunas salobres de escasa profundidad. Estos espejos de agua congregan 
aves acuáticas, entre las que se destacan nuestras tres especies de fl amencos: el fl amenco austral 
(Phoenicoparrus chilensis), el fl amenco andino o parina grande (Phoenicoparrus andinus) y la parina 
chica (Phoenicoparrus jamesi). La vegetación típica es una estepa de arbustos bajos dominada por 
tolas y tolillas, que recorren tropas de vicuñas y suris. La Estepa Arbustiva Puneña, de relieve llano 
(de altiplanicie), se extiende entre los 3.000 y los 3.600 m s. n. m. La estepa arbustiva abierta y baja 
(con arbustos espinosos que raramente superan el metro de altura, de gran desarrollo radicular, 
con hojas pequeñas o ausencia de ellas) domina el paisaje. Es común observar un pavimento de 
erosión debido a los altos porcentajes de suelo desnudo. Entre los animales que habitan en es-
tos ambientes, encontramos chinchillas reales (Chinchilla brevicaudata), vicuñas (Vicugna vicugna), 
guanacos (Lama guanicoe), zorros colorados (Ducicyon culpaeus) y pumas (Puma concolor). Asimis-
mo, pueden observarse gran cantidad de aves, como agachonas de collar (Thinocorus orbignyianus), 
choiques o ñandúes petizos (Pterocnemia pennata garleppi) y fl amencos como el austral (Phoeni-
coparrus chilensis), el fl amenco andino o parina grande (Phoenicoparrus andinus) y la parina chica 
(Phoenicoparrus jamesi), entre otras (de la Orden y Quiroga, 2005).

También se encuentra presente la ecorregión de Montes de Sierras y Bolsones, una estepa ar-
bustiva entre valles intermontanos, bolsones y laderas serranas. Recibe escasas precipitaciones, 
pero existe agua subterránea donde prosperan algunas especies arbóreas, sobre todo algarrobos. 
La vegetación predominante es un arbustal espinoso, caducifolio, donde se destaca la abundancia 
de especies leguminosas, como ser el garabato macho (Senegalia gilliesii), el tintitaco (Prosopis tor-
quata), la lata (Mimoziganthus carinatus), la brea (Parkinsonia praecox) y la jarilla norte-sur (Larrea 
cuneifolia). Entre las herbáceas, predominan las especies gramíneas o de hoja ancha de ciclo anual 
(de la Orden y Quiroga, 2005).

En las áreas más bajas y secas de esta región, sean laderas, quebradas o fi los de cerros de poca 
elevación, se destaca la presencia de cardonales (cactáceas columnares) y chaguarales (brome-
liáceas) junto a las mismas especies descriptas anteriormente, pero ya de forma achaparrada. En 
relación a la fauna, podemos encontrar “mamíferos como el zorro gris (Pseudalopex griseus), zorri-
no (Conepatus sofocans), hurón (Galictis cuja), chinchillón o vizcacha de la sierra (Lagidium viscacia) 
y comadreja común u overa (Didelphys albiventris). Entre las aves, se menciona loro barranquero 
del oeste (Cyanoliseus patagonus), jote cabeza colorada (Cathartes aura), carpintero de los cardones 
(Melanerpes cactorum) y calandria (Mimus triurus)” (de la Orden y Quiroga, 2005).

La gran variedad de especies vegetales leguminosas representan la principal fuente de nutrientes 
para la ganadería menor (caprinos), que es la que se realiza en mayor proporción, pero también 
para la ganadería bovina (de la Orden y Quiroga, 2005).

También encontramos “arbustales del Monte”, en los bolsones. predominan los arbustos inermes 
(sin espinas), como las jarillas (Larrea cuneifolia y Larrea divaricata), la pichana o pichanilla (Senna 
aphylla) y el retamo (Bulnesia retama), entre otras especies. Entre los animales, podemos encon-
trar tututucos (Ctenomys fulvus), zorros grises (Pseudalopex griseus), pumas (Puma concolor), suris 
(Rhea americana) y tortugas (Geochelone chilenis), entre otras especies (de la Orden y Quiroga, 
2005).

Los bosques de algarrobos, fundamentales para la cultura y la biodiversidad de la zona se desa-
rrollan en las márgenes de los cursos de agua, en la zona de derrame de los ríos (bañados, en el 
campo de Andalgalá-Belén) y en el área perisalina del Salar de Pipanaco. Cabrera (1994), señaló 
al Prosopis fl exuosa y al Prosopis chilensis como las especies de algarrobos preponderantes. Entre 
las especies arbustivas que acompañan a los árboles, están el atamisqui (Atamisquea emarginata), 

MONTES DE SIERRAS Y BOLSONES
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Fotografía: Tierra Nativa

el jume (Suaeda divaricata) y cachiyuyos (Atriplex spp.); como mencionan de la Orden y Quiroga 
(2005), esta unidad de vegetación boscosa que rodea el salar 

“constituye una importante fuente de producción de madera de alta calidad y la base de 
explotaciones ganaderas, fundamentalmente caprina. La dinámica del bosque no ha sido lo 
sufi cientemente estudiada; se conoce que crece a expensas de las capas freáticas de poca 
profundidad (entre 20 y 30 metros). La tala descontrolada de árboles podría signifi car un ascenso 
de aquellas y desencadenar un proceso de salinización de suelos y el movimiento de médanos 
fi jados naturalmente por la vegetación nativa”. 

SELVA DE YUNGAS

La última ecorregión presente en la cuenca es la Selva de Yungas o Nuboselva de Altura, una 
zona de alta biodiversidad por captar vientos del Atlántico que le aportan altas precipitaciones 
anuales.

La provincia fi togeográfi ca de las Yungas se manifi esta en los valles de las sierras de Andalgalá 
y Belén, con vegetación arbórea de mayor desarrollo que en el resto de las unidades de vegeta-
ción de la cuenca (Varela, 2012). En los pastizales del altura encontramos árboles como la queñoa 
(Polylepis australis) y fauna como el loro alisero (Amazona tucumana), la pava de monte yungueña 
(Penelope bridgesi), felinos como el ocelote (Leopardus pardalis) y amplia variedad de reptiles y an-
fi bios. 

Fotografía: Tierra Nativa

02. Introducción general a la cuenca
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Fotografía: Stefan Sauzuk

La cuenca posee  43.350 habitantes. La economía local de esta cuenca se desarrolla, fundamen-
talmente, sobre la base de la ganadería y la agricultura bajo riego. Los cultivos principales son: 
viñas, olivares, frutales, forrajeras y, en menor medida, cereales, hortalizas, algodón y aromáticas. 
A su vez, en función de esta producción primaria, se han desarrollado industrias de elaboración de 
dulces, bebidas alcohólicas y otros productos alimenticios, para ser consumidos fuera de la pro-
vincia. La actividad industrial se complementa con otros productos regionales tradicionales, por 
ejemplo, los tejidos de vicuña y alpaca. A gran escala, en el territorio encontramos fi ncas nogaleras 
y olivícolas.

Destaca una fuerte presencia de grandes emprendimientos mineros que infl uyen determinan-
temente en la estructura económica, social, política y cultural de la zona, como actores de peso 
relevante. En Argentina, durante los años ‘90, bajo el gobierno neoliberal del presidente Carlos 
Menem, se produjo la reformulación de los marcos regulatorios, promoviendo un conjunto de be-
nefi cios y favoreciendo bajo descuentos impositivos a las grandes empresas transnacionales, lo 
que produjo el desembarco de capitales internacionales para proyectos extractivos mineros en 
toda la Cordillera de los Andes. Es importante caracterizar estos actores como determinantes en 
el territorio debido a su peso específi co en la reconfi guración territorial. Particularmente, en esta 
cuenca, hablamos de los proyectos mineros La Alumbrera y MARA localizados en territorios con-
siderados como "desiertos" (Schweitzer, 2013).

La Cuenca no posee un comité de cuenca
4
 como tal, y la gestión del agua se realiza de manera mu-

nicipal, o autogestionada y con intervención de la provincia para obras.

c. Población y economía

4 https://www.argentina.gob.ar/obras-publicas/hidricas/mapa-de-cuencas
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En este trabajo dividimos los datos recolectados en campos de análisis o 
ejes temáticos, que a su vez se corresponden con algunos actores/actrices 
principales, los/las cuales fueron tenidos en cuenta de manera prioritaria 
para la elaboración del texto. Entendemos que la división en sectores no 
es sistémica, como debe ser todo análisis de las complejidades propias 
de la naturaleza y la sociedad, pero la separación en elementos analíticos 
posteriormente nos permitirá comprender el todo. Asimismo, la propia 
delimitación de cada eje o campo de análisis no está exenta de complicaciones, 
ya que muchas veces se solapan, por lo cual es necesario aclarar que estos 
campos serán tomados solamente de manera orientativa y no excluyente para 
poder realizar conclusiones fi nales.
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03. Perspectivas del agua en la cuenca. Análisis de complejidad

En un primer momento podemos analizar el eje ambiental. Muchas veces estos aspectos están 
intervenidos, por lo que es necesario tomar en cuenta en este eje, por ejemplo, los fl ujos de agua 
y su calidad, los espacios de alta diversidad biológica reconocidos como áreas protegidas de 
manera social, o las afectaciones producidas por el cambio climático, que resultan en fenóme-
nos naturales inducidos por la actividad antrópica, no solamente a escala local sino también global.

De manera inmediata, cuando hablamos de territorios hidrosociales, tenemos que tener en cuenta 
a las poblaciones humanas que los habitan, observando atentamente los procesos sociohis-
tóricos vinculados al agua en sus territorios, las identidades percibidas, sus vínculos socio-
culturales y praxis cotidianas, la coyuntura histórica y económica, las posibles disputas y 
problemas percibidos en cuanto a la gestión del agua. Estos son los aspectos que analizaremos 
en un eje socio-histórico, donde se perciben como importantes actores/actrices los distintos su-
jetos políticos.

Un tercer  aspecto vinculado a lo social y plausible de ser analizado es el eje político y de la gestión 
del agua. Institucionalidad y gobernanza comunitaria, escenarios de disputa, de qué manera la 
población se organiza para la gestión o para la adaptación a los eventos climáticos extremos, y 
qué problemas percibidos hay también en este ámbito. Aquí vamos a encontrar actores y actrices 
principales entre los que se encuentran las organizaciones de todo tipo, tanto de uso (comités de 
riego) como de defensa del agua, gobernantes, tomadores de decisiones y las personas con mayor 
infl uencia política. 

Asimismo, como cuarto aspecto es importante realizar aquí un análisis interseccional desde una 
perspectiva de género, para comprender las problemáticas específi cas y diferenciadas de las mu-
jeres y disidencias en la cuenca.

Por supuesto que también lo podemos analizar desde un punto de vista legal y normativo, consti-
tuyendo un eje jurídico, entendiendo este ámbito como la norma cristalizada en torno al agua, al 
ambiente y a la organización social con respecto a estos. En este aspecto se puede tener especial-
mente en cuenta la cuestión normativa, las acciones legales y la implementación de la legisla-
ción, así como son actores principales todos aquellos dedicados a aplicarla.

Asimismo, entre las actividades humanas, destacaremos dos de gran importancia en su vínculo 
con el agua, como son la productiva y la técnica-científi ca.

En este análisis es fundamental  tener en cuenta el eje técnico-científi co como el ámbito donde 
se interviene el bien común, se hace realidad la provisión de agua, se realiza la implementación de 
la planifi cación que brinda la gestión, se enfrentan los desafíos de la distribución, se construyen 
redes de conocimiento tecnológicas, industriales, estatales, científi cas y populares, se aplican 
herramientas de mitigación para los eventos climáticos extremos y también se encuentran los 
límites técnicos para la solución de los problemas vinculados al agua. En este ámbito pode-
mos encontrar las instituciones de investigación que dependen del Estado, las universidades, pero 
también investigación privada respecto al agua. Es el espacio de debate de las tecnologías apropia-
das, pero también de las tecnologías destructivas.

Por último, analizaremos el eje productivo o económico, que es, quizá, el eje por el cual el agua se 
encuentra más afectada en su calidad y cantidad. Es importante analizar aquí los usos que se dan 
al agua para la producción, tanto la dominante como la tradicional; cuál es la producción espe-
rada por los modelos de desarrollo en disputa, las zonas de intervención; cómo éstos pueden 
ser afectados por el cambio climático, los confl ictos de intereses percibidos. Entre los actores 
principales de este eje encontramos, por supuesto, a los pequeños, medianos y grandes produc-
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tores de alimentos, empresas nacionales y trasnacionales, las cooperativas y demás actores de 
la economía social. Asimismo, es importante tener en cuenta aquí los aspectos que señala la eco-
nomía feminista, como el trabajo de reproducción y sostén social de las mujeres, que si bien no 
observa un valor en el mercado tradicional, soporta gran parte del costo económico de la mayoría 
de los hogares y de las comunidades.

Es importante señalar en esta instancia, el peso específi co que obtuvo la temática de la explota-
ción minera en las entrevistas realizadas, la cual resulta una problemática percibida de una 
envergadura tal que resulta recurrente su aparición en todos los ejes.

03.

a. Eje ambiental

El medio ambiente es entendido como espacio de vida cotidiana, donde las personas, junto a es-
pecies no humanas y actantes como el agua, desarrollan su vida y su cultura. Si bien las amenazas 
al ambiente pueden ser abordadas en sí mismas desde una perspectiva de la conservación, en el 
caso de la cuenca la cuestión ambiental se vincula fundamentalmente con la competencia por el 
uso del agua entre sectores y el extractivismo como amenaza a la naturaleza.

En cuanto a la calidad de las aguas, el Instituto Nacional del Agua, en su informe sobre recur-
sos hídricos superfi ciales de la Cuenca Salar, informa que “en general, el área de estudio presenta 
aguas de buena calidad para irrigación y aproximadamente un 50% son aptas para consumo huma-
no”. Esta disponibilidad parcial pone de relieve la necesidad de un uso cuidadoso. “En el sector Este 
de la subcuenca Salar de Pipanaco, las concentraciones que superan los niveles guía corresponden 
principalmente a sulfatos, manganeso, hierro y cobre (...). La presencia de estas concentraciones 
estaría asociada a la lixiviación natural de la zona de mineralización existente en este sector”. (INA- 
Gobierno de la provincia de Catamarca, 2010)

Los ríos Villavil y Choya, afl uentes directos del Salar de Pipanaco, evidencian buena calidad, ex-
cepto por la presencia de fl uoruros en el Río Villavil, cuyas concentraciones determinadas (...) du-
plican el nivel guía para bebida humana. 

Hacia el sector oeste, particularmente sobre el Río Vis Vis, se han registrado altas concentracio-
nes de sólidos disueltos, sulfatos y fl úor, principalmente.

En la subcuenca del Río Belén se han registrado altas concentraciones de fl úor, principalmente, y, 
con menor frecuencia, de sólidos disueltos, sulfatos y arsénico” 

5
.

En la cuenca existen grandes inquietudes respecto a la calidad de agua y su disponibilidad, así 
como en el origen de la degradación del bien común. Los/as pobladores/as de la cuenca detectan 
cambios en la provisión y calidad de agua en el pasado reciente, temen por la contaminación del 
medio de vida y, por ende, el riesgo a la salud. El agua está en el centro de las reivindicaciones y 
acciones sociales contra los proyectos mineros, que son relacionados con el empeoramiento del 
bien común.

Para uno de los entrevistados, residente en la localidad de Londres, “fue cambiando con el tiempo, 
porque antes sí era una zona con mucho cultivo y cría de animales, mucha siembra, frutales, hortalizas, 
mucha producción de la zona. Y hoy en día eso se nota que no está, que ha cambiado mucho, en 25 años.” 

CALIDAD DE AGUA

5 Relevamiento de la disponibilidad de recursos hídricos superfi ciales de la cuenca salar del pipanaco, cuenca abaucan-co-

lorado-salado y cuencas del faldeo oriental del ancasti, tomo 1 https://www.ina.gov.ar/pdf/CRA-H.Sup-5-RECURSOS-HIDRI-

COS-SUPERFICIALES_Catamarca-I.pdf
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03. Perspectivas del agua en la cuenca. Análisis de complejidad

Existen varios proyectos mineros en la cuenca. Históricamente podemos ubicar la explotación 
de la mina Capillitas, en donde desde tiempos prehispánicos se extrae la piedra semipreciosa ro-
docrosita.

Más recientes, encontramos el proyecto Filo Colorado con explotación de uranio y dos grandes 
proyectos de minería a cielo abierto en la cuenca, uno en funcionamiento desde la década del 
90 y que constituye la mina más grande del país, llamado “Minera Alumbrera”, cuya vida útil está 
cumplida y actualmente se encontraría en proceso de cierre, y otro gran proyecto, actualmente en 
etapa de exploración, llamado MARA (ex proyecto Agua Rica) que busca extraer cobre, molibde-
no y oro, y resulta de la fusión de las instalaciones de Minera Alumbrera y la explotación proyec-
tada de un nuevo yacimiento en las cercanías, lo que implica un alto costo ambiental y una pérdida 
irreparable de biodiversidad.

La minería a cielo abierto es una actividad industrial que consiste en la remoción, mediante explo-
siones, de grandes cantidades de suelo y subsuelo, que es posteriormente procesado con sustan-
cias químicas para extraer el mineral. Este mineral puede estar presente en concentraciones muy 
bajas, en relación con la cantidad del material removido. Para desarrollar este proceso se requiere 
que el yacimiento abarque grandes extensiones y que se encuentre cerca de la superfi cie. Como 
parte del proceso, se cavan cráteres gigantescos que llegan a tener 150 hectáreas de extensión 
y hasta 200 metros de profundidad. Todos los procedimientos necesitan grandes cantidades de 
agua y energía.

Entre los impactos ambientales de esta actividad podemos enumerar: 

1.  Afectaciones en el suelo, modifi cando su morfología, acumulando material de descarte en gran-
des lagunas, alteración de cursos de agua. 
2.  Contaminación de aire con impurezas sólidas producto de las voladuras. También pueden con-
taminar el aire con vapores o gases de los productos químicos utilizados.

EXPLOTACIÓN MINERA Y AMBIENTE

Al consultarlo sobre la disponibilidad de agua en la zona, responde: “Hay 2 partes. Una, es el agua como 
riego, a través de los canales, que en Belén por ejemplo se cortaron hace más o menos 10 años, ahí em-
pezaron a cortarse las acequias, donde antes había un fl ujo de agua, hasta en el centro de Belén había 
acequias. Hoy están la mayoría cortadas, solamente funcionan las de las periferias, y eso muestra un 
poquito cómo fue cambiando el tema de la estructura en la ciudad. Después está el tema del agua de la 
canilla, el agua potable. Antes se podía tomar, y hoy en día no. O sea que en el medio pasaron muchas co-
sas, que para la gente del pueblo está vinculado a la minería: estamos en emergencia hídrica hace varios 
años. Y no se resuelve eso, por eso también permanece como un problema, no es de ahora, esto viene de 
hace años.”

Acerca de la calidad del agua percibida, uno de los pobladores entrevistados nos dice que “hay 
muchísima agua en la zona del salar, pero la calidad del agua no es buena y la forma de acceder a ella es 
muy complicada (...). Así que sí sabemos que se han solubilizado un montón de sustancias y que han ido 
atravesando todos esos márgenes aguas abajo (desde el dique de cola de La Alumbrera) y su escurrencia 
natural es hacia el salar de Pipanaco”. Esto es corroborado según estudios de Morláns, pues “en algunos 
puntos y a modo de pequeños bolsones, se registran aguas excesivamente salinas (más de 2.000 mg/l de 
residuo seco)” (Morláns, 2008). Asimismo, en las zonas aledañas al salar, donde se encuentran los 
pozos cavados a pala, denominados pozos de balde, el peligro de salinidad va de moderado a muy 
alto, mientras que el peligro de sodio va de bajo a alto (Morláns, 2008).

6  MACHADO ARÁOZ, H. Minería transnacional, confl ictos socioterritoriales y nuevas dinámicas expropiatorias. El caso de 

Minera Alumbrera. En: SVAMPA,M. y ANTONELLI, M.A. (editores). Minería transnacional, narrativas del desarrollo y resis-

tencias sociales. Buenos Aires: Editorial Biblos Sociedad, 2009a, p. 205-228. 
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03.
3. Enorme consumo de agua, sea de superfi cie o freática. Contaminación de ríos, drenaje ácido, 
multiplicación de agentes patógenos.

“Dado que todas estas actividades se basan en la explotación o re – explotación de recursos naturales, 
existe el riesgo de que el proceso de crecimiento económico se traduzca en un mayor deterioro del 
patrimonio natural, puesto que la historia reseñada y las condiciones del ambiente físico determinan 
en el Bolsón una gran vulnerabilidad ecosistémica” (Morláns, 2008).

Minera Alumbrera construyó su propia infraestructura para garantizar la provisión de agua y elec-
tricidad para su proyecto. La empresa consume el equivalente al 170% de la energía consumida 
por la provincia de Catamarca en su conjunto y tiene licencia para extraer el equivalente a 100 
millones de litros de agua por día

6
. Aunque no dependa de las infraestructuras públicas para ello, 

es seguro que compite con las otras actividades económicas por el uso de los recursos, sobre todo 
si se tiene en cuenta el clima semidesértico de la provincia de Catamarca (Lamalice, Klein, 2016). 
Esta mina realiza el proceso de trituración y molienda para recuperar el concentrado mineral que 
es enviado en un ducto de 220 kilómetros de extensión a través de los nevados del Aconquija hacia 
Ranchillos, Tucumán. Los derrames de ese mineraloducto afectaron tanto a la cuenca (con al me-
nos dos derrames sobre el río Villa Vil, denunciados por los/as vecinos/as en los años 2004 y 2006) 
así como también la contaminación en la cuenca vecina del Salí Dulce, en la provincia de Tucumán, 
por los mismos vertidos en este río, el cual desemboca en la Laguna de Mar Chiquita (provincia de 
Córdoba) y que también atraviesa la provincia de Santiago del Estero. Con este derrotero hídrico 
se transporta la contaminación de la minera por 4 provincias. Raúl Pedro Mentz, gerente de De-
sarrollo Sostenible y Julián Patricio Rooney, Gerente Comercial de Minera Alumbrera Limited, 
fueron procesados en 2016 y 2019 por una denuncia de contaminación radicada en Tucumán en 
1999 y que a 23 años de realizada aún sigue sin elevarse a juicio 7.

Con respecto a la contaminación que dejan las actividades mineras, aparece la problemática de la 
remediación de la mina en cierre y las afectaciones perpetuas. Pues, sobre las consecuencias de 
la acumulación de agua contaminada en los diques de cola no hay un posible control, el geólogo 
entrevistado afi rma: “cuando baja el nivel (de agua) hay zonas que quedan en seco directamente, y al 
ser zonas de mucho viento ahí se levanta el polvillo y en el particulado van los metales pesados”. En ese 
mismo sentido la trabajadora social entrevistada nos cuenta “...fueron públicos, desde los ‘90, los 
estudios que demostraron la conexión entre la ubicación del dique de cola (de Minera La Alumbrera) en 
la cabecera de la cuenca del río Amanao-Vis Vis, y el crecimiento de drenaje ácido minero en toda esa 
cuenca. Hace ya muchos años, el primer pueblo pegado al dique de cola, que es Vis Vis, prácticamente ya 
no hay nadie viviendo, la población se fue hace muchos años (...) cuando el dique de cola ni siquiera era 
algo armado como hasta ahora, sino que era un bordo a donde accedían los animales y se morían cuando 
tomaban el agua (...) Tampoco tenés garantizado cómo va a ser el cierre; quién se va a hacer cargo de esas 
bombas de retrobombeo que tienen que seguir funcionando para que no sea una catástrofe aún mayor”.

Además del riesgo de disminución del agua para la recarga de los acuíferos por sobreexplotación 
del recurso, ya en relación a la contaminación, es muy importante tener en cuenta que “según 
estudios realizados por Cavillón (1982) y de acuerdo a los datos disponibles a partir de las perfora-
ciones, hay plena comunicación hidráulica entre todas las capas acuíferas. La presencia de arcillas 
(que podría confi nar las capas aislándolas entre sí) es excepcional, tratándose más bien de lentes 
de material fi no irregularmente distribuidos en el relleno del Bolsón y que por tanto no tienen con-
tinuidad lateral para actuar como confi nantes de los acuíferos” (Morláns, 2008). En consecuencia, 
estas características dejan en evidencia que eventos contaminantes en cualquier punto de la 
cuenca podrían fácilmente distribuirse a lo largo y ancho de la misma, poniendo en riesgo la 
salud de todo ser vivo que la habite. 

Respecto a este tema, es importante señalar que Minera Alumbrera cuenta con un permiso de la 
provincia de Catamarca para la extracción de agua subterránea del Campo del Arenal, un acuífero 

7  https://www.pagina12.com.ar/487071-sigue-sin-poder-elevarse-a-juicio-una-causa-contra-minera-al. 
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8 https://www.portal.catamarca.gob.ar/provincia/clima/

con reservas de 4.700 km2 de extensión. La reserva hidrogeológica de este acuífero se encuentra 
en una zona de aridez extrema y constituye un recurso de importancia estratégica para la pobla-
ción de la provincia de Catamarca por sus funciones de regulación ambiental y de provisión de 
agua. El consumo excesivo de Minera Alumbrera tiene repercusiones en la población de una pro-
vincia caracterizada mayormente por su aridez y sus altas temperaturas, ya que afecta y desplaza 
los usos esenciales, como el consumo humano. La creación de la escasez de agua en la región ha 
llevado, incluso, a una política de restricciones al consumo humano, con prolongados y frecuentes 
cortes de agua potable por parte de las autoridades. El estado de emergencia hídrica, ambiental 
y agropecuaria en la totalidad de la provincia de Catamarca ha sido declarado varias veces por 
las autoridades; las últimas en los años 2012 y 2016, por lo tanto, se puede considerar a este 
factor como una posible amenaza al futuro de la población.

Acerca de la distribución del agua y la energía, un poblador entrevistado nos cuenta que “han sido 
los mayores consumidores de energía eléctrica; la minera La Alumbrera, hace no sé cuántos años, también 
a costos irrisorios”.

Ante el cúmulo de pruebas y malas experiencias en la explotación de Minera Alumbrera, la proyec-
ción del proyecto MARA, varias veces mayor que el primero, resulta rechazada por la población.

Una de las mujeres entrevistadas, residente que forma parte del grupo Asambleario en Andalgalá 
manifi esta sobre MARA: “Es un yacimiento que ha generado muchísima controversia, muchísima re-
sistencia porque, está donde nace este río, que es el río que le da nombre a nuestro Departamento, el río 
Andalgalá, y está además ubicado en ambiente glaciar y periglacial, por lo tanto un emprendimiento me-
gaminero en esa zona sería lo que nosotros desde la Asamblea llamamos “una carta de defunción”, porque 
si tocan el río tocan la vida. En Andalgalá dependemos, como cualquier pueblo, del agua, porque no hay 
un pueblo que haya subsistido sin agua, es imposible: no hay vida si no hay agua.”

El acceso al agua sana y por ende a la salud, se vuelve todavía más importante en situaciones 
como el contexto de crisis sanitaria. Es de consideración que, durante la pandemia, la actividad 
minera fuera considerada dentro de las excepciones del decreto del Aislamiento preventivo, so-
cial y obligatorio para mantener en pie a la producción y posterior exportación. En ese sentido, 
una integrante de la Asamblea El Algarrobo entrevistada, señala: “los primeros casos de covid-19 en 
Catamarca fueron empleados mineros y consideramos desde la Asamblea que el agua es esencial, no la 
actividad minera. Más que nada en una pandemia que te piden que te laves las manos a cada rato y que 
higienices todo con agua”.

Otro factor importante a tener en consideración es que “la sismicidad de la región de Catamarca 
es frecuente y de intensidad baja, con un silencio sísmico de terremotos medios a graves cada 30 
años en áreas aleatorias”

8
  lo que genera serias dudas en cuanto a la seguridad de la población en 

caso que ocurra un evento sísmico que produzca derrames tóxicos.

En la región se dan escasas pero torrenciales lluvias. Según el Instituto Nacional de Agua, entre 
el 80% y 90% de las precipitaciones anuales ocurren entre los meses de noviembre y marzo y el 
défi cit hídrico es superior a los 600 mm/año. Uno de los entrevistados refl eja esas estadísticas: 
“Las lluvias en nuestro pueblo son muy escasas, llueve durante 2 meses al año, diciembre y enero, tal vez 
un poquito de febrero y nada más, a veces alguna llovizna en mitad del año(...). Lo poco que hay se des-
perdicia, no hay una planifi cación de los terrenos para utilizarla, y hay un desperdicio total por parte de la 
comunidad, no hay conciencia del valor del agua” afi rma un vecino de Chaquiago, Andalgalá.

En este apartado resulta importante destacar las consecuencias locales de la crisis climática glo-
bal, que se realimentan con otras crisis, como la del cuidado, la sanitaria y la económica. 

CAMBIOS EN EL CLIMA Y PRECIPITACIONES
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Respecto a las afectaciones climáticas esperadas en la región producto del aumento de las tempe-
raturas. Se estima que en un futuro cercano podrían aumentar hasta un 1 ºC, y en uno lejano entre 
3,5 y 7 ºC. Los días con olas de calor se incrementarán. El aumento de las precipitaciones en el pe-
ríodo estudiado es una tendencia que vuelve a repetirse. La región de los Andes tendrá sus riesgos 
por enfrentar: prolongación del período seco invernal, altas temperaturas y valores extremos muy 
elevados, ascenso de la isoterma de cero grado, lo que devendrá en un retroceso de los glaciares

9
.

Un habitante de la ciudad de Belén, hace referencia a los cambios que ocurren por el calentamien-
to global : “Obviamente el clima ha cambiado, porque como se está deforestando el Pipanaco, entonces 
el clima de acá cambió: no llueve, hace como 4 meses que no llovía. Y eso hace que todos los cultivos de 
la zona se hayan ido muriendo, pero no sólo por eso, se han ido muriendo también por otras actividades, 
porque la gente se ha volcado al Municipio, a trabajos, y ha ido dejando la agricultura.” Al ser consultado 
si puede identifi car afectaciones climáticas en la zona, contesta analizando la producción agrícola: 
“Sí, totalmente. Aumento de temperatura, por ejemplo. Belén era pimentera, condimentera, acá se 
cosechaba anís, pimiento, pimentón, todo lo que son especies, y se exportaba desde Belén. Un 70% era de 
esa agricultura, ahora no tenemos ni un 25% de eso. Y para peor, el colmo, como hay promoción minera, 
la gente ha dejado de hacer sus cultivos, todo lo que es industria casera se ha ido muriendo. Belén tiene 
muy poca actividad local productiva.”

La cuestión de los glaciares andinos adquiere una relevancia fundamental como testigos silen-
ciosos del calentamiento global pero también como proveedores de agua para los pueblos. 

En mayo de 2018 y de acuerdo a lo consignado en la Ley de Glaciares (que desarrollaremos más 
adelante) el IANIGLA (Instituto Argentino de Nivología y Glaciares) realizó el informe de la sub-
cuenca del Río Andalgalá. Según el mismo, este río es el tributario de mayor importancia en el salar 
del Pipanaco y en la Cuenca no existen cuerpos de hielo descubierto, cubiertos, ni manchones de 
nieve perennes, y por ello "es aquí en donde adquieren mayor importancia las geoformas periglacia-
res (glaciares de escombros) cómo reservas hídricas estratégicas" afi rma el informe, qué ha inventa-
riado un total de 26 cuerpos de hielo qué ocupan casi 2 kilómetros cuadrados. Estos cuerpos de 
hielo alimentan el río Andalgalá que es aprovechado por las poblaciones de Andalgalá, Chaquiago 
y Huasan

10
.

Sin embargo, es importante aclarar en este punto, que por parte de la comunidad científi ca resi-
dente en la cuenca existe una fuerte crítica a este inventario, en la que se han realizado impor-
tantes observaciones y se amplían la importancia y cantidad de glaciares en el área, por lo que se 
presume que el número de geoformas pueda ser mayor a lo allí señalado.

Según el informe “INFORME SOBRE LA APLICACIÓN DEL RÉGIMEN DE PRESUPUESTOS MÍ-
NIMOS PARA LA PRESERVACIÓN DE GLACIARES Y DEL AMBIENTE PERIGLACIAL- LEY NA-
CIONAL Nº 26.639” emitido por la Municipalidad de Andalgalá en el año 2013, y realizado por un 
equipo multidisciplinario, en el informe del IANIGLA no se inventariaron la totalidad de las geofor-
mas glaciares y periglaciares, privilegiando aquellas mayores a 1 hectárea de superfi cie. Además 
en dicho informe, se señala que de los más de 10 valles de la subcuenca del Río Andalgalá, se re-
levaron sólo 3, y no se relevó el impacto ambiental de ninguna de las mineras antes mencionadas. 

“Solo se registraron para los fi nes del Inventario Nacional de Glaciares y Ambiente Periglacial las ma-
sas superiores a 0,01 km2 (1ha), que desde el análisis de gabinete y campo fueron categorizados 
como glaciares de roca activos e inactivos. Asimismo, no fueron relevados ninguna otra geoformas 
del ambiente periglacial, ni composición de suelos o estructuras vegetales que son claros indicadores 
de la presencia de este ambiente” cita el informe fi rmado por los geólogos Dr. Seara, Dr, Banchig, Lic 
Toranzo Rossi. 

GLACIARES

9 (https://amigosdelatierra.org.ar/sitioviejo/index.php/como-afecta-el-cambio-climatico-a-nuestro-pais/)
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Es importante destacar que, hasta el día de hoy, no existen áreas protegidas en la cuenca, pero 
sí en las cuencas vecinas, tal es el caso de la Reserva Natural Provincial Laguna Blanca (en los de-
partamentos de Antofagasta de la Sierra y Belén) que protege una laguna de altura (3.400 m s. n. 
m.) Además existen 2 sitios Ramsar cercanos a la Cuenca: “las Lagunas Altoandinas y Puneñas de 
Catamarca” se ubican en los departamentos de Antofagasta de la Sierra, Belén y Tinogasta. Si bien 
en la cuenca existen áreas similares, no cuentan con fi guras legales de protección.

En el año 2020, atentos a esta ausencia de áreas de conservación en la provincia de Catamarca, 
la Secretaría de Ambiente de la provincia realizó tareas de relevamiento en los departamentos 
Paclín y Ambato para la declaración de la primera Área Protegida Nacional en la provincia para la 
ecoregión yungas

11
. La importancia de las áreas enunciadas, da cuenta de la relevancia del área 

para la conservación de la biodiversidad y el agua.

En relación a lo anteriormente expuesto, cabe señalar que existen en la zona varias especies de 
animales que fi guran en la lista roja de la IUCN, como es el caso de distintas especies endémicas 
de ranas (Telmatobius ceiorum, Telmatobius scrocchi, Telmatobius pisanoi), el Huemul del Norte o Ta-
ruca (Taruca hippocamelus antisensis) y el cóndor andino (Vultur griphus).

Es importante analizar el trabajo de Morláns (2008), enmarcado en la interfase sociedad/natura-
leza, que tomó como estudio de caso al Bolsón de Pipanaco. En dicho texto, la autora señala que 
hay evidencia de  “la existencia de un proceso retroalimentado de degradación ecológica y social 
que los nuevos escenarios pueden acelerar o detener y revertir”. Asimismo, indica que el Bolsón es 
un claro ejemplo de procesos de desertifi cación, donde convergen las condiciones climáticas junto 
con las inadecuadas prácticas antrópicas. 
A lo largo de la historia, la vegetación encontró el equilibrio para subsistir en el área, aún durante 
los extensos periodos de sequía anual, de entre 7 y 9 meses (Morláns, 2008). Del mismo modo, 
cabe destacar el carácter freatófi to de las especies arbóreas, “que permitió la existencia de bos-
ques que constituyen el componente estabilizante por excelencia del sistema ecológico de los bol-
sones”.

Debido a que las masas de aire que bajan de la cordillera generan vientos de tipo Zonda - al des-
cender las altas montañas, aumentan su temperatura, volviéndose secos y calientes -, éstos arras-
tran grandes cantidades de polvo (Morello, 1958; en Morláns, 2008), por lo que una disminución 
del nivel freático podría diezmar las comunidades vegetales, principalmente el bosque de alga-
rrobos (Prosopis fl exuosa y, donde hay mayor humedad, Prosopis chilensis), y agravar aún más la ya 
avanzada desertifi cación que se observa en la región.
 
Lo expresa uno de los pobladores entrevistados: “se va viendo pérdida de hábitats permanente en la 
zona perisalina. Tiene que ver no sólo con el agua, sino también con la deforestación”.

PÉRDIDA DE BIODIVERSIDAD Y FALTA DE ÁREAS PROTEGIDAS

03. Perspectivas del agua en la cuenca. Análisis de complejidad

10  http://www.glaciaresargentinos.gob.ar/wp-content/uploads/provincias/Catamarca/docs/informes/informe_fi nal_andal-

gala_APN_25-04-2018.pdf
11  http://www.glaciaresargentinos.gob.ar/wp-content/uploads/provincias/Catamarca/docs/informes/informe_fi nal_andal-

gala_APN_25-04-2018.pdf



A. EJE AMBIENTAL

un clima semiárido y sus ríos son 
estacionales: esta austeridad 
hídrica (por causas ecosistémicas y 

climáticas), hace que el agua esté 
desde siempre en el centro de las 
preocupaciones de los habitantes 
de la cuenca, y como eje de sus 
reivindicaciones y acciones 
sociales de las últimas décadas.

por ese motivo adquieren mayor 
importancia como reservas 
hídricas estratégicas. 

En la zona perisalina se detecta pérdida 
de hábitats y deforestación. No existen 

áreas protegidas en la Cuenca, pese a que 
es sabido que existen en la zona varias 

lista roja de la IUCN.

Se estima que por acción de la crisis climática, 
en un futuro cercano las temperaturas pueden 

aumentar un grado, y más adelante hasta 7°, 
prolongando el período seco invernal con 

valores extremos de temperatura y el 
retroceso de los glaciares.

La calidad del agua no siempre es 
buena y la forma de acceder a ella 
es muy complicada, sin embargo 
proyectos mineros como La 
Alumbrera cuentan con permiso 
para la extracción por bombeo 
de aguas subterráneas.

La cuenca posee

En la cuenca no existen
cuerpos de hielo descubierto,
pero si glaciares de escombros:
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b. Eje Socio-Histórico

IDENTIDADES PERCIBIDAS Y GRUPOS DE INTERÉS

A nivel histórico, un entrevistado nos contó sobre la importancia del agua para generar asenta-
mientos humanos; se considera que esta es una cultura de agua por riego o estival. Recordó que 
“en el norte de Belén, esos pueblos están situados donde hay agua. Se han hecho los pueblos donde pue-
den disponer de agua, pero de agua clara, que se pueda ingerir, que se pueda beber. Y no sé cómo se ha ve-
nido a asentar aquí la ciudad, si no hay un río como para hacer una planta potabilizadora, si el agua es una 
cosa marrón”. Asimismo, considera que “los habitantes de los pueblos originarios hacían el pueblo donde 
era fundamental tener agua. Y la gente de aquí, de zona rural, por ejemplo, hay gente que no quiere vivir 
en el centro de su pueblo, más allá de la ruralidad que es, viven medio dispersos, pero donde tienen agua”.

Para una de las mujeres de Andalgalá entrevistadas el agua históricamente no ha sido de fácil ac-
ceso en la zona: “El vínculo con el agua es que es lo primordial, si no tenés agua no tenés vida. Nosotros 
cuando éramos chicas, que siempre hemos vivido acá en este sector, teníamos que esperar cada 15 días a 
que venga el agua, la juntábamos en un pozo, de un aljibe, y de ahí era el agua que consumíamos. Hasta 
que hemos sido grandes y recién hemos conseguido tener el agua potable en este sector, porque antes no 
la teníamos, si es que queríamos agua potable teníamos que caminar kilómetros hasta traerla en baldes, 
bastante lejos nos quedaba. Directamente, nosotros siempre hemos consumido más el agua de riego, que 
es la que pasaba por estos lugares.”

Así como no es un área ni geomorfológica ni climáticamente homogénea, las poblaciones que 
habitaron y habitan la zona se diferencian territorialmente y de acuerdo a los procesos históricos. 
Según registros de la historia provincial, “las primeras tribus que habitaron este territorio fueron: 
los Pomanes, los Colpeños, los Palcipas o Paccipas, los Mutquines, los Sijanes, los Sahuiles o Sauji-
les”.

12
  

 
“Hasta los años 1500 – 1600, los valles y bolsones del noroeste argentino (entre ellos, Pipanaco) 
alojaron a una de las civilizaciones (Kakana o Diaguita) más avanzadas del territorio. Restos de 
ciudades, terrazas de cultivo y canales de riego testimonian que, tras siglos de coevolución con el 
medio biofísico, los kakanes habían logrado superar los aspectos adversos y obtener el óptimo be-
nefi cio de los recursos naturales existentes” (Karlin et al., 1997; en Morláns, 2008). No obstante, 
con la llegada de los conquistadores, se impusieron nuevas culturas, iniciando así un sobreuso de 
los bienes comunes, desconociendo “las complejas interacciones biofísicas y de intervención an-
trópica evolutivamente establecidas”. Como indica Morláns (2008), la zona fue testigo del colapso 
del sistema ecológico - económico en menos de 300 años, con un lento pero sostenido proceso de 
degradación ambiental, baja productividad y agudas carencias sociales. 

Los territorios que hacen parte de esta cuenca históricamente se caracterizaron por “construirse a 
partir de circuitos espaciales (Santos, 1996) de producción agrícola, ganadera y minera a pequeña 
escala (Coria, 2007; Osatinsky, 2013), los cuales se vieron obligados a reorganizarse por la magni-
tud y la puesta en producción” (Ponzi, 2019), desde la colonia hasta los actuales yacimientos.

De acuerdo a una entrevista sobre relaciones y circuitos espaciales de producción un investigador 
relata “Desde tiempos prehispánicos puede hablarse de relaciones de intercambio entre estas regiones 
del actual noroeste catamarqueño, lo cual puede observarse a través del registro arqueológico. Luego, en 
los siglos XVIII y XIX pueden encontrarse en las visitas de indios, los registros parroquiales y los primeros 
censos nacionales de 1867 y 1895, evidencias documentales de relaciones de parentesco entre las fa-
milias de estas regiones, resultado sin duda de estos antiguos circuitos de intercambio y caravanas. (…) 
actualmente las comunidades del noroeste catamarqueño se están organizando comunitaria e interco-

12 https://www.turismo.catamarca.gob.ar/?vh_accommodation=polos-turisticos/polo-este/poman
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munitariamente en un proceso de etnogénesis, generando nuevas relaciones con las nuevas comunidades 
que se van conformando, algunas de las cuales de conformación muy reciente, lo que no quiere decir que 
no se trate de comunidades muy antiguas en territorio, sino que sólo recién en estos últimos tiempos se 
han autoreconocido como indígenas. Es decir, tenemos por un lado antiguas prácticas socioeconómicas 
como, por ejemplo, el caso de lxs comunerxs de los valles yendo a las salinas de la puna a buscar sal con 
tropas de burros, o bien comunerxs de la puna llevando hacienda y sal a los valles a cambio de maíz, coca 
y proveedurías, y por otro, como resultado de las formas nuevas de organización etnopolítica, relaciones 
de intercambio cultural y político en las asambleas de la Unión de Pueblos de la Nación Diaguita, que las 
autoridades comunitarias de las distintas comunidades que conforman la Unión sostienen con lxs comu-
nerxs de las comunidades anfi trionas (que se van rotando). Luego, la organización política de las comuni-
dades viene a reforzar los intercambios intercomunitarios y posibilitan la gestión conjunta de los bienes 
comunes y la defensa territorial, acordando en el estatuto de la Unión, por ejemplo, la defensa del agua, 
de las vicuñas y el rechazo al establecimiento de proyectos extractivistas en los territorios comunitarios.”

De acuerdo al censo nacional del año 2010 las principales poblaciones se  localizan en Andalgalá 
(18.132 habitantes) Belén (13.524 hab.) Pomán (10.776 hab.) y Londres (2.909 hab.)

13 y reciente-
mente las personas de la zona reivindican su identidad étnica y cultural como pueblos originarios. 
Se estima que en los resultados defi nitivos del censo 2022, aún no publicados, se contabilizará un 
aumento de la población.

A lo largo del proceso de investigación se hallaron al menos cinco grupos de actores que, en di-
ferentes escalas, confl uyen en la toma de decisiones y en la ejecución de acciones tendientes a la 
distribución del agua.
Encontramos el Gobierno Provincial (especialmente dependencia del Ministerio de Minería, Mi-
nisterio de Agua, Energía y Medio Ambiente); el Gobierno Local (Intendente y Concejo Deliberan-
te); Empresas Transnacionales y empresas privadas agropecuarias; Instituciones del Estado (INTA 
y la Secretaría de Agricultura Familiar-Delegación Catamarca); y a las Comunidades, con consor-
cios de regantes, asambleas, pueblos originarios y otras organizaciones comunitarias.

Las relaciones con el agua revisten situaciones de precariedad, autogestión y procesos de con-
senso histórico colectivo. Sin embargo, la legislación actual enmarcada en el Decreto Ley 2.577 

14 

desconoce el territorio en esos aspectos, ya que “la tenencia de la tierra en la provincia reviste una 
situación de alta precariedad e irregularidad (Guerrero y Zocchi, 2009; Núñez Aguilar y Álvarez 
de Toledo, 2004; Osatinsky, 2013)” (Ponzi, 2019)

Como describe Ponzi (2019) en su investigación “las actuales exigencias de titularidad de las pro-
piedades para el aprovechamiento hídrico no se acompaña con una política de regularización de 
las posesiones legítimas de los pequeños productores” (pág. 4)

Actualmente, “la Dirección de Administración del Agua divide a Catamarca en territorios admi-
nistrados por Intendencias de Riego, las cuales se constituyen como organismos descentralizados 
que gestionan el riego y los desagües e incentivan la creación de Consorcios.” (Ponzi, 2019. Pág, 
4) Cabe aclarar como lo describió la asesora de la secretaría del agua “la Dirección existió en alguna 
época, pero ahora quien está a cargo del Agua en la provincia es la Secretaria del Agua, antes fue la subse-
cretaria del agua. Pero, en realidad las unidades básicas de ejecución son las direcciones, hubo hace mu-
chos años la dirección provincial del agua, pero, actualmente quien maneja directamente estos temas es 
la Dirección de Hidrología y evaluación de recursos hídricos. Actualmente, estoy hablando del año 2003, 
en que Hidrología  tiene la competencia exclusiva del agua subterránea, también existe la Dirección de 
Riego y esa tiene competencia exclusiva del agua de riego, o sea, el agua superfi cial”

VINCULACIÓN CON EL AGUA

13   Pablo De Grande y Agustín Salvia (2019). Indicadores del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas, 2010. 

Recuperado el 24 de junio, 2022, de https://mapa.poblaciones.org/map/3701
14  https://www.argentina.gob.ar/sites/default/fi les/agua-catamarca.pdf 
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De acuerdo a los testimonios la situación se va complejizando por las diferencias territoriales, las 
modifi caciones que tienen los cursos de agua de manera estacional y las disputas entre pequeños 
productores, minifundistas y proyectos extractivos. La asesora de la secretaría del agua aclaró que 
actualmente “El agua es un bien público, en cualquiera de sus manifestaciones. Pertenece a la provincia 
de Catamarca. Entonces el estado provincial otorga un derecho personal de uso a los particulares, sea una 
concesión o permiso. Pero cuando se trata de agua de los ríos, el derecho de uso es casi un accesorio del 
inmueble, en la práctica se transmite con el inmueble, cómo si fuera un derecho real. Por ello es tan impor-
tante la administración de los permisos de riego, es decir, como se distribuye el agua de los ríos entre los 
diferentes usuarios. El consorcio de regantes es una práctica muy usada en Catamarca, es como histórica 
y comunitariamente se ha organizado el uso del agua superfi cial. La ley de Aguas los toma y los reconoce 
como unidades de gestión y administración de los ríos, tienen autonomía respecto de la autoridad del 
agua o sea la Secretaría del Agua, y pueden decir si dan o quitan el permiso, si lo amplían y se confi rma 
por los vecinos regantes. Administran el uso del agua y además mantienen el estado de las compuertas de 
los canales, etc. El sistema de distribución es complejo, el agua del río se canaliza, a veces mecánicamente 
o eléctricamente, luego se coloca compuertas que se abren por determinado lapso de tiempo y eso es el 
permiso de riego. Existen un gran números de consorcios, tantos como los ríos de la provincia, cada uno 
tendrá prácticas propias que dependen de la cantidad de caudal, las características de la cuenca, etc.”

En ese sentido, la Dirección de Hidrología controla el uso y aprovechamiento del agua subterrá-
nea, dentro de la Ley de Aguas que manifi esta que el mismo debe “ser razonable y sostenible”. Sin 
embargo, dentro de los diálogos con las/os pobladoras/es, encontramos diferentes modos de de-
fi nir su vinculación con el agua superfi cial y subterránea. Además, todos confl uyen en los temores 
en cuanto a la posibilidad de reproducir la vida y de tener tranquilidad en el mediano y corto plazo 
a causa de la poca garantía de acceso al agua en cantidad y calidad. La cuestión de la gestión del 
agua se profundizará en el siguiente apartado. 

Uno de los artesanos entrevistados afi rma “cuando hablamos de Andalgalá hablamos de Santa María, 
de Fiambalá, de Tinogasta, y de muchos pueblos que son afectados. O sea que son tantas familias, tanta 
gente que está ahí, que capaz que el mensaje tendría que ser: el agua que nosotros recibimos es el agua de 
los lugares donde elegimos vivir, y cuidamos ese lugar, cuidamos el río: nosotros no lo ensuciamos al río.
(...) viene una empresa, se instala, hacen agujeros, rompen, contaminan, se van... y nosotros elegimos un 
lugar para vivir, y generaciones pasadas han elegido vivir toda su vida en el lugar.” 

Los temores se acrecientan por la urbanización y la concentración de población en los “centros” 
urbanos, la falta de oportunidades para generar soberanía alimentaria y mantener la cultura indí-
gena/campesina en la región. Al respecto de esto, un poblador entrevistado relata que “veo que el 
acceso al agua está cada vez más limitado. Es muy complicado porque aquí se da el sistema de ‘pueblos 
oasis’, justamente por esta carencia de agua; esta carencia va aumentando a medida que crecen las pobla-
ciones; más personas, más necesidad de agua. Ahí hay una ecuación muy delicada entre la posibilidad de 
producir y la posibilidad de sobrevivir. Esa ecuación se hace cada vez más complicada porque van avan-
zando los pueblos y van disminuyendo las posibilidades de producir. En esta pérdida de las posibilidades 
de producir, uno de los factores es la mala gestión. Las autoridades no son muy justas a la hora de repartir 
el agua (estamos hablando de los sistemas de captación de agua de montaña, arroyos montanos)”.

Pese a los temores, al día de hoy, en la cotidianidad, sigue existiendo una relación de “amistad”, de 
“encuentro” entre las personas y la naturaleza a través del agua. La trabajadora social entrevistada 
nos cuenta que: “hay una relación de amistad, de paseo, de esparcimiento con el agua. La poca agua que 
se puede llegar a ver por ahí es como un lugar turístico, o como algo amistoso, como algo que vamos a visi-
tarla. Es como algo bendecido porque al ser tan seco el territorio y tener una vertiente de agua o un río…”.

Dentro de las acciones generadas por minera Alumbrera en el territorio, encontramos la situa-
ción de Vis Vis, población del mismo nombre que su río. Es considerado “un pueblo fantasma”, 
por muchos/as entrevistados/as, que señalan que las familias tuvieron que abandonar su paraje 
porque los lixiviados del dique de cola acidifi caron el agua. Un poblador entrevistado relata: “la 

03.
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cuestión es que se solubilizan un montón de minerales, metales, y un montón de sustancias que 
no son aptas para la vida; para la vida compleja como la del humano o la cría de animales. Lo que 
generó es un desequilibrio que obligó a moverse”. También comentaron sobre un pueblo cercano 
a Vis Vis, llamado Amanao, donde han aumentado sus problemas respecto a la calidad del agua.
Una de las mujeres Asambleístas entrevistadas afi rma este éxodo o despoblamiento: “En Andalgalá 
tenemos un caso testigo, paradigmático, que es el del pueblo de Vis-Vis, que es un pueblo que se autoabas-
tecía, que cultivaba sus propias hortalizas, sus propios frutales, que vivían en comunión con el ambiente, 
y que hoy es un pueblo que no existe. Vis-Vis hoy es un pueblo fantasma, no queda ningún habitante, 
porque ha sido el pueblo que se ha visto más afectado por la explotación de Bajo La Alumbrera. De hecho 
el río Vis-Vis ha sido el principal río afectado por esa explotación, está muy cerca del yacimiento. Recorde-
mos que minera Alumbrera no solamente tiene causas por contaminación, sino también por corrupción, y 
tiene entre esas cosas fallas porque, si bien tratan de vendernos que todo se hace con los estándares más 
altos, lo cierto es que minera Alumbrera tiene un dique de colas con fi ltraciones, y que ha tenido al menos 
4 roturas del mineraloducto (digo “al menos” porque siempre que se ha conocido esto ha sido porque se ha 
fi ltrado la información, y nunca porque se ha informado). Y Vis-Vis hoy es un pueblo que no existe, es triste 
porque pensaba, recordaba, que en su escuelita tenían los pupitres donados por minera Alumbrera, y qué 
triste pensar esto: la minera nos da, pero nos quita todo lo importante, como matar un pueblo, ha logrado 
el éxodo de un pueblo, un pueblo puede llegar a morir por la codicia desmedida, nada más…”

Otro de los entrevistados actualmente jubilado, fue parte del plantel directivo de la escuela de Vis 
Vis, entre 1989 y 2009, cuando la escuela se cierra por falta de estudiantes: "en 2009 emigraron 
todos. Quedaba una sola mujer, me quedé sin matrícula en la escuela. En 2010 fui a censar, encontré una 
sola persona".
 
Según el entrevistado, del dique de cola de la mina, que está a 4 km de la escuela, y muy  cercano a 
este pueblo, "habían brotado agua y humedad" y asevera que "contaminación sí había, estoy seguro". 
Sin embargo, según el docente, la contaminación no fue el único motivo del despoblamiento de Vis vis: 
aparece el riego como una problemática defi nitoria: "la siembra se hace en lomas, tienen que encauzar el 
agua, y cuando hay baja de agua se hace bastante difi cultoso el riego" En esta zona inhóspita, también 
hubo migración debido al envejecimiento poblacional y la búsqueda de la población joven de nuevos ho-
rizontes laborales, inclusive en la minería.”

Efectivamente y “en relación a la alteración del recurso hídrico por parte del uso minero, la inves-
tigación de Nieva (2002) estableció que existe una modifi cación en las características del agua que 
fl uye aguas abajo del dique de colas de Bajo de la Alumbrera y un avance de la pluma contaminante 
en la cuenca del río Amanao. Esta situación implicaría una posible contaminación de la reserva 
hídrica del Bolsón de Pipanaco y el acuífero Riojano.” (Ponzi, 2019)

Las disputas de saberes y sentido se generan en distintos ámbitos. Cotidianamente, existen pro-
pagandas por parte de las empresas que buscan deslegitimar el saber ancestral y los conocimien-
tos creados y adquiridos por la comunidad en relación a su territorio. 

En este punto, se leyeron algunos trabajos de Julieta Godfrid (2015), que nos convocan a realizar 
el análisis del consenso social en el territorio, pues, necesitábamos identifi car y refl exionar sobre 
la pertinencia de la impronta que remarca la empresa sobre las comunidades como pueblos mine-
ros. Esta refl exión se hizo necesaria luego de la revisión de las publicaciones  “Minera Alumbrera 
– Acercarnos para conocernos”. En la mayor parte de los números, encontramos notas referidas 
a construir una “imagen de éxito” del trabajador minero, así como una sobre la historia del descu-
brimiento del yacimiento en donde se destaca, especialmente, la antigüedad del mismo (si bien 
el yacimiento ha sido descubierto como tal en la década de 1950, el mismo no ha sido explota-
do hasta el año 1997). Entendemos esto como un mecanismo para construir una huella histórica 
del yacimiento que intenta producir, discursivamente, un pasado minero, el cual no es realmen-
te signifi cativo para la región. A propósito de ello, cabe aclarar que, en los diálogos, las personas 
entrevistadas no se defi nieron como pueblos mineros, no hicieron alusión a su desempeño como 
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mineros ancestrales, ni señalaron un pasado minero del cual sentirse orgullosas/os.

Asimismo, como identifi có hace unos años Julieta Godfrid, existe una disputa en la legitimidad del 
saber: “La cuestión del conocimiento y del desconocimiento no es un tema menor para el sector minero 
argentino, quien señala al desconocimiento y la falta de información como el origen de las críticas de la 
opinión pública a su accionar”.

Las personas no tienen ninguna obligación de comprender y manejar los conocimientos técnicos, 
y menos aún basar su opinión en un saber científi co hegemónico que se les instala, muy a pesar de 
que sus saberes vienen de la acumulación de experiencias y cosmovivencia en un territorio que 
han heredado. Las difi cultades se encuentran en las faltas de sociabilidad de información clara y 
veraz, análisis y respeto de la opinión, además de la libre determinación de los pueblos.

Asimismo, la subestimación del saber se entreteje con situaciones de extrema vulnerabilidad a 
causa de los bajos ingresos económicos con los que sobrevive la población. En diálogo con una 
mujer joven de la comunidad, manifestaba que existen situaciones de vulneración de derechos 
que se relacionan con la situación de pobreza que viven las comunidades. Esto resulta en mínimas 
manifestaciones de desacuerdo con las ausencias del Estado, abusos de poder y/o injusticias perci-
bidas. Las relaciones de los y las habitantes con las instituciones municipales están vinculadas a los 
subsidios, becas y empleos estatales. En la mayoría de los pueblos, las relaciones se entrecruzan 
con las posibilidades de empleo o contribuciones que les pueda hacer el gobierno de turno. Por el 
contrario, la joven considera que aquellas personas que se manifi estan, especialmente mujeres, 
son deslegitimadas por las empresas extractivas, la iglesia y los gobernantes de turno: “Con res-
pecto a las alternativas que hay, hay poquitas, que son consideradas hippies, digamos que pierde legitimi-
dad, al decirte que, por ejemplo, en la quebrada -no sé si hablaste con mi compañera, ella tiene bastante 
experiencia con ser antiminera; muy muy fuerte lo que le pasó, le quemaron la casa; fue una persecución 
terrible hasta el día de hoy-, con decirte que aún usan el catolicismo, usan la evangelización. El año pasa-
do quisieron hacer un carnaval, y al otro día les pusieron una gruta ahí en ese lugar”.

En diálogos realizados en noviembre de 2022 con jóvenes estudiantes de nivel secundario, estos/
as evalúan sus experiencias y posibilidades respecto a la posibilidad de tratar estos temas en las 
aulas: “Cuando hablás de megaminería en la secundaria es como que “bueno hablemos de otra cosa, esta-
mos en la escuela” en la escuela no se habla de esto, jamás se va a hablar. Si un docente te quiere hablar de 
este tema, un alumno “buchón” te va a ir a deschavar con la directora, y esta directora te puede suspender, 
o te puede despedir o te puede descontar tu sueldo. Eso es lo que pasa en las escuelas.”

“Este año, casi todos mis profesores aclararon. Se presentaron a principio de año y dijeron que del tema de 
minería en las escuelas no se habla. Un tema se podría decir “intocable” en la escuela.” afi rma otra joven.

Además, la construcción de este territorio minero desprotegió al pequeño productor ignorando 
su situación y la crisis que atraviesa, los saberes que fue reconfi gurando a través del tiempo y que 
les permitieron existir en el territorio. Como afi rma Ponzi (2019) “Las reglamentaciones que regu-
lan la administración del recurso hídrico fueron afi nes a la implantación de un modelo o territoria-
lidad neoextractiva, en el marco de un sistema de acumulación por desposesión” que ha incidido 
en las dinámicas y los circuitos productivos de la zona, marginalizado el quehacer y la forma rural 
de existencia.

“Hoy en día la distribución del agua en Andalgalá es (y no me gusta decirlo) un desastre total, porque no 
hay personal idóneo para que manejen la administración del agua, se maneja mal, la agricultura dejó de 
ser tal porque hoy en día a raíz de la gran minería empezó la gente a dejar la agricultura con la esperanza 
de ser nombrado en una empresa minera.” afi rma un poblador histórico y ex trabajador de riego. 

Se presentan niños y niñas con enfermedades que se atribuyen a los cambios de clima y las pro-
blemáticas en el acceso al agua. Una pobladora entrevistada nos cuenta que: “acá cambió bastante 

PROBLEMÁTICAS COTIDIANAS
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el clima, y también hay mucha problemática con la piel de las personas. La médica que estuvo en 
Hualfín hizo bastantes estudios con pueblos originarios; diagnosticó bastantes personas con pro-
blemas de piel. En Hualfín es una zona que tienen muchos problemas los niños; cáncer; tiene en 
toda esa zona”. También, en diálogo con una profesional de trabajo social del área de la salud, nos 
comentó sobre la precariedad en el abastecimiento de agua potable en los hospitales en toda la 
extensión de la cuenca, y más exactamente en el interior del departamento de Belén, lugares que 
ha visitado en los últimos años.

Una de las entrevistadas, que se desempeña como agente sanitaria en Andalgalá, coincide con el 
testimonio anterior “Acá se vinieron dando hace bastante tiempo ya, hace 25 años o un poco más, con 
la instalación de la empresa La Alumbrera, muchísimos casos de cáncer, algo que antes no se daba. Inclu-
so hoy en día tenemos enfermedades que afectan a los niños, hay mucha niñez que tiene problemas de 
cáncer en los huesos, cáncer de sangre, y nadie tiene explicaciones para esto.”

Otro problema cotidiano resulta en la resolución de problemas para la obtención de agua y las 
posibilidades técnicas de la población. Una de las problemáticas percibidas en las zonas perisali-
nas, que puede servir como disparador de análisis a la hora de considerar políticas públicas para 
zonas tan alejadas de las grandes ciudades cosmopolitas y centros industriales, tiene que ver con 
la imposición de tecnologías inadecuadas, poco adaptables a los contextos. Además, puede ser una 
causante de daños irreparables en la construcción social de una comunidad, en su forma organiza-
tiva y en las prácticas de resolución de confl ictos. 

Además, aparecen las implicancias de la comercialización privada de aguas. Así se dan diferencias 
sociales en cuanto a las posibilidades de acceso al agua en cantidad y calidad tienen que ver con la 
falta de canalización y mantenimiento y con los ingresos económicos de las familias. Es así que en 
la ciudad de Belén, la más grande y desarrollada de la cuenca a nivel urbanístico y de prestación de 
servicios, la población manifi esta que, a la fecha, no cuentan con un buen servicio: “no es una buena 
agua”. A partir de ello han aumentado los emprendimientos de venta de agua potable, según cuen-
ta un vecino entrevistado: “han surgido muchos emprendimientos privados, familiares, que te venden 
el agua. Tienen plantas especiales que la tratan al agua y que la venden en esos bidones, como ves en las 
ciudades grandes. Cosa que antes no se veía. O sea, el tema del agua pasó a ser un negocio para algunos: 
el que puede. Vos vas y decís: yo quiero agua, y te provee de los bidones y no sé la frecuencia por semana, 
no sé si una vez a la semana reponen los bidones con dispenser, todo; ellos te facilitan el bidón, pero vos 
tenés que comprarle el agua ahí a ellos. Hay ya como cuatro o cinco emprendimientos así que se dedican 
a eso; están viviendo de eso. Hay uno que viene de Santa María, del departamento vecino. Pero hay gente 
que puede pagar y gente que no”. También nos comentó sobre la reventa de purifi cadores de agua: “hay 
gente que tiene los purifi cadores esos, que hoy por hoy están a 15.000 o 20.000 pesos. Pero el tema del 
agua, increíblemente, pasa a ser un negocio para algunos”. 

Situaciones como éstas provocan rupturas en el tejido social. Aquellos procesos del orden de lo 
comunal son reemplazados por acciones de mercado; las distancias entre vecinos y familiares 
hacen parte de las posibilidades de ingresos económicos que les mejoren la capacidad de consu-
mo. Aparecen y se acentúa la división de clases. Las esferas sociales empiezan a dicotomizarse de 
acuerdo a la pertenencia dentro de una clase obrera minera o la clase campesina. En Belén nos 
cuenta una vecina entrevistada: “hay familias mineras que han tenido un cierto ascenso en la escala 
social a una clase media, con casas más grandes; entonces vos ves las camionetas (…) el sueldo o el salario 
en las mineras es de los más importantes en la zona. Es altísimo a comparación de cualquiera de los otros 
trabajos”. A su vez, se despiertan necesidades y deseos a partir de la aceptación de la irrupción de 
otras formas de tratos comerciales y de acceso a los servicios primarios.

En Andalgalá se repite la situación “no es que estamos en contra del que está trabajando, como a mu-
chos nos atacan... porque vienen las empresas, contratan siempre a una persona de la familia y ahí crean 
ese confl icto, de que como vos tenés a un hijo trabajando ya tenés que responderle a las mineras, ya ar-
man el confl icto de dividir, de separar, para andar en discordia.” afi rma una asambleísta.

Los comentarios vinculados al pago del agua también están relacionados con las posibilidades de 
realizar reclamos y/o con la posibilidad de comprar agua que tenga algún tipo de tratamiento que 
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pueda disminuir los riesgos de enfermedades asociadas a la ingesta de la misma. 

De acuerdo a los diálogos realizados, como el mayor punto a considerar, se percibe la distribución 
y calidad de agua para seguir generando sus producciones locales, satisfacer sus necesidades bási-
cas y acceder a una mejor calidad de vida. Una pobladora entrevistada adelanta una propuesta: “lo 
que podría haber es una reforma en la distribución del agua(...)con una distribución de otra manera, más 
moderna, más actual, o más equitativa, más compartida, más repartida, todos podrían tener su chacrita; 
todos podrían tener esa cierta independencia”.

Proceso de mural en honor a la activista hondureña por el agua Berta Cáceres, en el Primer Encuentro 

Latinoamericano por el Agua, San Fernando, 2018. | Fotografía: Natalia Salvático



Los bajos ingresos económicos 
con los que sobrevive la 
población generan una 
extrema vulnerabilidad.

B. EJE SOCIO-HISTÓRICO

temor en cuanto a la posibilidad de perder 

el agua para la reproducción de la vida.  

Existe preocupación por la propaganda 
minera que busca deslegitimar los saberes 
ancestrales y comunitarios. Esto enfatiza la 
división social entre las personas 
vinculadas a la minería y al campesinado.

Los peligros percibidos para este 
elemento se vinculan a la contaminación 
minera, la urbanización y concentración 
de la población, los obstáculos para la 
soberanía alimentaria, como el riego 

mantenimiento de la cultura indígena y 
campesina en la región. 

El agua resulta de vital
importancia para los 
asentamientos humanos

Se denuncia la emigración del pueblo Vis Vis 

lixiviados mineros, como también el aumento de 
los problemas de calidad del agua en Amanao y 
Belén. Se denuncian enfermedades en niños y 
niñas que se atribuyen a los cambios en el clima 
y a las complejidades en el acceso al agua.

Especialmente en una
zona semiárida.

Las relaciones con el agua revisten situaciones de
precariedad, autogestión y procesos de consenso histórico
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c. Eje Político - Gestión del Agua

Desde una visión amplia de la gestión del agua como inherentemente política y un escenario de 
disputa para la toma de decisiones en torno al bien común es que realizamos el análisis de este eje, 
teniendo en cuenta no sólo la administración del agua sino las tensiones que surgen de la misma a 
partir de la gestión y usos cotidianos.

Dos características propias de la cuenca son la poca disponibilidad de agua y la estacionalidad 
de los ríos. Debido a la aridez de la zona, la construcción de diques y canales resulta fundamental 
para permitir el establecimiento de poblaciones. Estas características conviven con una distribu-
ción no exenta de confl ictos, entre los que se destaca la competencia por el agua entre pequeños 
y grandes actores. Muchas veces la situación  está naturalizada: “Sí, hay empresas que sí hacen más 
demanda del agua y bueno, obviamente, al tener más dinero, tienen más prioridades de tener más agua” . 

Por otra parte, como describe Ponzi (2019) desde 1983 ha variado la institución de la que depende 
la Dirección de Riego, pasando desde el Ministerio de Obras Públicas, al Ministerio de Economía, 
al de Producción y Desarrollo, a la Secretaría del Ambiente, a la Subsecretaría de Recursos Hí-
dricos (Núñez Aguilar y Álvarez de Toledo, 2004). Ante esta variabilidad institucional se permite 
refl exionar acerca de la inexistencia de una seria, integral y continua política hídrica situada y ana-
lizada para cada territorio hidrosocial y sistema de producción agropecuaria de la provincia, que 
mantenga una trayectoria en el diagnóstico y tratamiento de problemáticas en torno al fl ujo libre 
del agua para la biodiversidad y el sistema de riego y su incidencia en los circuitos espaciales de 
producción.

Según la Ley Provincial de Aguas (Nro 2577) la totalidad del agua pública es administrada por 
la provincia, y también establece las intendencias de riego. La Secretaría de Agua de la provincia 
de Catamarca depende del Ministerio de Agua, Energía y Medio Ambiente y a nivel provincial, 
es el ente que regula tanto la determinación de políticas para la planifi cación, estudio, proyecto, 
ejecución y control de las obras de infraestructura de energía y agua como las políticas de impacto 
ambiental referentes a la utilización racional de los recursos naturales. No existe una empresa y/o 
institución privada o pública centralizada de agua para la provincia o que esten en diálogo para que 
den sabida cuenta de lo que está sucediendo con el agua y sus afl uentes, los ríos y el ciclo hidroso-
cial (la empresa estatal tiene una cobertura centralizada en la capital provincial y zonas aledañas).

Situándonos nuevamente en la cuenca, ésta no cuenta con un comité de gestión formalmente 
constituido. La gestión de agua se realiza a pequeña escala mediante instancias municipales o 
vecinales de distribución de agua que se toma de las vertientes cercanas. Se diferencia la pro-
visión para consumo humano domiciliario del consumo para riego con agua no potabilizada y 
distribuida por acequias y turnos de riego. También son habituales las perforaciones de agua 
de napa tanto a nivel individual como municipal.

Al oeste de la cuenca, en el departamento de Belén, el agua se provee mediante ríos o napas. “Hay 
muchos desperfectos con el tema del agua en Belén. Es un problema muy grande por el escaseo de agua. 
El tema del bombeo del agua no se lo hace para toda la ciudad de Belén; se lo va haciendo por partes, por 
zonas (...) Es un problema muy grave”, relata un trabajador del área de salud de la ciudad de Belén.

En la localidad de Pozo de Piedra, por ejemplo, se encuentra una toma de agua que abastece a las 
localidades de La Toma, La Aguada y Pozo de Piedra. Según un funcionario de la municipalidad 
local, "tenemos dos sistemas de agua: el agua de río y el agua potable, digamos semi-potable, porque no 
contamos con una planta que sea normal. Tenemos depósito, fi ltro, nos falta, por ejemplo, tipo clorador, 
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Si bien el agua potable se paga con la boleta de energía eléctrica para el consumo domiciliario, 
ésta se percibe como insufi ciente, lo cual se atribuye al crecimiento demográfi co. El entrevistado 
manifi esta que se puede ampliar la capacidad y la calidad para que todos tengan alcance y servicio. 

Del mismo modo, el agua se percibe como escasa por parte de los productores rurales de la lo-
calidad de La Aguada. Según un habitante de la localidad, “al proveerse del agua de Pozo de Piedra, 
nosotros tenemos un turno, que llamamos turno porque llega a los 49 días, se riega 8 días y vuelve recién 
después a los 49 días de vuelta. Dentro de esos 8 días son varios los dueños del agua. Algunos tienen 1 día, 
o 2 días y los demás tendrán horas, y los que tienen horas, por supuesto, riegan menos”.

También, más al norte de Pozo de Piedra, se encuentra la pequeña localidad de Azampay. Allí la 
provisión de agua surge de una vertiente y es distribuida a través de cañerías a los domicilios, pero 
no está potabilizada, sino que esa responsabilidad queda para cada hogar. "Hay veces que se nos 
corta el agua, tenemos problemas con el agua, escasea en la zona. Hay veces que estamos afectados dos o 
tres días que no tenemos agua y es un problema", manifi esta un entrevistado, docente en una escuela 
rural.

A propósito de esto, en las escuelas rurales, el acceso al agua muchas veces es precario no sólo en 
cantidad sino también en calidad. Ante la falta de respuestas se intenta acceder a soluciones fue-
ra de la institucionalidad, como sucedió en una escuela rural del paraje Huasi Ciénaga, donde un 
docente jubilado relató cómo la comunidad educativa se proveía de agua en una pequeña laguna, 
descrita como "llena de algas y renacuajos". Según el entrevistado, la provisión de agua a la escuela 
fi nalmente fue solucionada por un directivo de Minera Alumbrera que facilitó una manguera "que 
después, con el tiempo, se puso con ayuda de la Municipalidad, cambió la vida, ¿no?". En otra escuela 
rural de Azampay se repitió la situación: “Sabe que hay momentos que se piensa que es una proble-
mática grande para nuestra escuela porque hay tiempos en los que nos quedamos sin agua cada dos por 
tres. Si no hay agua, no trabajamos. Muchas veces nos hemos tenido que quedar ¿sabe? Sabemos que en 
esas condiciones no se puede trabajar. Llegamos, hacemos un viaje de hora y media, y llegamos allá y no 
tenemos agua, o sea no podemos volver ahí nomás porque el viaje ya está hecho”.

Del mismo modo, se han percibido situaciones de escasez en el área de la salud.
 
En La Ciénaga, pueblo al norte de Belén, existe el Centro Vecinal de Agua Potable. Según uno de 
sus referentes, el agua se extrae de las vertientes y, por medio de una bomba eléctrica, es llevada a 
una pileta de 3.000 litros de capacidad, desde donde se distribuye. “En temporada estival, como no-
sotros decimos, tenemos el sufrimiento del agua”. Así describe a la problemática asociada a la crecida 
estacional de los ríos que saturan los sistemas de cañerías o acequias.

Los/as vecinos/as pagan por el agua un monto simbólico de 100 pesos por mes
15

, pero este esque-
ma ha llegado a difi cultarles la distribución en caso de problemas, como las roturas de infraes-
tructura. En ese caso recurren a la Municipalidad, que les provee camiones con agua hasta que el 
problema sea solucionado. 

En la zona este de la cuenca, en el departamento de Andalgalá, la provisión de agua tiene varias 
fuentes. Fundamentalmente el río homónimo, el Andalgalá, brinda agua de consumo y riego a gran 
parte de los distritos más poblados. También hay ríos menores, pero todos provienen del Nevado 
del Aconquija. A ambos lados del Aconquija, desde hace más de diez años, las comunidades cata-
marqueñas y tucumanas luchan por su preservación, ante la sucesiva presentación de proyectos 
mineros en la zona, que perciben como una amenaza a la provisión de agua local.

15 Testimonio recogido en año 2020.

una máquina específi ca para que vaya haciendo el goteo para que el agua sea potable para consumo 
personal".
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Una joven en Andalgalá, dice: “Hay mucha gente que se compra el agua fi ltrada o mineral, el que puede 
puede. Mi abuelo siempre está juntando agua en botellas porque sabemos que en cualquier momento nos 
cortan el agua, o siempre nos quedamos sin agua en 3, 4 días, y cuando vuelve el agua vuelve sucia, vuelve 
con barro, es intomable.”

Este departamento tiene situaciones de complejidad no solo por la calidad del agua, sino también 
frente a la prioridad en el uso y distribución del agua, pues según el geólogo entrevistado, “si llega-
ran a ponerse en funcionamiento los mega proyectos (mineros) de la zona del Aconquija, ahí se vería muy 
comprometida, por ejemplo, el agua de provisión para la ciudad de Andalgalá, que se provee directamente 
de los ríos que bajan de la vertiente del Aconquija y esos son los que van a quedar afectados como conse-
cuencia del desarrollo de Agua Rica y del proyecto Filo Colorado”.

Ya hacia el sureste de la cuenca, en el departamento de Pomán, el más cercano a la salina central, 
se encuentran los puesteros, personas que viven en asentamientos rurales aislados, dedicados a la 
ganadería gracias a la tenencia de sus propios pozos de agua.

“Tenemos los puestos del Salar de Pipanaco, de los agricultores y ganaderos familiares, eso se hace a tra-
vés de pozos, todo a mano, se cava a mano, dependiendo de la profundidad de la napa, puede estar a 20, 
30 o 35 metros de profundidad. Luego se tiran una especie de baldes, tachos, en forma de cuero, como si 
fuera un plato, que tiene unas cadenas que se tiran al fondo y con animales se tracciona y se saca el agua. 
Con todos los riesgos que eso implica, en tirar el cuero, subir con el animal y son pozos a cielo abierto, 
entonces siempre hay materia orgánica de todo tipo ahí. Lo único que hacen es llevarla a tachos de 200 
litros de PVC, dejan que se asiente lo sólido, y después la van sacando de ahí. Al agua algunos la hacen 
hervir, algunos otros le pondrán una gotita de lavandina, pero son los menos” (según el testimonio de un 
técnico entrevistado de Pomán).

Las poblaciones más grandes del departamento, Pomán y Saujil, se proveen de vertientes de fl ujo 
permanente mediante tomas que derivan en canales y desembocan en un fi ltro para uso domésti-
co que provee agua por cañerías a la población. 

En Pomán, los emprendimientos de agricultura mediana y grande poseen pozos para extraer agua; 
los realizan empresas privadas. “No hay asociaciones o cooperativas, como sí hay, por ejemplo, en San-
ta María

16
”, indica el entrevistado. Pomán está dividida en tres intendencias y cada una tiene un 

consorcio de riego: Pomán, Saujil y Mutquín. “Si hay algo que caracteriza a nuestros pueblos es la falta 
de trabajo en forma comunitaria. Nadie se quiere hacer cargo del agua porque la verdad es que es compli-
cado de manejar”, afi rma el técnico entrevistado.

Un poblador perteneciente al área más cercana del salar, cuenta: “no contamos con agua de lluvia 
para los cultivos convencionales, como se llama de secano, sino que todo lo que cultivamos lo producimos 
con agua de riego. Nosotros nos abastecemos de arroyos montanos; no son ríos, son arroyos pequeños, 
dan vida a los pueblos y esos mismos arroyos son los que defi nen qué se puede y qué no se puede hacer”.

Un primer indicador llamativo que surge de las entrevistas a nivel urbano es el hecho del pago 
por el agua. A pesar de las difi cultades para la obtención y distribución, el pago, en la gran mayoría 
de los casos, se efectúa a través de la factura de luz por un monto bajo. También sucede que, en 
otros casos, no se realiza el pago por la mala calidad del servicio. 

La mayoría de los/las entrevistados/as asumen que es necesario “pagar por el agua”, pero, a cam-
bio, exigen un mejor servicio: “si pagan tienen derecho a reclamar”. Sin embargo, encontramos voces 
disidentes que afi rman que “estaría bueno que sea directamente un derecho, porque acá el agua está. 

16 Santa María es un departamento en el centro este de la provincia argentina de Catamarca, limita al este con la cuenca 

salar del pipanaco.

ESCENARIOS DE DISPUTA Y COMPETENCIA POR EL AGUA



Política Pública del Agua en la Cuenca Salar del Pipanaco

51

03.
Lo único es que está mal distribuida. Acá (en Belén) la mayoría de la gente compra el agua en bidones, no 
toma del grifo”.

También sucede que, en las poblaciones pequeñas, no existe servicio de provisión de agua. “En el 
caso, por ejemplo, en Azampay, (...) no se paga porque no es un servicio, ¿me entiende? El agua, la que 
se consume, es agua natural, que nace en la vertiente y que está llegando al domicilio. Si usted me está 
hablando del agua en condiciones, o sea, que tenga las condiciones óptimas para consumirla, creo que sí 
se la debe pagar.”.

Entre todas las limitaciones y problemas que encontramos entre la población, resalta el hecho de 
que Minera Alumbrera cuenta con un permiso para utilizar hasta 100 millones de litros de agua 
por día. La Organización Mundial para la Salud (OMS) establece que, para paliar todas sus necesi-
dades, una persona requiere un mínimo de 50 litros de agua por día. Por lo tanto, aquí, Alumbrera 
usa por día el agua equivalente a la que podrían necesitar dos millones de personas al día.

En relación a lo expuesto, un informe interno del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), sede Andalgalá, fechado el 6 de septiembre de 2006, resaltaba dos cuestiones: el agua y 
el papel de la minería. “Se debe solicitar una reunión urgente con el Gobernador a los fi nes de debatir la 
gravísima situación de los sistemas hídricos existentes, que pone en serios riesgos el desarrollo económico 
sustentable y demás actividades humanas locales”. Y remarcaba que “los ejes estratégicos de desarrollo 
del INTA, basados en sustentabilidad, competitividad y equidad social, se contradicen con una actividad 
económica meramente extractiva y contaminante (la minería)”.

Por su parte, en el Informe de Impacto Ambiental (IIA) que Minera Alumbrera presentó para co-
menzar a operar - un documento repleto de datos técnicos, lectura laberíntica y 14.000 fojas -, la 
propia empresa reconoce sus impactos: 

· “La calidad del agua superfi cial y subterránea será modifi cada en el cañón del río Vis Vis (…) Las 
fuentes de contaminación consideradas en el modelo fueron el dique de colas y la pila de roca es-
téril” (Minera Alumbrera, IIA 1998, pág. 17). 

· “La calidad de agua continuará siendo afectada después del cierre de la mina, debido a los drena-
jes de las colas y de las rocas estériles considerando una vida útil de la mina de 20 años y, según los 
modelos de simulación realizados, el impacto se reducirá signifi cativamente 50 años después del 
comienzo de las operaciones mineras” (pág. 23).

· Respecto del impacto del proyecto sobre los sistemas hídricos y la disponibilidad de agua ex-
traída del ecosistema local, el propio Informe de Impacto Ambiental elaborado por la empresa 
reconoce: “la superfi cie de la cuenca Amanao se reducirá en un 27 por ciento (de 60.500 hectáreas 
a 44.165) por la presencia del Dique de Colas (…) La excavación de la cantera afectará el drenaje 
subterráneo hacia el río Vis Vis (…) Parte del fl ujo subterráneo del río Vis Vis será interceptado por 
un sistema de retrobombeo. Para los ríos Santa María y Nacimientos, cuyo aporte subterráneo es 
afectado por el bombeo de los pozos de producción de Campo del Arenal, ha sido una disminución 
(sic) del aporte igual a 0,75 por ciento y 6,6 por ciento respectivamente, entre los 10 y los 20 años 
de bombeo. Esto se debería traducir en un descenso del nivel de la freática en las cercanías de 
ambos ríos no mayor de 0,5 metros” (pág. 16).

· Respecto a la extracción de aguas del acuífero del Campo del Arenal, Alumbrera señala: “en la 
zona del Campo del Arenal, la depresión máxima del nivel freático que será provocada por los 
pozos de producción de agua ha sido estimada en 4-5 metros en los primeros años y en 14 – 22 
metros después de 20 años (…) Esto provocará el secado de los cuatro pozos artesanales cercanos 
a la ruta 40, utilizados para abrevadero de animales” (pág. 19).

Los pobladores locales no son ajenos a esta realidad y denuncian el sobreconsumo de agua de la 
minera: “Son más de 100 millones de litros por día que se utilizan en la Alumbrera. Es una cifra pavorosa 
de lo que ha utilizado una mina a cielo abierto para el proceso de lixiviación. Asusta, la verdad asusta y en 
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ese punto el proyecto Agua Rica, que es la continuación de Alumbrera, sería tres veces más grande, sería 
brutal el daño que se provocaría”, asevera una integrante de la Asamblea El Algarrobo.

Es importante resaltar aquí que en la cuenca existe acceso limitado de agua tanto por razones geo-
bioclimáticas como por la creación de escasez por acciones antrópicas (acción humana) y también 
que la competencia por el agua se percibe, siendo clara la inequidad al acceso a la misma entre 
actores territoriales. 

Un productor agrícola entrevistado asegura: “Nosotros en un tiempo éramos grandes productores de 
membrillo. En el 2020 por ejemplo el gobernador de Catamarca declara la crisis hídrica en la provincia, 
sin embargo le entregan 20.000 litros diarios a la minera para las perforaciones avanzadas que están ha-
ciendo, y quienes lo estamos sufriendo somos los productores, porque no llega el agua, no podemos regar 
nuestras plantas, a mí me pasa y puedo dar fe, porque tengo que ir a regar a las fi ncas a las 5 de la mañana 
hasta las 7 de la tarde estar esperando a que se termine de regar el último membrillo.”

No obstante, es importante aclarar que no es lo mismo escasez de agua que sobreexplotación 
o competencia por el agua. En este ámbito, los grandes jugadores son las corporaciones mineras, 
y, en menor escala, las grandes plantaciones de nogales y olivos.

Según el geólogo entrevistado, “no cabe ninguna duda de que la competencia de la minería al respecto 
del agua que utilizan las poblaciones es de una distancia y una diferencia muy grande. Una minera como 
La Alumbrera está consumiendo 100 millones de litros de agua por día. Lo que signifi ca una barbaridad 
de agua en una zona donde el único elemento visible de agua superfi cial es el río Santa María. Ellos es-
tán sacando el agua de lo que se llama la Punta del Balasto, que es una reserva de agua subterránea (…) 
afecta a las tres poblaciones de la zona, Andalgalá, Belén y Hualfín. Pero, claro, llegó esta minera y fíjate 
vos cómo será el desarrollo de la depresión que produce en las reservas de agua de la zona de Punta de 
Balasto que la gente que se dedica a la agricultura en Santa María, que está lejos de la mina, los que se 
dedican a la agricultura que producen ellos, el pimiento para la fabricación del pimentón, han tenido que 
profundizar 20, 25 o 30 metros las perforaciones porque ya con lo que tenían antes no alcanzaba el agua 
para riego. Entonces hay una competencia muy grande entre lo que es la actividad minera y lo que es la 
actividad de la población y los recursos que esas poblaciones han tenido durante mucho tiempo, porque 
hay recursos que son ancestrales”.

Según un entrevistado, habitante de Belén, “ha disminuido muchísimo el caudal del río y eso la gente 
de aquí te lo comenta constantemente”. Esa disminución se asocia al accionar minero: “es algo que se 
sabe, que al agua también se la distribuye para allá”. En el mismo sentido, otra mujer, oriunda de Andal-
galá, afi rma: “la Alumbrera ha dejado un daño en la región que nunca más se va a recuperar, tenemos 
menos agua en Catamarca, la gente lo ve en sus casas, lo siente y, bueno, por supuesto ya hay lugares que 
ya están secos, están áridos, donde no llega el agua”.

Del mismo modo, el geólogo alerta sobre las grandes plantaciones monoculturales: “de la zona de 
Pomán o de Saujil ellos le han comentado (a las entrevistadoras) que tenían recursos de agua subterrá-
neas muy buenos, pero resulta que ahora, con todas las plantaciones nuevas de olivos que abarcan prác-
ticamente todo el departamento de Pomán, se ven prácticamente reducidos y han tenido que profundizar 
una serie de pozos, y en esa zona no tenemos minería”.

En consecuencia, aparecen las disputas entre grandes y pequeños productores. Las personas con 
más derechos de riego intentan sostenerlos. Surge aquí la fi gura de los repartidores de agua de 
riego: “repartidores son las personas que se encargan de hacer el traslado del agua, son personas que si 
tiene canal para agua de riego, si tiene compuertas, son los que le abren las compuertas y le largan el agua 
al terreno. O sea, son personas que van haciendo la repartición del agua. Ellos abren y cierran las com-
puertas cuando toque regar. Ellos son los que observan si usted la aprovecha al agua como corresponde. 
O sea, pongalé que van y le ponen el agua para que riegue y usted va y la deja, y se va a su casa a dormir 
y la está desperdiciando, le cortan. Ellos hacen un control de que usted la aproveche al agua”, explica el 
vecino entrevistado. 
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Acerca del modelo de gestión del agua, un productor agroecológico entrevistado denuncia la “pér-
dida de las posibilidades de producir, uno de los factores es la mala gestión. Las autoridades no son muy 
justas a la hora de repartir el agua (estamos hablando de los sistemas de captación de agua montana, 
arroyos montanos)”. 

Las comisiones de riego, a veces, son formales; otras, son acuerdos vecinales; pero siempre se en-
cuentra la fi gura del aprovechamiento colectivo del bien común. Por ejemplo, en La Ciénaga, “no 
hay una comisión (...) por ejemplo, yo tengo 10 horas de agua, viene mi vecino y me dice, ‘mañana te toca 
a vos, tenés tus diez horas’. Y bueno, vos sabés avisarle al otro que le toca a él, que tiene tantas horas. Así, 
y somos buenos vecinos todavía”.

La cuestión del riego resulta vital por las implicancias que puede tener para la soberanía alimen-
taria y, directamente vinculada a ésta se encuentra la calidad de vida y/o el nivel económico de las 
familias.

“Si yo tengo apenas 10 frutales en el terrenito, mi terreno de 15 metros por 50, más o menos, entonces, 
yo quiero sembrar ahí mi propia huerta, tengo que regar con una manguerita del grifo porque no tengo 
derecho a pedir el agua, porque no tengo 40 nogales o 40 frutales, por esto nadie tiene ni una cebolla. O 
sea, lo único que vos podés tener, por ahí, es apenas una huertita con unas acelgas, espinacas, ni pienses 
en la chacra porque te lleva más cantidad de agua”, comentó una habitante de Belén.

Un habitante y productor de Pomán refl exiona sobre el agua de riego y sus implicancias: “el agua la 
gestionan organismos estatales, de dependencia provincial. Por ejemplo, la bajada de línea, las órdenes, 
las mandan desde la Provincia o desde la Nación; a nivel local hay muy poca capacidad de decisión. Con 
esto te quiero decir que es como que te regulen la cantidad de aire que podés respirar; el aire y el agua 
no son muy distintos para nuestra supervivencia. Se va perdiendo la posibilidad de tener autonomía, de 
tener soberanía alimentaria, de tener emprendimientos; se va perdiendo un poco la cultura también, por-
que, imagínate: pierdo el acceso al río, mis cultivos, mi hijo se cría ya sin cultivar; él cría a su hijo ya sin 
cultivar, y en esas dos generaciones se borró la memoria. No se borró la memoria, pero se pierde mucho 
esta conexión cultural, que es dinámica, que muta siempre, pero, obviamente, cuando hablamos de super-
vivencia, hay una necesidad de permanencia. Se va rompiendo un poco esta costumbre de la soberanía 
alimentaria que siempre se la tuvo”.

El debate sobre la gestión del agua adquiere varios escenarios, teniendo en cuenta las implicancias 
para los regantes, para el consumo domiciliario, y sumando la competencia minera. Saben “que en 
esta gestión del agua hay mucha corrupción; hay muchos arreglos no pactados en acuerdos sociales, ya 
sean leyes o decretos, o soluciones asamblearias, no hay una colectividad decidiendo cómo se gestiona el 
agua, cómo se la usa. Hay confl ictos permanentes en toda la región”.

Si bien la provincia históricamente institucionalizó a las intendencias de agua y los consorcios 
de riego, su funcionamiento es individual y varía según el desempeño de sus administradores. Al 
no existir un comité de cuenca, se carece de una instancia integrada y participativa de análisis. El 
diálogo con el Estado es infructuoso y las intervenciones en los territorios provocan desbalances 
hídricos importantes.

“Hace unos años vino la gente de la administración de aguas (no me acuerdo cómo se llama su ofi cina, 
dependencia), pero es gente del ente regulador del agua. Querían saber cuánta agua tenía el arroyo mon-
tano que usamos (...)para ver cuánta agua se aporta, cuánta agua se pierde y estaban con este paradigma 
de la disminución de los niveles subterráneos de agua; de a poco se empieza a ver que empieza a bajar el 
nivel. Es un poco irrisorio el argumento porque le echaban la culpa a los emprendimientos agropecuarios, 
como diciendo que es toda el agua que se bombea, subterránea, la que se usa en los olivos, por ejemplo, 
que es el monocultivo más predominante en la zona; y esos mismos olivos sudan, transpiran agua al am-
biente, pero ellos hablaban como que el agua desaparecía; y no es agua que se desaparece, es agua que 
queda en el ambiente de una forma u otra; puede haber pérdidas, pero no se contamina esa agua, a no ser 
que hagan una agricultura tóxica, de agrotóxicos, como sucede en otros lados. Le dijimos a esta gente del 
ente regulador que si en verdad les interesaba saber por qué estaban disminuyendo los niveles de agua 
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estáticos o dinámicos de la Cuenca, tenían que apuntar un poquito más arriba porque sabemos que las 
estaciones de bombeo y utilización de agua de los emprendimientos mineros son importantes. Y hay una 
conexión entre el Bolsón de Pipanaco y el Campo del Arenal, que es una cuenca de agua muy importante, 
es agua fósil, porque tiene muchísimo tiempo ahí”, recuerda un entrevistado de Pomán.

Las injusticias por el agua son, en conjunto con las afectaciones ambientales y de salud, de los prin-
cipales motivantes de la intervención pública en rechazo de los emprendimientos mineros. En ese 
sentido, las poblaciones afectadas por la megaminería en la cuenca se han articulado en asambleas 
de comunidades y organizaciones afi nes, en la búsqueda de incidir en las políticas públicas que se 
aplican sobre sus territorios, aplicando modelos de desarrollo que se corresponden más con la 
inserción del país como exportador de materias primas que con el desarrollo local sustentable y 
democrático. Los habitantes reclaman un Estado presente para su bienestar y no para la protec-
ción de inversiones de megaproyectos con alto impacto socioambiental.

“Es irrisorio y da bronca, no sólo que usen tanta agua subsidiada por el Estado, como si nos estuviesen 
haciendo un favor, sino que también hayan sido los mayores consumidores de energía eléctrica. La Alum-
brera, hace no sé cuántos años, paga también a costos irrisorios, como que nosotros les tenemos que 
subsidiar su agua y su energía como si nos estuvieran salvando la vida. Para poder bombear agua en 
un emprendimiento agrícola es casi prohibitivo, es sumamente difícil; la ecuación fi nanciera, la ecuación 
económica para que resulte. (...) El contraste es muy obvio. Volviendo a lo simple, cómo puede ser que 
habiendo escasez de agua en toda la región, a un emprendimiento de semejante magnitud se la regalen”, 
grafi ca un vecino entrevistado.
Una de las jóvenes entrevistadas asegura:  “Impotencia de saber que ellos avanzan, y nosotros de nues-
tro lado hacemos todo lo que podamos, todo lo que está a nuestro alcance, pero no es sufi ciente. Nosotros 

Caminata por la vida en Andalgalá - Fotografía: Fernanda Lopez, Tierra Nativa

17 El femicidio de la joven estudiante Maria Soledad Morales, ocurrió en 1990 en la ciudad capital de Catamarca, y dejó al 

descubierto los vínculos de actores del poder político con el crimen. La conmoción del caso fue tal que motivó la interven-

ción federal de la provincia y marcó fi n al clan Saadi en el gobierno.
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estamos luchando con una empresa que no es nacional, sino internacional, es algo demasiado grande, 
pero bueno nosotros aún así ponemos el pecho y seguimos intentando detener porque no nos vamos a 
dar por vencidos.”

En varias de las poblaciones en que se recogieron voces, aparece la movilización política en torno 
al agua. En Londres por ejemplo: “Cuando se empezó a plantear como un problema el tema del agua, y 
el tema de la minería, que fue más o menos en la misma época, se empezaron a hacer marchas, camina-
tas, que tienen como referencia lo que fue el caso María Soledad 

17
, las marchas del silencio. Después de 

ahí, eso se empezó a impulsar en otros lugares, los piquetes antiguamente, después fueron cortes de ruta, 
hoy son bloqueos informativos. Con esa cronología se fueron también adaptando las formas que tenía-
mos para manifestarnos. Nada más que se fueron condicionando también esas formas: hubo represiones, 
hubo problemas legales, porque terminábamos detenidos, o nos perseguían. Claramente, eran las fuerzas 
policiales con decisiones tomadas por los fi scales y obviamente por los jueces y a la vez por intendentes, 
diputados, senadores, pro-mineros.” 

Las afectaciones de los emprendimientos mineros tienen más de dos décadas de antigüedad, lo 
que provocó una resistencia que se mantuvo vigente entre la población más allá del signo político 
de los gobiernos sucesivos. El epicentro de la resistencia a estos proyectos mineros en la cuenca es 
sin duda la ciudad de Andalgalá. Allí se ha desarrollado una movilización constante, multisectorial 
e intergeneracional. Una joven de 16 años entrevistada en esa ciudad, relata su experiencia de 
vida en el ámbito de la demanda popular contra la contaminación minera: “Yo tenía 9 años cuando 
iniciamos el acompañar la lucha en el algarrobo, y prácticamente mi adolescencia fue ahí, hacíamos pe-
ñas, prácticamente toda mi familia iba al algarrobo, fue una experiencia muy linda. Ahora somos adoles-
centes y tratamos de ir inculcando esto en nuestros primitos, nuestros sobrinitos que son más chicos para 
que sigamos, porque mis abuelos están en sus casas, a causa de las enfermedades que ocasiona estar en la 
lucha, se les van despertando enfermedades, y es duro y difícil, pero ellos ya prefi eren estar en las casas.”

Desde la propuesta de unifi cación de ambos proyectos mineros (Alumbrera - Agua Rica/MARA), 
se ha intentado nuevamente la búsqueda de la legitimación social mediante el llamado a espacios 
de consulta convocados por una fundación privada y con fuerte presencia de funcionarios provin-
ciales y representantes de las explotaciones mineras. No obstante, dichos espacios no estuvieron 
abiertos a toda la población que en ese momento ya que sufría las consecuencias del aislamien-
to por pandemia, lo que contradice las recomendaciones de organismos internacionales como la 
CIDH. “Es una nueva forma que ha tomado ahora la empresa con el Gobierno, de hacer mesas de diálogo 
entre comillas, muy entre comillas. Lo que yo te puedo decir es que en líneas generales la megaminería es 
política de Estado, acá no se trata de Macri, de Cristina o de Alberto Fernández. Esto los gobiernos lo vie-
nen profundizando año tras año. Nosotros no queremos naturalizar eso porque este tipo de explotaciones 
no tienen por qué ser políticas de Estado. Lo que le hace mal a la población, a la gente, no tiene que ser una 
política de Estado”, afi rma una de las entrevistadas.

La defensa del agua se piensa y se actúa como una participación cívica y un deber ético, como un 
derecho a la soberanía .  Una trabajadora social entrevistada expresa que “hay una resistencia de de-
fensa del agua y del cerro en contra de la minería a cielo abierto que lleva muchísimos años (...) y que una 
de las expresiones -porque eso se expresa de múltiples maneras- es el pueblo que sale a caminar todos los 
sábados, desde hace 11 años en contra de la minería a cielo abierto y en defensa del agua. Pero esa es una 
de las múltiples formas de expresión. Hay gente que quizás sale a caminar cada tanto, pero en realidad 
aporta en los espacios cotidianos a la defensa del agua y están en algunos momentos clave, resistiendo y 
luchando, y milita la causa en su cotidianidad”.

Antes de avanzar con el análisis legal y jurídico, creemos importante colocar los párrafos co-
rrespondientes a personas entrevistadas que han descrito el recorrido y acumulado histórico y 

HISTORIA DE LA  ORGANIZACIÓN POPULAR ASAMBLEARIA ANDALGALENSE EN LA 
RESISTENCIA A LA MEGAMINERÍA TRANSNACIONAL
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político de la movilización popular en defensa del agua. Una movilización que se convirtió en una 
expresión y convicción política (dotada de una legitimidad reconocida local, nacional e internacio-
nalmente) que al día de hoy se encarna en la Asamblea El Algarrobo. Sin embargo, los asambleístas 
lo viven con altos costos sociales y judiciales, pues pese a la legitimidad comunitaria, actualmente 
se profundiza la criminalización.

Uno de los miembros fundadores de la Asamblea el Algarrobo relató la historia  cuyo origen se 
remonta a décadas atrás. “Esta lucha tiene aproximadamente 70 años, la resistencia que tiene el 
pueblo de Andalgalá contra las multinacionales mineras arranca en la década del ’60, del ’70 también, 
hubo una movilización (...)  No era una lucha ambiental, era más bien una lucha de resistencia política al 
avasallamiento de las empresas trasnacionales. Luego, en la década del ’90, con la ingeniería jurídica y 
legal que armó el Congreso de la Nación a través de un paquete de leyes en la época de Menem, desem-
bocó en minera La Alumbrera en la Argentina, en la ciudad de Andalgalá, como primer proyecto mega-
minero en el país. Alumbrera se pone en funcionamiento el 30 de octubre de 1997, y empezaron a pasar 
los meses, los años, y el pueblo de Andalgalá no veía ningún tipo de benefi cio, ni aporte, ni ningún tipo de 
desarrollo para todo lo que se había prometido: que iba a volver el ferrocarril, que se iba a tomar mano de 
obra en forma directa e indirecta a más de 6000 personas, que era una especie de reparación histórica a 
la postergación de los pueblos del interior.” 

“Nosotros, sin saber nada de la minería, aplaudimos en un primer momento esta actividad. No sabíamos 
nada, no conocíamos cómo se desarrollaba un proyecto megaminero, pero al muy poquito tiempo, ya 
en el año 2000, nos empezamos a dar cuenta de que había empezado a haber un pasivo ambiental 
importante, un enorme consumo de agua en una región como la nuestra que es semidesértica, donde si 
hay algo que escasea es justamente el agua. Entonces empezamos a luchar por este tema, a resistir a este 
tipo de megaemprendimientos, porque no había ningún tipo de contraprestación de la empresa Bajo La 
Alumbrera a través de YMAD y la Unión Temporal de Empresas.”

“En el 2002 se llevó a cabo una reunión con la liga del oeste (como se la conocía en aquel momento), en 
donde se reunieron los pueblos del interior para diagramar una ley de reparto de fondos y regalías mine-
ras. Después de ese accionar, en forma conjunta los vecinos, algunos funcionarios, concejales, senadores 
con mandato cumplido, otros que habían sido funcionarios en otras áreas del Gobierno, se habían puesto 
de acuerdo para decir “no, así esto no va”. Mientras tanto, todo un sector habíamos comenzado a estudiar 
lo que era la contaminación, lo que signifi caban los megaproyectos mineros. En aquel momento no era 
fácil acceder a internet, pero en algunos sitios podíamos tener ese acceso y empezamos a obtener infor-
mación, empezamos a tener contacto con otros pueblos, y nos empezamos a dar cuenta de que la mega-
minería era una actividad sumamente nefasta, en lo ambiental, en lo social, en lo político, en lo jurídico…” 

“Es una actividad disruptiva, venían a romper el tejido social, y básicamente se habían formado tres lí-
neas. Por un lado estábamos nosotros, que nos identifi cábamos como los autoconvocados, que después 
nos empezamos a llamar Vecinos por la Vida, había otro grupo que se llamaba Chelemín, que pedían que 
la actividad continúe pero con mayor regalía, y otra línea que era directamente pro mineros, diciendo que 
esta era la única actividad que venía a reparar la postergación histórica de los pueblos (...) empezamos 
a estudiar la cuestión ambiental y nos dimos cuenta cada vez más de esto que signifi caba la puja por 
el agua. De hecho, en aquel momento el Intendente, José Eduardo Perea, llevó a cabo un plan director 
de agua conjuntamente con la empresa minera Alumbrera e YMAD, y en la primera hoja leíamos que 
nosotros en Andalgalá consumíamos de una manera abusiva, para el riego de jardines. Entonces noso-
tros empezamos a preguntarnos: pero cómo, si históricamente hemos vivido con actividades económicas 
amigables con la naturaleza, que no dejaban estos pasivos ambientales, y era con lo cual Andalgalá se 
autoabastecía. Estoy hablando de la nogalicultura, la olivicultura, la industria del membrillo, las frutas 
de carozo, las aromáticas... Toda la vida, Andalgalá se ha desarrollado en ese marco. Con la llegada de la 
megaminería empezaron los problemas con la institución esta, la Intendencia del Agua, que antes era de 
Agua y Energía, después pasó a Obras Sanitarias y ahora está administrada por el Gobierno. Y el Gobier-
no es justamente quien le da las concesiones, la servidumbre de agua a las empresas.” 

“Entonces empezamos a armar carpetas con toda la información que íbamos obteniendo, a tocar puerta 
por puerta a los vecinos, a hacer una tarea de concientización justamente haciendo hincapié en el tema 
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del agua. Y una de las cosas que les decíamos, cuando tocábamos la puerta de una vecina y veíamos un 
nogal, una parra, un naranjo, gallinas (porque es muy común en esta zona la cría de animales), les hablá-
bamos que eso se iba a terminar porque en el mismo Plan Director de Agua decía que estaba planifi cado 
que de los 680 litros que se consumía por persona en el 2005, al 2035 nosotros íbamos a tener un in-
greso de agua per cápita de 188 litros. Documentamos, armamos carpetas y salimos a difundir esta 
información, y cada vez se fueron sumando más los vecinos y las vecinas a la lucha en contra de estos 
megaemprendimientos mineros, por los pasivos ambientales y por la puja del agua.”

Un joven estudiante, participante de la asamblea, recuerda sobre estas acciones de difusión e 
información: “comenzamos a llegar los vecinos, que no estábamos enterados muchos de lo que era la 
realidad, lo que pasaba en el pueblo, y comenzaron a trabajar en la difusión de lo que iba a pasar por el 
proyecto “Pilciao 16”, que estaba debajo de nuestras casas: hay 272 cateos mineros acá en Andal-
galá, todo nuestro pueblo está cateado con proyectos. Al enterarnos de eso, comenzamos a venir, 
mucha gente, ancianos, niños, adolescentes, y comenzamos a informarnos, a charlar. Existe el estereotipo 
muchas veces contra quien protesta en la calle, a nosotros nos pasó que al principio no los entendíamos, 
los mirábamos con indiferencia, y hoy en día a nosotros nos dicen “antimineros” (mal llamados), porque 
únicamente estamos defendiendo nuestro territorio.”

Su compañero continúa el relato “Y empezaron por supuesto las persecuciones, tanto laborales 
como la discriminación ideológica, a decir que éramos fundamentalistas. De hecho, en algún momen-
to formamos un partido político para ir a disputar el poder, para poder tener incidencia en las decisiones 
que se tomaban respecto de esta actividad, pero también con el interés puesto en el agua. Después de 
hacer todo el papelerío, tuvimos 30 días de vida política partidaria, desde que nos habían reconocido esa 
personalidad partidaria, fuimos y competimos en unos comicios y nos fue muy bien, pero no alcanzamos 
a llegar a ningún cargo. Luego de eso nos dimos cuenta de que, si bien había sido una tarea importante 
de militancia, de recorrer los barrios, entendimos que un partido político no era tan inclusivo como lo era 
una asamblea. Entonces, llega un documentalista, que se llama Germán Ciari, a Andalgalá, y mostró un 
documento que se llama “Las fuentes del jardín de tus arterias”. Estábamos todos los vecinos preocupa-
dos por la megaminería, cómo usaban estas empresas el agua, cómo destruían las economías regionales, 
cómo destruían los pueblos, cómo trasladaban pueblos para hacer el open-pit. Esa noche, 13 de diciem-
bre del 2009, nos quedamos todos sensibilizados, con lágrimas en los ojos, hasta que un compañero dice 
“bueno, algo tendríamos que hacer mañana, cortar...”. Entonces, yo dije que sí, que efectivamente esto de 
alguna manera había que frenarlo. De hecho, Agua Rica ya tenía autorizada la explotación megaminera. 
Al día siguiente, yo me levanté muy temprano y fui a buscar a este compañero, buscamos una bandera, 
la cruzamos en el camino que va hasta el distrito El Potrero (donde está ubicado el yacimiento Agua 
Rica), empezamos a llamar por teléfono a los vecinos, a las vecinas, a la radio, y se armó una convocatoria 
enorme. Ahí es cuando defi nitivamente nace de manera espontánea la Asamblea El Algarrobo, y le 
dimos de baja al partido político porque acá se aceptaba todo tipo de ideología, de creencia, era mucho 
más abarcativo, un movimiento social enorme. La Asamblea se expandió, y empezamos con la idea de 
que, si duramos un día, ¿por qué no dos?, ¿por qué no tres? Y así pasó una semana, pasamos las fi estas de 
Navidad, Año Nuevo, todas las familias festejamos las fi estas ese año 2010 en el árbol, cada uno llevaba 
su comida, y así fue que creció exponencialmente lo que es la Asamblea El Algarrobo.”

Otro de los fundadores de la Asamblea relata su visión: “La Asamblea es como haber parido un 
hijo, fue al principio muy solitario, proponer un corte, fuimos dos, y elegimos el lugar entre los dos 
para quedarnos ahí. Y empezó a llegar gente, al mediodía, a la tarde, a la noche, y se volvió una cosa tan 
sentimental para todos los que estábamos ahí, porque fue un 14 de diciembre de 2009 que cortamos y 
entonces las mineras decidieron darle vacaciones a quienes tenían ahí, que estaban proyectando abrir 
y empezar la producción en 2011. Nos planteamos el caso de qué hacer nosotros si ellos levantaban el 
campamento y volvían al 6 de enero, y toda la gente decidió que teníamos que seguir. Fue impresionante 
que toda la gente acostumbrada a pasar con la familia, en la casa, la Navidad y el Año Nuevo, los decidie-
ron pasar esa vez en El Algarrobo, un montón de familias fueron a pasar el 25, y los que no pudieron ese 
día fueron sí a pasar el 1ro de enero, y se fueron sumando.”

Una de las mujeres asambleístas destaca como continuaron las acciones desde ese entonces, a 
través de las caminatas por la vida “desde el 2010 que todos los sábados y de manera ininterrumpida se 
llevan a cabo las caminatas por la vida, de las que participa muchísima gente de todas las edades, géneros 
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y estratos sociales, para visibilizar que no hay licencia social para la megaminería. Andalgalá es un pueblo 
que resiste, es un pueblo despierto, es un pueblo informado, y lo hacemos saber y estamos en constante 
movimiento para que se enteren de esto no solamente las empresas sino también los gobiernos.”

Esta resistencia activa en defensa del agua tuvo hechos de violencia institucional como res-
puesta por parte del Estado provincial. La interrupción de la actividad minera y afectación a los 
intereses del poder económico, provocó una seguidilla creciente de hechos de criminalización y 
judicialización de la protesta social, que comenzó en febrero de 2010

Una de las asambleístas lo recuerda así: “Cuando la población de Andalgalá a fi nes del año 2009 tiene 
conocimiento (sólo porque se fi ltra, porque estas cosas nunca se dicen cara a cara, con la verdad, sino que 
se fi ltra) de este proyecto de realizar una mina a cielo abierto donde nace el río, generó inmediatamente 
rechazo popular. Así, en ese marco, nace la Asamblea El Algarrobo y se comienzan a hacer unos blo-
queos en el camino comunero El Potrero, que fue blanco de una cruel represión en febrero del año 
2010, una represión desmedidamente violenta, una represión no sólo policial sino también civil porque 
participaron, desgraciadamente, vecinos de Andalgalá que tienen intereses económicos en este proyecto, 
y esa represión tuvo una consecuencia que desde mi punto de vista fue muy importante, porque despertó 
al pueblo.”

Un productor agroecológico, remite a su historia: “Mi relato sería del 15 de febrero del 2010, que para 
mí fue un quiebre en mi vida, teniendo 21 años. A nosotros nos atravesó este confl icto sin saber qué era 
la megaminería. Ya teníamos el antecedente de La Alumbrera, y por ahí lo bueno de venir a este territorio 
es saber y escuchar de primera palabra qué es la megaminería, porque nosotros fuimos los primeros que 
hemos sufrido este embate del “progreso” (que le llaman)...El 12 y 13 de febrero, aquí a la Asamblea co-
menzaron a llegar policías, a hacer un cordón policial ahí enfrente y estuvieron durante 3 días, armados, 
con perros, hicieron una línea como el ejército, como en la dictadura…”

La mujer entrevistada, docente, remite: “Durante esos bloqueos habían niños, niñas, mujeres, ancia-
nos, ancianas, y sin embargo la fuerza policial no tuvo ningún tipo de miramientos con esas personas 
que estaban ahí, inclusive cayó la noche y seguían disparando, hay videos, documentación que muestra 
cómo las mujeres eran levantadas del suelo, tiradas de los pelos, fue una represión muy cruel, que tuvo un 
lado positivo y es que visibilizó una resistencia que llevaba muchísimos años ya, porque esto no comenzó 
con la represión, comenzó mucho antes cuando se instaló la empresa minera Alumbrera para explotar el 
yacimiento “Bajo La Alumbrera” 

En el episodio represivo de 2010 se produjeron detenciones, golpes y abusos. Los testimonios de 
esa jornada son abrumadores: “Nos metieron al calabozo, unas 9 horas, al enterarse los vecinos se acer-
caron, se escuchaba un redoblante, las noticias de la radio local no dijeron nada de la represión, sólo que 
“estaban desalojando”, porque la estrategia que se había usado ese día había sido sentarse en la calle, en 
líneas con mujeres y ancianos primero, pero después fue tremendo, porque a las mujeres las pisaron, las 
patearon, a los hombres les echaron gases lacrimógenos en los ojos…” un asambleísta de la tercera edad 
recuerda “desde el advenimiento de la megaminería nuestra vida en Andalgalá cambió totalmente, han 
habido rencillas, las autoridades policiales en lugar de protegernos nos golpean, yo estuve preso el 15 de 
febrero, hace exactamente 12 años, por primera vez en mi vida conocí una celda…” fi nalmente y por mo-
vilización popular no exenta de represión, los detenidos fueron liberados. “Esa represión nos puso en 
el mapa, desgraciadamente fue a partir de la violencia que Andalgalá empezó a tener un lugar en la agen-
da mediática. Y a partir de ese momento la violencia no fue cediendo: al contrario. Tomó otras formas, en 
todo caso.” Esas formas se tradujeron en judicializaciones y otras estrategias de desmovilización. 
Entre 2010 y 2021, cuando ocurrieron nuevas detenciones arbitrarias, los hechos continuaron 
de diferentes formas. Como afi rman los propios afectados, en el documento “Cuando la autode-
terminación del pueblo deja de ser una utopía. La experiencia de Andalgalá”, es complejo narrar 
la experiencia de la resistencia en comunidades relativamente pequeñas, donde la llegada de una 
mega empresa ha afectado el tejido social y en complicidad con el poder político y económico, ha 
instalado un ambiente de violencia constante. (Chayle, Fernández et al.2021).

CRIMINALIZACIÓN, REPRESIÓN Y PERSECUCIONES POR DEFENDER EL AGUA
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“En abril de este año (2021) tuvimos las detenciones y judicializaciones (que continúan) de algunos com-
pañeros y compañeras de la Asamblea y otros vecinos y vecinas que no son de la Asamblea pero que 
se manifi estan en contra de la megaminería” Esas detenciones se dieron en contexto de pandemia, 
en el cual la actividad minera en la provincia fue declarada esencial y avanzó fuertemente en las 
actividades de exploración y negociación. “Este contexto fue muy favorable para las empresas porque 
mientras nos vendían un discurso de mucho miedo, de mucha incertidumbre, las empresas estas opera-
ban con total libertad, pasaban con sus máquinas, hacían sus trabajos, sin ningún tipo de restricción, y 
mientras tanto quienes nos animábamos a salir a la calle a protestar, a llevar adelante estas caminatas, 
éramos señalados y señaladas por, supuestamente, violar las restricciones, pese a que concurríamos con 
barbijo, distanciamiento físico y demás…”

En ese marco, el 10 de Abril de 2021 en la marcha número 583, que fue muy concurrida ya que se 
realizó como rechazo a los recientes trabajos mineros de apertura de caminos y exploración avan-
zada, un grupo de personas no identifi cadas incendió las ofi cinas de la minera y la rompió un vidrio 
de la sede del partido político “Frente de Todos”. Estos hechos transcurrieron sin presencia policial 
que lo impidiera, pero dos días después las fuerzas policiales realizaron una serie de allanamientos 
violentos en domicilios particulares, detuvieron e iniciaron causas judiciales a 12 vecinos, algunos 
de ellos/as integrantes de la Asamblea el Algarrobo. Según la abogada Mariana Katz, los cargos 
fueron “estrago, daño y violación de domicilio” y destaca que “A dos cuadras del hecho, se encuentra el 
cuartel de bomberos, los cuales tardaron más de 3 horas en acercarse a apagar el incendio”. El relato de 
las asambleístas sobre las condiciones de los detenidos/as es impactante “Como resultado de esos 
incidentes, fueron detenidas y detenidos algunos compañeros de la Asamblea, compañeras, y también ve-
cinos de Andalgalá. Fueron en total 12 personas las detenidas, las que están actualmente judicializadas, 
pero la lista del pedido de detenciones era casi de un centenar de personas, que estaban señaladas, y to-
das muy visibilizadas en esta resistencia de tantos años (...) Andalgalá por suerte es un pueblo que conoce 
mucho sus derechos y salió a protestar, el derecho a la protesta es un derecho que no se puede restringir, 
por lo menos en una democracia, o en un Estado que se precie de democrático. Nuestros compañeros 
varones que estuvieron detenidos estuvieron hacinados en un calabozo, en condiciones inhumanas. El 
baño por ejemplo tenía aguas servidas, y no es un dato menor que nuestros compañeros de la Asamblea 
lo arreglaran, mientras estaban detenidos... Era un baño que tenía aguas servidas en pleno contexto de 
pandemia, eran 8 personas durmiendo en un calabozo de paredes húmedas, ni siquiera les proveían 
de frazadas, tuvimos que ser los familiares quienes se las acercamos, y también hubo un compañero de 
73 años que estuvo durmiendo en el piso durante 3 días, algo totalmente inhumano. También, compañe-
ras mujeres debieron compartir el baño con policías, porque no hay instalaciones apropiadas para mante-
ner privado de su libertad a ningún ser vivo, no solamente humano... En esas condiciones permanecieron 
durante 2 semanas, lo que es inaudito, porque estas personas no tenían pruebas, hasta el día de hoy no 
se conocen pruebas en su contra, no tenían ninguno antecedentes de ningún tipo, y además no había 
ningún riesgo de que entorpezcan el procedimiento, porque son todas personas que tienen sus vidas, sus 
familias aquí, que son conocidas y respetadas en nuestro medio. Y en esas condiciones estuvieron, lo cual 
es totalmente ultrajante para cualquier ser humano. Y eso aprovechando el contexto de pandemia…”

De los testimonios recogidos de 4 de los 12 judicializados/as, todos coinciden en que los allana-
mientos y detenciones que sufrieron se deben a su actividad como activistas/defensores/as del 
agua, y su constante exposición pública para denunciar las afectaciones de la minería. “A mí me 
detienen justamente porque yo estoy haciendo la parte de Prensa dentro de la Radio El Algarrobo, y de 
lo que es la Asamblea. (...) Ese es el único motivo con el cual fueron a buscarme a mí y a detenerme, sin 
ningún tipo de orden judicial ni orden de allanamiento. En ese momento yo me encontraba en casa, 
justo en época de pandemia estaba con mis alumnos cuando ellos entraron, rompiendo toda mi casa, y 
cuando me encontraron me tiraron al piso y en el piso me agarraron a patadas sin haber testigos. Entre 4 
policías, uno me pisaba los talones, otro me saltaba sobre mis espaldas y uno de cada lado me agarraron a 
patadas, hasta que pararon en algún momento y me llevaron hacia el patio, donde me hicieron arrodillar. 
Recién ahí, en el patio de mi casa, estuvieron armando el acta del allanamiento que hubo en mi casa, pero 
hasta eso rompieron toda mi casa, cuando mi casa tenía todas las puertas abiertas, pero rompieron todo. 
La única fi nalidad en mi búsqueda fue culparme de algo que nunca hice y por mostrar la lucha que es a 
favor del agua, y nada más. Desarticular la parte de Prensa es lo más urgente que tenían ellos, entonces 
fue ese el motivo de mi detención.”
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03.
La falta de diálogo y las respuestas violentas por parte del Estado tienen graves consecuencias en 
las vidas de los y las pobladores de Andalgalá, pero también de toda la cuenca: hasta junio de 2022,  
según los y las abogadas entrevistadas, existen más de 90 casos de judicializaciones, detencio-
nes arbitrarias, citaciones judiciales y allanamientos violentos a los domicilios de las personas 
que se manifi estan. “Todos estábamos esperando que venga la policía, tuve que explicarle a mi hija de 
11 años que podía ir detenido” relata un asambleísta.

Los ecos de la lucha de Andalgalá ya se escuchan en los poblados vecinos. En Choya, un pueblo 
de 600 habitantes a orillas del pequeño río con su mismo nombre, los/as vecinos/as instalaron un 
campamento de corte de ruta en protesta contra las afectaciones de agua provocadas por activi-
dad minera en las nacientes. Fueron reprimidos por la policía en mayo de 2022, que detuvo a una 
manifestante, a la vez que eran amenazados por grupos hostiles afi nes a la minera. “Ellos están a 
dos metros de una vertiente, hermosa, clarita, las tapan con esas máquinas, están destrozando la red de 
agua de Choya”. “Van y atropellan, así como hacen con nosotros” afi rmó uno de los vecinos que está 
participando del corte. 

18

18 https://tierranativa.org.ar/choya-se-suma-a-la-oposicion-al-proyecto-minero-mara/

Canal de distribución de agua - Fotografía: Fernanda Lopez, Tierra Nativa
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La mayoría de los vecinos no pagan
por el agua, o pagan un monto simbólico.
Sin embargo muchos argumentan
que es necesario el cobro, para 
poder exigir un mejor servicio. 

C. EJE POLÍTICO-GESTIÓN

LTS DE AGUA1100 POR SEGUNDO, es decir,

100.000.000 POR DÍA

 Se estima que existe conexión 
entre el Bolsón del Pipanaco y 

Campo del Arenal, de donde la 
minera extrae el agua. 

En su Informe de Impacto Ambiental, 
La Alumbrera reconoce las afectaciones 
al río Vis Vis y a la Cuenca del Amanao.

No existe una empresa
centralizada de agua

Minera Alumbrera posee
un permiso para extraer

La gestión de agua se realiza a  pequeña 
escala, mediante instancias municipales o 
vecinales. Se diferencia la distribución de 
agua para consumo humano domiciliario y 
para riego, la cual circula por acequias y en 
turnos de riego, y no es potabilizada.

Las poblaciones afectadas se han 
organizado en asambleas y otras instancias, 
en búsqueda de incidencia en la política 
pública del agua. La defensa del agua se 
piensa y actúa como una participación y 
derecho a la soberanía territorial.  

(el equivalente a la que podrían necesitar

dos millones de personas) 

provienen del Nevado del Aconquija, zona 
también bajo amenaza de explotación minera. 

sus implicancias para la soberanía
alimentaria y el nivel de pobreza.

Se da una competencia por el agua 
entre pequeños y grandes actores.

Es evidente la disminución
de los caudales de ríos. 

Los habitantes reclaman un Estado 
presente para el bienestar de las 
comunidades y no para la protección 
de inversiones de megaproyectos con 
alto impacto social y ambiental. 



Muralismo del grupo Ninakerus- Fotografía: Fernanda Lopez, Tierra Nativa
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d. Género

A través de las entrevistas identifi camos que si bien no existe enfoque de género por parte de los 
administradores del agua a la hora de evaluar las necesidades y prioridades en su uso,  es notable la 
participación de las mujeres en espacios de defensa del territorio, las aguas y la vida, además han 
incrementado su liderazgo político, que desafortunadamente no se ve refl ejado en su autonomía 
económica y el reconocimiento de su trabajo. En la cuenca la mayoría de las mujeres realizan el 
trabajo que desde la implantación patriarcal, colonial y capitalista de concebir la vida  se ha des-
valorizado e invisibilizado: el cuidado al interior del hogar, vinculado a las labores artesanales y 
los trabajos agropecuarios, que no solo permiten la subsistencia rural campesina, sino también la 
fuerza de trabajo para la megaminería.

A nivel mundial, el 70 % de las personas pobres son mujeres, situación que también se eviden-
cia en las zonas pertenecientes a la cuenca en cuestión. Las mujeres, junto a sus hijas/os trabajan 
muchas horas del día en actividades de subsistencia y cuidados. Cuando preguntamos a las pobla-
doras qué se estaba realizando por parte del Estado para eliminar esta brecha, encontramos dos 
respuestas que delegan estas acciones a las propias mujeres y a la empresa extractiva.

Las empresas, ante las devastaciones, pero también por el devenir histórico donde las mujeres 
en las últimas décadas se han re - organizado para exigir sus derechos, han decidido implementar 
estrategias, en términos capitalistas y extractivos, orientadas a posicionar la fi gura estereotipada 
femenina en una esfera económica mercantil.

Al respecto de esto, expresiones de “maquillaje violeta”
19

 como que “el rol de la mujer es vital para 
la construcción de espacios heterogéneos y participativos en una industria que es madre de in-
dustrias” se encuentran en los eslóganes de WIM-Woman in Mining Argentina y en medios de 
comunicación. También, advertimos que se realiza una competencia internacional alineada con 
los objetivos de desarrollo (ODS) para dar empleo a mujeres en empresas extractivas. A la fecha, 
Argentina se posiciona con que “el 6,5 % de los trabajadores mineros son mujeres y el 60 % de esta 
cifra está abocado a tareas administrativas”

20
. 

Por otra parte, se encuentran las mujeres de la zona que trabajan en redes de solidaridad económi-
ca y familiar para lograr la autonomía económica. Una de las mujeres adultas, que vive en un sector 
que conecta con la Ruta del Telar21, nos comentaba sobre las acciones emprendidas para subsanar 
la falta de ingreso económico para ella y catorce personas más - donde la mayoría eran mujeres, 
que generaron una empresa de dulces frutales artesanales (membrillo, cayote, durazno). Con la 
asistencia de un técnico, formularon un proyecto para solicitar ayuda por parte de la provincia. 
Es así que lograron obtener la máquina despulpadora. Sin embargo, a la fecha, no cuentan con luz 
eléctrica, razón por la cual ni siquiera pudieron hacerla funcionar. Estas situaciones evidencian las 
desigualdades, la falta de conocimiento de los parajes y la falta de inversión en las poblaciones ru-
rales con perspectiva de género que busque remediar y no replicar la violencia estructural contra 
ellas. Nos cuenta que: “logramos tener una pulpeadora y una paila, pero no hay luz, no nos instalaron la 
electricidad para que la máquina ande, así que usamos fuego  y gas”.

PROBLEMÁTICAS ESPECÍFICAS VINCULADAS AL GÉNERO, EL TRABAJO Y LA 
PRODUCCIÓN

19 El “maquillaje violeta” es un califi cativo que se utiliza para identifi car las múltiples maneras en que las grandes em-

presas aprovechan las perspectivas de género para legitimar sus acciones y encubrir sus prácticas explotadoras y sus 

violaciones de DDHH de las mujeres, territorios y comunidades. (ATI, 2021)
20 https://panorama-minero.com/noticias/women-in-mining-ya-tiene-representacion-en-argentina/
21 Nueve localidades de la provincia reúnen, en un recorrido, a más de 300 artesanos que se dedican al tejido tradicional en 

telar criollo.
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PROBLEMAS PERCIBIDOS Y EL ROL DE LAS MUJERES Y DISIDENCIAS EN LA 
DEFENSA DEL AGUA

Asimismo, en Belén existe una cooperativa de mujeres llamadas “Las Arañitas”, un espacio que 
aglutina unas 30 personas, mayormente mujeres, las cuales gestaron una red de apoyo para la 
comercialización de sus productos tejidos. Consultadas las mujeres productoras, que hilan y tejen 
lana de oveja y llama, y utilizan agua para los procesos artesanales de lavado y teñido, “no tenemos 
mucha agua, donde vivo más abajo nos falta mucho el agua, ahora está bajando el agua sucia y muy 
poquitita agua…a las 6 de la mañana sale más o menos agua y después va mermando mucho hasta 
la noche, a la noche recién cargan los tanques…en verano mucho más nos falta el agua” manifi esta 
una de las cooperativistas. “Este año antes que empiece el calor ya nos quedamos sin agua…el año 
pasado estuvimos 3 meses sin agua en el barrio” las mujeres que participan viven en los barrios 
cercanos al centro de Belén, y comparten tanto su fuente de trabajo como la escasez de agua. 

Es importante destacar en este análisis la problematización sobre el triple trabajo de las muje-
res defensoras y lideresas sociales de la cuenca: tienen el trabajo de cuidado / reproducción, el 
productivo por un salario o ingreso y el trabajo vinculado a la militancia social y ambiental para 
defender su territorio y la vida de sus comunidades. (ATALC, 2021)

Mientras que las mujeres y disidencias se encuentran en riesgo por el sólo hecho de su género, 
las mujeres y disidencias defensoras de los territorios se encuentran ante un doble riesgo: sufrir 
amenazas por su condición de mujeres, y la violencia cada vez más grande a la que son sometidas 
todas las personas involucradas en la defensa del ambiente, los territorios y los derechos colecti-
vos de los pueblos. (ATALC 2021)

Una de las mujeres que se manifi esta por el agua, profesional y autopercibida como “cerrorista” 
destaca el trabajo de las mujeres en la lucha contra la contaminación “Las mujeres siempre hemos 
ido al frente, llevamos a nuestros hijos a hacer los bloqueos, yo he caminado con mis bebés en la panza, 
ellos han estado desde el minuto cero en las caminatas, han estado en los bloqueos, haciendo guardias 
de 18 horas. (...) Esta lucha también ha logrado que nosotras como mujeres nos empoderemos, porque 
estamos luchando por nuestros hijos, nosotras criamos en la lucha, en la defensa del territorio (...) he-
mos hecho largas jornadas de guardia, de noche, con calor, con frío, descuidando por ahí nuestras casas, 
nuestros trabajos, pero la mujer siempre ha estado presente, cocinando cuando había que hacer ventas 
de comidas para poder autogestionarnos cuando había alguna cuestión legal que sostener, algún viaje de 
algún compañero que había que sostener económicamente”.

Reiteradamente aparece en las entrevistas el rol de las “mujeres del silencio”, una agrupación de 
mujeres de Andalgalá, que después de la represión ocurrida el año 2010, tomaron la iniciativa de 
salir a caminar con las bocas vendadas y las manos atadas.

Una de las mujeres entrevistadas las describe así: “Cuando se iniciaron los últimos bloqueos que lle-
vamos adelante, fueron mujeres las que tomaron la decisión de decir “por aquí no pasa una camioneta 
minera más”, y después están los hombres acompañándonos. En Andalgalá están las mujeres del silencio 
(...) mujeres atadas, que no podían tirar una piedra, mujeres que tenían la boca vendada, que no podían 
proferir un insulto, y sin embargo mujeres que estaban luchando, que estaban mostrando que nuestra 
lucha es pacífi ca, y que estaban poniendo el cuerpo ahí, delante de todo el pueblo. Me parece un acto total 
de valentía, porque además sucedía que al no haber agresión tampoco podían ser blanco de agresiones, y 
me parece que esa fue una muestra muy fuerte que logró despertar muchas conciencias porque ver a mu-
jeres de todas las edades peleando ahí por el agua, que es de todas y todos, era como decir “si ellas están 
ahí y están dando esa pelea, cómo el resto del pueblo no va a salir a acompañarlas”. Y cuando subieron las 
máquinas al cerro fueron las mujeres las que organizaron sentadas pacífi cas frente a la empresa: íbamos 
y nos sentábamos delante de la empresa, solamente a aplaudir, a cantar y a decir “esta es nuestra tierra, 
aquí me siento, aquí me quedo, esta es mi raíz, de aquí no me saca nadie”.

Una integrante del grupo lo describe: “Después de haberme sumado a la Asamblea hace 12 años, sur-
gió el grupo al que le pusieron el nombre de “las mujeres del silencio”. El grupo se conformó, realizábamos 
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una caminata semanalmente, por la mañana, que consistía en dar la vuelta por las calles de Andalgalá 
en puntos clave como son la Municipalidad, el lugar donde tiene su ofi cina la empresa Agua Rica, la Fis-
calía (porque siempre somos judicializadas)... Después se fue dando que la marcha se hacía 2 veces a la 
semana, era un grupo muy lindo de mujeres, hoy en día no estamos llevando a cabo las marchas esas pero 
siempre hay un grupo de mujeres que son las que van más al frente.” Y agrega “Yo creo que las mujeres acá 
en Andalgalá jugamos un papel importante, muchas somos profesionales, docentes, transmitimos que el 
agua es vida, y como mujeres creo que tenemos mucha más fuerza para llevar a cabo esta lucha. En este 
año y el anterior, con el tema de la pandemia, creo que eso nos fortaleció. En mi caso puntualmente yo me 
di 100% a la Asamblea, al grupo, para poder manifestarme (...)  hasta el día de hoy lo escuchan pero no 
nos dan la importancia que deberíamos tener.”

Las defensoras de Derechos Humanos cuyas acciones se perciben como un desafío a los siste-
mas patriarcal y heteronormativo, suelen enfrentarse a amenazas y ataques porque cuestionan 
la forma de entender la identidad de las mujeres, perturbando las relaciones de poder basadas en 
el género. Existen amenazas específi cas de género, incluida la  violencia sexual y otras violencias 
ampliamente documentadas y generalizadas, porque la violencia contra las mujeres y disidencias 
no es un fenómeno aislado, sino un instrumento de control y disciplina del cuerpo, de la vida y del 
trabajo de las mujeres en la sociedad capitalista. (ATALC, 2021)

Esa persecución puede provenir del propio sistema judicial. Una de las mujeres entrevistadas lo 
describe así “las mujeres del silencio, cuando empezó a recrudecerse la criminalización de la protesta, 
la judicialización de nuestros compañeros, hemos salido a caminar la vuelta de la plaza y en lugares em-
blemáticos como la Fiscalía, las ofi cinas de Agua Rica, mostrándoles que nosotras estábamos presentes: 
caminando en contra del tránsito, aguantando insultos y un montón de cuestiones que tienen que ver con 
la mirada a la mujer, esa mirada peyorativa que considera que el lugar de la mujer es la casa, pero noso-
tras hemos roto con esos mandatos, porque somos nosotras quienes salimos adelante, las que estamos al 
fi nal y al inicio de las caminatas, custodia de nuestros compañeros, llevando a nuestros niños, nosotras 
criamos, gestamos y maternamos en la lucha.”

Su compañera coincide: “Y no es casual que todo el tiempo estén persiguiendo a mujeres. Las últimas 
judicializadas son todas mujeres, 5 mujeres por un grafi ti, un supuesto grafi ti que no hay ninguna prueba 
de que ellas lo hayan hecho, y también hay una mujer muy valiente, que no quiero dejar de mencionar, que 
le iniciaron una causa por gritarle “traidora” a una concejal, porque es una concejal que llegó a su puesto 
con un discurso en defensa del agua, pero que después termina avalando informes y actos que tienen 
como único fi n lavar la imagen de la empresa.” 

“Andalgalá es un territorio que es el padre de hijas muy valientes. Tenemos mujeres muy valientes que ha-
cen una defensa de sus territorios desde sus miradas feministas, desde sus miradas de mujeres. Con quien 
sea que hablen les va a decir lo mismo: las mujeres son muy importantes y muy poderosas, pese a que hay 
una imagen de pensar que somos el sexo débil, y que estamos en desventaja con respecto a los hombres, 
yo creo que las mujeres somos muy valientes, de tomar iniciativa, de ir al frente, de estar adelante.”
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El riesgo de defender los territorios y 
derechos colectivos en primera línea,  
se acrecienta por su condición de 
mujeres. 

D. EJE GÉNERO

Destaca la participación de las mujeres
en espacios de defensa del agua y del territorio.

 Las defensoras de derechos y territorios
cuyas acciones se perciben como un desafío
a los sistemas patriarcal y heteronormativo,
suelen enfrentarse a amenazas y ataques.

Existen expresiones de “maquillaje violeta”en 
el accionar corporativo en la cuenca.

Las mujeres defensoras del territorio en
la cuenca tienen triple trabajo:

Cuidados y trabajo en el hogar

Producción o asalariado

Militancia social y ambiental
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f. Eje Jurídico

A nivel internacional, Argentina se adscribe a la Declaración Universal de Derechos Humanos. 
De los Pactos Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales e Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos se desprende el derecho de los pueblos a la libre determinación y 
disposición “de sus riquezas y recursos naturales”, y se establece la prohibición de la privación a 
los pueblos de sus medios de subsistencia. Asimismo, adhiere a la Convención Interamericana 
de DDHH, conocida como Pacto de San José. Ambas instancias tienen rango constitucional en 
Argentina.

Sobre el Derecho al Agua, en 2010, la Asamblea General de la ONU y el Consejo de Derechos Hu-
manos reconocieron explícitamente el derecho humano al agua y al saneamiento. Este deriva del 
derecho a un nivel de vida adecuado, tal y como se estipula en el artículo 11 del Pacto Interna-
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y en otros tratados internacionales de de-
rechos humanos. Por lo tanto, forman parte de las normas internacionales de derechos humanos. 

Este Derecho al Agua es sin dudas el marco de los reclamos en la cuenca. Según uno de los aboga-
dos entrevistados en la ciudad de Andalgalá “Se ve en el día a día, en los barrios cercanos del barrio San 
Francisco, quema de gomas, corte de calles, por el tema de que faltaba agua. En el distrito Choya también 
estaban cortando hace una semana, la gente cortaba cada media hora el paso de la ruta, por el reclamo 
de que no tenían agua. En esas simples cosas, de que le falte el agua a una familia, se agranda la cuestión 
a lo que podría ser que falte el agua en toda una población…”

Del mismo modo, el Derecho a la Vida está reconocido y debe ser garantía de acceso a una vida 
digna. Mismo el Derecho al Ambiente Sano, recientemente incluido por la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos como derecho autónomo de la naturaleza en sí misma. Asimismo, se 
establecen el Derecho al disfrute más alto de salud física y mental y el Derecho a la integridad 
personal, así como los Derechos de los niños y las niñas a gozar de medidas para una protección 
especial, particularmente en lo referente a la salud. El Derecho a una alimentación adecuada 
debe garantizarse, también, mediante la disponibilidad de ríos y afl uentes utilizados para activida-
des agrícolas y ganaderas, ya que su inminente contaminación pone en grave riesgo el derecho a la 
alimentación adecuada de los habitantes de la cuenca. 

El Derecho al acceso a la información oportuna, clara, veraz y completa se reconoce también a 
nivel internacional. Nos remite a la participación ciudadana, ya que es por medio de ésta que las 
personas ejercen control democrático de las gestiones estatales y las funciones públicas, permi-
tiéndoles formar parte del proceso de toma de decisiones. Según el relator especial de Naciones 
Unidas sobre los Derechos Humanos al Agua y al Saneamiento, "se debe consultar a la población 
de buena fe, y el proyecto debe emprenderse únicamente con el consentimiento libre e informado 
de la población afectada".

22

Este derecho se ve complementado por la reciente ratifi cación del Acuerdo de Escazú por parte 
de Argentina en enero de 2021. El acuerdo, de validez regional, entró en vigencia el 22 de abril 
de 2021, y según la página del Ministerio de medio ambiente “tiene como objetivo garantizar la im-
plementación plena y efectiva en América Latina y el Caribe de los derechos de acceso a la información 
ambiental, participación pública en los procesos de toma de decisiones ambientales y acceso a la justicia 
en asuntos ambientales, así como la creación y el fortalecimiento de las capacidades y la cooperación, 
contribuyendo a la protección del derecho de cada persona, de las generaciones presentes y futuras, a 
vivir en un ambiente sano y a su desarrollo sostenible.”

23
 Si bien este acuerdo es relativamente recien-

te, su implementación en el país ya está en marcha y existen muchas expectativas en cuanto a su 

LEGISLACIÓN INTERNACIONAL, NACIONAL Y LOCAL

22 Relator Especial de las Naciones Unidas sobre los derechos humanos al agua potable y al saneamiento, Informe sobre 

Megaproyectos y los derechos humanos al agua potable y al saneamiento, 19 de julio de 2019, A/74/197, pár. 39
23 https://www.argentina.gob.ar/ambiente/contenidos/escazu#:~:text=El%20Acuerdo%20de%20Escaz%C3%BA%20tiene,-

como%20la%20creaci%C3%B3n%20y%20el
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implementación en Argentina y las herramientas y derechos que deberá garantizar a la población.

En la legislación nacional, la Constitución Nacional incorpora en el Art. 41 la noción de susten-
tabilidad y el derecho de todos los habitantes a gozar de un ambiente sano. La protección de la 
vida no sólo es deber de la comunidad, sino que se resalta la obligación de los poderes públicos en 
torno a ella. 

Por su parte, la Ley General del Ambiente N° 25.675 establece los presupuestos mínimos para 
una “gestión sustentable y adecuada del ambiente, la preservación y protección de la diversidad 
biológica y la implementación del desarrollo sustentable”. La ley garantiza la participación ciuda-
dana en la materia y obliga a las autoridades a establecer mecanismos de “consulta o audiencia 
pública” ante el desarrollo de actividades que pudieran afectar negativamente el ambiente. 
Sin embargo, dicha participación no será vinculante para la decisión de las autoridades. . También 
esta Ley dicta un principio fundamental, el precautorio, el cual dicta que en caso de duda sobre los 
impactos ambientales de una actividad, es obligación del funcionario defender el ambiente. 

Destaca en esta instancia nuevamente el caso de Minera Alumbrera, que a lo largo de sus veinte 
años de operación, ha estado involucrada en una serie de acciones judiciales civiles y penales 
por daños al ambiente y contaminación, en violación de la Ley General del Ambiente. El In-
forme de Impacto Ambiental presentado por Minera Alumbrera da cuenta de la magnitud de las 
afectaciones que provoca esta explotación a los ecosistemas. Concretamente, hace alusión, a la 
disminución de cuencas hídricas, la depresión de acuíferos, la reducción del caudal de los ríos, las 
alteraciones en la calidad del agua y el aire, la destrucción de hábitats y la afectación de la fl ora y la 
fauna. Cabe recordar que Minera Alumbrera empezó su fase de explotación violando la legislación 
ambiental vigente en el país, ya que no cumplió en tiempo y forma con la presentación del Informe 
de Impacto Ambiental requerido. Éste fue presentado recién el 10 de julio de 1998, cuando el ini-
cio de la explotación venía desde inicios de 1997. Las denuncias se suceden desde ese entonces, e 
incluyen el procesamiento del vicepresidente de la empresa en el año 2008, por la contaminación 
causada en las roturas del mineraloducto. 

24  

Complementaria a ésta, podemos señalar la Ley N° 25.831 de Régimen de Libre Acceso a la In-
formación Pública Ambiental, que establece los presupuestos mínimos para garantizar el dere-
cho de acceso libre y gratuito a la información ambiental en poder del Estado y en sus distintas 
jurisdicciones –nacional, provincial y municipal–, de entes autárquicos o empresas prestadoras de 
servicios públicos. Esta ley recepta uno de los principios más importantes de la Declaración de Río 
‘92 sobre Ambiente y Desarrollo, que trata precisamente la información pública ambiental como 
condición necesaria e imprescindible de la participación, y del acceso a la justicia.

Un Asambleísta de Belén, sin embargo afi rma “ Nosotros como activistas también hicimos pedi-
dos de informes sobre la potabilización del agua, y nunca tuvimos respuesta, la Asamblea también 
pidió, y a su vez a las direcciones respectivas, a los que hacen control del agua de la minería. Hace 
unos 3 años nos contestaron que La Alumbrera iba a dar los fondos para hacer los estudios de 
agua... Nosotros hacemos crítica de las mineras, ¿y las mineras nos van a hacer los estudios de 
agua...?” 

En cuanto al Proyecto MARA, las organizaciones socioambientales denuncian que se realizaron 
consultas en el marco de las restricciones por la pandemia, las cuales estuvieron plagadas de ac-
ciones tendenciosas con el fi n de evitar la participación de la población crítica a los proyectos 
mineros. Según denuncian los miembros de la Asamblea El Algarrobo de Andalgalá en sus redes 
sociales, el Estado no evaluó el impacto que tendría el proyecto de exploración avanzada de la mi-
nera en las obligaciones internacionales del Estado en materia de Derechos Humanos y actos con 

24 El 28 de mayo de 2008 Julián Patricio Rooney fue procesado sin prisión preventiva por la Cámara Federal de Apelacio-

nes Nº 2 de Tucumán acusado del delito de contaminación peligrosa para la salud previsto en el Artículo 55 de la Ley de 

Residuos Peligrosos n° 24.051 en coordinación con el Artículo 200 del Código Penal de la Nación
25(https://www.facebook.com/asamblea.elalgarrobo/posts/2635951053299912)
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la debida diligencia requerida por los principios de precaución y prevención. 
25

Debido a una acción de amparo iniciada en 2010 por los/as vecinos, tuvo sentencia en la Corte 
Suprema de Justicia, la cual ordenó que los informes de impacto ambiental se realicen sobre base 
científi ca y respetando la participación ciudadana respecto a las actividades de exploración avan-
zada que se pretendían realizar en 2021. Pero con motivo de la pandemia las consultas públicas 
se realizaron de manera virtual además de presentarse de otros obstáculos a la participación: “Lo 
que ellos hacían con estas consultas públicas era hacerlas de manera virtual, y por ejemplo no permitían 
que los ciudadanos identifi cados en contra, los ambientalistas en contra del megaproyecto, no puedan 
ingresar a ese zoom, a esa charla virtual que ellos realizaban, no te permitían ingresar, y sino no te per-
mitían preguntar. La única consulta pública que hicieron fue en un distrito que se llama Minas, que está 
completamente alejado, donde fueron 4 personas. Para que veas la presencialidad. Cuando se pone en la 
ofi cina el informe de impacto ambiental, se lo pone en el horario creo de 1 de la tarde a 2 de la tarde, y se 
pusieron más de 6, 7 cuerpos de información, que no la tenían digitalizada (como para que uno pueda ir 
con un pendrive y sacar una copia), te decían que tenías que quedarte a leer ahí en ese lapso de tiempo, 
15 minutos por persona” informa una de las personas que intentó participar. 

La participación ciudadana fue imposible hasta para personas idóneas. Una de las abogadas de 
la Asamblea relata “Nosotros accedimos, de hecho, al informe de impacto de los 11 pozos primeros 
después de que hayan sido aprobados, y lo sabemos por notas, porque presentamos notas, pero esa dis-
posición de los tomos totalmente técnicos.” Su colega agrega “Hasta que nos pudieron entregar lo que 
era el informe, la copia digitalizada, también lo habían tomado como que ya estaba realizada la consulta 
pública, que ya se le había dado al pueblo la información acerca de lo que se iba a hacer y ya estaba cum-
plida esa etapa. Todavía lo siguen haciendo, porque esta etapa de exploración avanzada que autorizó que 
se hagan 11 pozos, más creo que 2700 metros de huella minera más, posteriormente se autorizaron 13 
pozos más, cuando ya habían subido las máquinas, cuando ya había empezado todo en abril, y ese infor-
me lo llevaron al Consejo Deliberante, como para disposición del Consejo y para disposición de toda la 
comunidad, una vez que ya estaban autorizados 13 pozos más. Nosotros tenemos al ingeniero (...) que fue 
a pedir copia de ese nuevo informe de impacto ambiental, y son ilegibles las hojas, no se entiende lo que 
dice, y hay hojas en blanco. En base a eso, es cabal la violación al acceso a la información que tienen los 
ciudadanos de Andalgalá sobre estas actividades.”

En este punto es importante mencionar que está demostrada la existencia de glaciares y ambien-
te periglaciar en la zona del yacimiento minero Agua Rica - Alumbrera, así como la afectación de 
dichos ambientes por la actividad minera; esto último a pesar de existir la Ley de Glaciares N° 
26.639, que provee la protección de todas las formas de glaciares de superfi cie, de escombro o 
periglaciares.  La norma establece los presupuestos mínimos para la protección de los glaciares y 
del ambiente periglaciar, a fi n de preservarlos como reservas estratégicas de recursos hídricos y 
proveedores de agua de recarga de cuencas hidrográfi cas, según establece el Inventario Nacional 
de Glaciares. Además, se prohíben actividades que “puedan afectar su condición natural”, en par-
ticular su contaminación, la construcción de obras de infraestructura, la exploración y explotación 
minera y cualquier tipo de actividad industrial. Por último, formula sanciones en caso de incumpli-
miento de la ley, y la obligación de sometimiento a evaluación ambiental de las actividades que, en 
el momento de la sanción, estuvieran en ejecución. 

La Ley de Glaciares constituye un marco legal de relevancia para esta cuenca y toda la Cordille-
ra de los Andes. La fi nalización del Inventario de Glaciares dio cuenta de la importante presencia 
de glaciares en el país (16.968 cuerpos de hielo, sin contar los menores a 0,01 km²), así como alerta 
sobre el riesgo que conlleva su derretimiento: cambios en el régimen hidrológico, aumento del 
nivel del mar, peligro para la seguridad hídrica, la agricultura y la energía de los pueblos cordille-
ranos.

Una de las abogadas consultadas se refi ere a este marco “se está sobre un periglacial, reservorios de 
agua muy importantes que debieran ya estar protegidos sin discusión. Pero no, hay un emprendimiento 
que está asentado sobre eso, en violación no solamente al Derecho Humano al Agua y al Ambiente Sano 
sino también a las leyes de protección a los glaciares” uno de los asambleístas que trabajaron el tema 
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coincide: “después de la sanción de la Ley de Glaciares y Ambiente Periglacial, en donde se declara al agua 
de interés público, a los glaciares de interés público, y como una manera de proteger el agua, esto a noso-
tros nos vino muy bien porque nos daban la razón".

No obstante, la Ley de Glaciares tuvo sus detractores desde el principio: las empresas mineras y 
los gobiernos provinciales y locales asociados a éstas. Yamana Gold, una de las empresas trasna-
cionales mineras operando en La Alumbrera, exigió a las autoridades provinciales la derogación 
de normativas locales de aplicación de la Ley de Glaciares. En San Juan, el gobierno provincial y 
la minera Barrick Gold intentaron boicotear la Ley con acciones legales desde su sanción, pero 
contrariando esto, en junio de 2019, la Corte Suprema de Justicia declaró la constitucionalidad 
de la Ley de Glaciares. El dictamen de la máxima autoridad judicial nacional marcó un hito para la 
preservación de los glaciares. En consecuencia, el fallo puso un freno a los 44 proyectos mineros 
cercanos o sobre cuerpos de hielo que están siendo evaluados, según consta en un documento de 
la Secretaría de Ambiente de la Nación. El fallo aclara que si en la zona hay glaciares o si se pone en 
peligro el ambiente periglacial, allí no se puede avanzar.

Así, el 27 de octubre de 2019, la Asamblea El Algarrobo presentó ante la Justicia una denuncia 
penal a los directores de Yacimientos Mineros de Agua de Dionisio (YMAD), funcionarios de la 
Sindicatura General y de la Secretaría de Minería de la Nación, por incumplimiento de los deberes 
de funcionario público al no respetar la Ley General del Ambiente y el artículo Nº 6 de la Ley de 
Glaciares que prohíbe la actividad minera en zona con glaciares y ambiente periglacial. Motivó 
esta presentación el acuerdo de integración fi rmado entre las empresas Alumbrera - Agua Rica e 
YMAD, para la explotación de Agua Rica utilizando las instalaciones de Bajo La Alumbrera. 

Según el Inventario de Glaciares, la provincia de Catamarca cuenta con 691 glaciares y con la 
mina más antigua del país, Bajo La Alumbrera. Hasta el momento del Inventario, Catamarca no 
sancionó, ninguna legislación provincial de apoyo a la Ley de Glaciares, y tampoco los protege de 
otra manera. A pesar de que el 80% de los glaciares de Argentina se encuentran en áreas naturales 
protegidas por el Estado, en Catamarca no hay ningún glaciar bajo protección provincial algu-
na.

A nivel provincial, encontramos Ley Provincial de Aguas Nº 2577, que rige las aguas de dominio 
público y en su artículo 4 defi ne “El agua como bien público; debe ser utilizada racionalmente para 
obtener de ella el máximo benefi cio”. En el art. 6, da un orden de preferencia para el uso del agua, 
en el cual el primer lugar es para el abastecimiento de poblaciones.  

A nivel local, destacaremos el caso de la ordenanza 029/2016, dictada por la ciudad de Andalgalá 
y con fuertes resonancias provinciales. Andalgalá fue la primera ciudad de Catamarca en prohibir 
la megaminería. Sucedió en septiembre de 2016, mediante una ordenanza municipal votada por 
unanimidad por sus siete concejales. 

La ordenanza 029/2016, producto de la lucha de los/as vecinos/as de Andalgalá y  las asambleas 
socioambientales, prohibió la minería metalífera (oro, cobre, plomo y plata) a cielo abierto, como 
también de minerales nucleares en la cuenca del río Andalgalá. También prohibió el uso de cianuro 
y mercurio. Este hecho, que cuenta con muy pocos antecedentes, es de destacar, ya que prohibió 
el uso del agua de río, de vertientes o subterránea para la explotación minera. Como era de espe-
rar, la entonces Gobernadora de Catamarca, Lucía Corpacci, no tardó en responder, iniciando una 
acción legal ante la corte de la provincia con el objetivo que se declare inconstitucional y anunció 
que la provincia apoya los nuevos proyectos mineros. “Estamos dispuestos a pagar el costo político del 
desarrollo de la minería”, afi rmó Corpacci. En el mismo sentido se expidió el Secretario de Minería 
de la Nación, Daniel Meilán (gobierno de Mauricio Macri): "No queremos resignarnos a que Argentina 
no puede hacer minería". 

En consecuencia, la ordenanza se transformó en una traba más para el entonces proyecto minero 
Agua Rica, por lo que la compañía (en manos de la canadiense Yamana Gold) también recurrió a la 
Corte de Justicia de Catamarca apelando una acción de “inconstitucionalidad”. Luego de cuatro 
años, el 24 de diciembre de 2020, el máximo tribunal falló a favor de la empresa minera y dejó sin 
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efecto la ordenanza de Andalgalá. El fallo judicial llevó las fi rmas de la Presidenta del tribunal, Vil-
ma Juana Molina, y de los Ministros José Ricardo Cáceres y Miguel Figueroa Vicario.

En su voto, Figueroa Vicario señaló que la Constitución Provincial contempla a la minería entre las 
actividades industriales como fuente genuina de riquezas. El Juez Cáceres fue el único que votó 
en favor de la ordenanza al sostener que ésta no ha hecho más que cumplimentar un deber cons-
titucional, dado que la provincia no ha legislado los aspectos ambientales que conlleva la práctica 
de la minería a cielo abierto. "Y ante tal vacío legal era más que pertinente que el Municipio asuma su 
competencia en la materia y dicte esa regulación ambiental", señaló el Juez Cáceres.

Por su parte, la Asamblea El Algarrobo emitió un comunicado denunciando: “La vida de nuestro 
pueblo y su autodeterminación está por encima de las decisiones de la Corte Suprema de la provincia y de 
los lobbies mineros”. Para los asambleístas esa ordenanza sigue vigente, dado que han apelado al fallo en 
tiempo y forma mediante una queja a la Corte Suprema de Justicia de la Nación sobre la cual el organismo 
aún no se ha expedido: “La presión fue tan grande que en el año 2016 surge la ordenanza 029/16, sobre 
la prohibición de explotación minera en la alta y media cuenca del río Andalgalá, a donde está el río Can-
dado, el río Minas, el río Blanco. En esos sitios, más allá de lo que dice la Ley de Glaciares, de protección de 
glaciar y ambiente periglacial, nosotros tenemos hoy una ordenanza vigente que prohíbe la explotación 
minera en la cuenca del río Andalgalá y en los Nevados del Aconquija.” Estas causas judiciales siguen 
hoy en la Corte Suprema de Justicia de la Nación porque los/as asambleístas y la Municipalidad de 
Andalgalá cuestionaron la declaración de inconstitucionalidad de ambas causas.         

VIOLACIÓN CORPORATIVA DE DERECHOS HUMANOS Y AMBIENTALES

Siendo numerosa la normativa ambiental y de derechos humanos internacional, nacional, e in-
cluso local, y observando las tensiones para su cumplimiento e incluso ratifi cación, ¿cuáles son los 
factores que determinan la imposibilidad de aplicación a cabalidad? Uno de los posibles factores 
es el papel de Argentina en el comercio internacional y la injerencia de las ETNs (empresas trans-
nacionales), en este caso, mineras.

Cuando el derecho internacional coloca la responsabilidad suprema en los Estados, no observa 
el poder que ejercen otros actores como las ETNs y el uso que hacen de múltiples políticas e ins-
tituciones creadas en su propio benefi cio. Resulta fundamental un análisis del comportamiento 
corporativo transnacional, en vínculo con la responsabilidad estatal de control y promoción de 
Derechos, la cual muchas veces se ve obstaculizada por la inequidad económica y jurídica entre el 
poder de las ETNs, los gobiernos y los pueblos. 

Además, existe un desbalance entre las obligaciones y las atribuciones de las ETN, y una injusticia 
entre la Lex Mercatoria 

26
 y los Derechos Humanos. 

Según lo visto anteriormente, muchas veces las empresas actúan en connivencia con los go-
biernos locales para desarrollar estrategias de desmovilización de la comunidad y legitima-
ción de sus acciones a través de numerosos dispositivos, como falsas audiencias públicas y 
responsabilidad social empresarial (RSE). La percepción de esta situación es muy patente en la po-
blación entrevistada. En palabras de una joven andalgalense: “Me da mucha bronca... porque tenemos 
que entregar nuestra agua a una empresa extranjera que sin embargo en otros países están cancelados 
por la misma gente, y acá le estamos regalando, el gobierno de Jalil

27
 está regalando a estas empresas, 

sin consultar a las futuras generaciones, sin consultar a la gente del pueblo, a la gente que lo vive, que lo 
sufre, a ellos no les importa esto…”

Así, en la Lex Mercatoria, los derechos de las ETN se protegen a través de un ordenamiento jurí-
dico global basado en las reglas de comercio e inversiones, cuyas características son imperativas, 
coercitivas y ejecutivas. En cambio, sus obligaciones se derivan a las legislaciones nacionales, 
sometidas a las políticas neoliberales de desregulación de mercados, privatización y reducción 
de la capacidad de intervención del Estado. Mientras tanto, los negocios de todo el planeta se 
protegen mediante una potente arquitectura jurídica de la impunidad compuesta por miles 
de acuerdos y tratados que conforman el derecho corporativo global. El marco normativo inter-
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26 Conjunto normativo específi co del comercio internacional.
27 Actual gobernador de la provincia, mandato 2019-2023.

nacional de los Derechos Humanos presenta una manifi esta debilidad a la hora de proteger los 
derechos de las mayorías sociales y de controlar a las ETN (empresas trasnacionales). 

La capacidad de infl uencia de estos actores es descomunal. Han penetrado no sólo en el poder 
mediático, político, judicial, sino también en el científi co y académico, además de operar en terri-
torio con diversas ONGs (organizaciones no gubernamentales de la sociedad civil) funcionales a 
las corporaciones y la arquitectura de la impunidad. Para dar fe de ello, una entrevistada señala: 
“(además de la judicialización) hay otras estrategias que son un poco más solapadas, como las que se lle-
van adelante a través de medios de comunicación “hegemónicos”, donde constantemente se ataca a las 
personas que nos identifi camos con la lucha, donde nos tildan de violentos, violentas, entre otras cosas, 
tratando obviamente de mostrar un escenario que es totalmente irreal... Esta estrategia de tildarnos 
de violentos, violentas, ignorantes, la usan las fundaciones que tienen el objetivo de comprar la licencia 
social para las empresas, y no es casual que antes de las detenciones de abril una de estas fundaciones 
nos haya llamado “onanistas de la violencia””. Otro entrevistado coincide “hay una ONG, que se dice “la 
fundación de la paz” (...) Y eso es lo que hizo esta ONG, entrar en Andalgalá, diciendo que hacían trabajos 
de solidaridad y se dedicó a crear mesas de diálogo, en donde ponen a dialogar a las empresas mineras, el 
Estado, esa ONG y la sociedad, pero los actores sociales que están ahí son totalmente afi nes a la empresa 
minera, o sea que nunca se tuvo en cuenta a las personas que no queremos que nuestro territorio sea 
saqueado.” 

La actuación de este tipo de organizaciones, se da en marco del discurso de la Responsabilidad 
Social Corporativa, los códigos voluntarios de conducta y los Objetivos del Desarrollo del Milenio, 
ambas instancias avaladas por la propia ONU.

La RSE (Responsabilidad Social Empresarial) y los códigos voluntarios de conducta son mecanis-
mos de control complementarios al derecho internacional, pero cuyo cumplimiento es totalmen-
te voluntario, por lo cual, si una empresa decide no cumplir con su código interno de conducta 
o RSE, no es posible denunciarla ante ningún tribunal, ni tendrá ninguna responsabilidad jurí-
dica, ni es posible aplicarle sanciones.

Como paliativo a la situación de extrema vulnerabilidad descrita en los apartados anteriores, se 
creó el Pacto Mundial, iniciativa en la que se establecen una serie de principios para el respeto de 
los Derechos Humanos por parte de las empresas transnacionales. En el año 2011 se defi nieron 
los Principios Rectores como un marco para proteger, respetar y remediar los Derechos Huma-
nos. Actualmente, estos principios son el estándar de facto en materia de empresas y Dere-
chos Humanos para los Estados y para las empresas, pero estos principios no son Derechos 
Humanos en sí mismos, sino que se remiten a los ya consagrados en la Declaración Universal y 
en los tratados de Derechos Humanos. 

Los principios rectores se organizan en tres pilares. El primero es el deber del Estado de proteger; 
el segundo es el de la responsabilidad de las empresas de respetar; y el tercero es el acceso a re-
mediación. El denominador común en todo ello es el enfoque preventivo. 

Según estos principios, las empresas deben abstenerse de impactar negativamente en los Dere-
chos Humanos internacionalmente reconocidos. Los principios rectores, no son leyes ni obliga-
ciones. No son vinculantes y pertenecen a lo que se denomina “Soft Law” (Ley Blanda). Fueron 
incorporados por las líneas directrices para empresas multinacionales de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), las normas ISO 26000 y otras declaraciones 
corporativas y asociaciones internacionales. Se vinculan en sí mismos con la Agenda 2030, cuyo 
cumplimiento también es voluntario, y que es utilizada como argumento en Andalgalá para 
legitimar el accionar de la empresa minera. 

El Pacto cuenta con la adhesión de más de 12.500 empresas y 3.000 signatarios no-empresaria-
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28 https://www.unglobalcompact.org/
29 https://www.radiomundoreal.fm/9924-el-informe-sombra-glencore-en

les. De las empresas mineras operando en la cuenca del Salar de Pipanaco, que conforman el 
nuevo consorcio llamado “Mara”, sólo los dos socios minoritarios suscriben al Pacto Global 
(Glencore y Newmont), mientras que el socio hoy mayoritario, Yamana Gold, no lo suscribe.

28
  

Glencore fi rmó el Pacto Mundial, y, sin embargo, son numerosas las denuncias contra su accionar 
en diversos países, tanto que ha ameritado un informe “sombra” producido por varias organizacio-
nes de América latina y Europa en el que detalla graves prácticas de la empresa en los territorios. 

29

El panorama corporativo transnacional dista en realidad de cumplir estándares de respeto por los 
Derechos Humanos, de los pueblos y el ambiente. Por ello luego de tantas denuncias, un grupo de 
expertos independientes del grupo de trabajo sobre Empresas y Derechos Humanos de la ONU, 
visitaron Andalgalá para dialogar con la comunidad y escuchar sus testimonios.

Jurídicamente tampoco hoy existe una mirada compleja, diversa y respetuosa de otras especies 
que no sean las humanas, los logros en esta materia son notablemente antropocéntricos, con una 
visión sectorial y acotada de la realidad, que no da cuenta de la defensa de los procesos de vida de 
la cuenca y sus interdependencias con otras especies. Las cosmovisiones, los procesos de memo-
ria, los saberes ancestrales escapan a todas las discusiones profundas y las garantías de respeto 
de Derechos Humanos. La biodiversidad y el agua son invisibilizados o en el mejor de los casos son 
convertidos en cantidades de las que se pueda discutir a favor de la ganancias fi nancieras.

Marcha por la vida en la ciudad de Andalgalá - Fotografía: Fernanda Lopez, Tierra Nativa
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A pesar de todos estos derechos, existe un 
desbalance entre la Lex mercatoria y los 
Derechos Humanos, resultando en una 
imposición de los derechos de las empresas 
trasnacionales por sobre los derechos de 
las comunidades. 

La RSE (responsabilidad social empresarial) 
son códigos voluntarios de conducta que no 
implican ninguna sanción en su 
incumplimiento. Lo mismo sucede con el 
Pacto Mundial y sus principios rectores: de las 
3 empresas mineras operando en la Cuenca 
del Salar del Pipanaco bajo el nombre de 
consorcio Mara, sólo dos suscriben al Pacto 
Global: Glencore y Newmont, y su principal 
accionaria, Yamana Gold, no lo suscribe. 

pesan sobre Glencore numerosas denuncias a 
nivel internacional.

D. EJE JURÍDICO

La defensa del agua en la Cuenca está
enmarcada en legislación a distintos niveles

A nivel internacional A nivel nacional A nivel local

Declaración Universal de 
Derechos Humanos 

Constitución argentina, 
artículo 41 

Destaca el caso de la 
ordenanza 029/2016 en la 
ciudad de Andalgalá, la cual 
fue luego declarada 
inconstitucional por la 
Corte de la Provincia de 
Catamarca, a favor de la 
empresa Yamana Gold. 

Ley General del Ambiente 
25.675

Ley de Glaciares 26.639 

Ley de Régimen de Libre 
Acceso a la Información 

Pública Ambiental 25.831 
Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos  

Derecho al Agua, reconocido 
por la ONU en 2010  

Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales 

Derecho a la Vida

Derecho al Ambiente Sano

Derecho a una Alimentación Adecuada

Derecho al disfrute más alto de salud
física y mental, y derecho a la
integridad personal

Derecho al acceso a la información 
oportuna, clara, veraz y completa
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03.
d. Eje Técnico-Científi co

Según el Instituto Nacional del Agua, las características propias de los ríos del sistema de tri-
butarios del Salar de Pipanaco, que son de carácter torrencial en la época de más intensas lluvias, 
generan perjuicios, ya que los ríos superan los límites de sus cauces de estiaje. Estos perjuicios 
se traducen en erosión de márgenes y destrucción de áreas sembradas. También, es frecuente la 
infl uencia sobre tomas de agua para riego, caminos y vías férreas. Los casos más agudos se han 
presentado en los ríos Andalgalá y Belén: “Con respecto a los tributarios del Salar del Pipanaco 
y a los daños que implican las avenidas de algunos de estos ríos, particularmente del Andalgalá y 
Belén, es importante destacar que sólo se han realizado obras de desvío o defensa marginal, pero 
no existen proyectos para la atenuación de las crecientes mediante la regularización o retención 
controlada” 

30
. 

Estas difi cultades son propias del régimen de los ríos de montaña que, sumados al régimen de 
lluvias, trae difi cultades para el acceso. Un funcionario entrevistado afi rma que “el tema del agua 
potable es un problema grandísimo porque nosotros, en el verano pasado, tuvimos que ocupar bastante 
compra de bidones de mineral para hacer entrega para las viviendas, para tener agua para tomar. Porque 
cuando crece, cava el río y la desarma a la toma; quedamos sin agua, directamente”. Un agricultor entre-
vistado afi rma que “el agua que llueve prácticamente no la aprovechamos, porque cae torrencialmente en 
verano (...) no contamos con agua de lluvia para cultivos convencionales”, y una maestra agrega que “en 
febrero - marzo llueve mucho y siempre se tienen problemas con el agua a causa de esto, de las lluvias, las 
crecientes. El agua llega turbia”.

“Malas administraciones. Después, por la mala infraestructura que hay - mala o pésima infraestructura 
-; gran porcentaje de canales rotos, entonces el agua se fi ltra; o acequias, o sea que son canales que ya 
están revestidos, entonces te demora más el agua para llegar. Durante cierta época del año, el caudal de 
las vertientes de río que alimenta esa red disminuye drásticamente. A veces hasta la mitad”, relata un 
entrevistado, que trabaja en el área técnica.

En zonas cercanas a Belén se proyecta la construcción de embalses para la recolección de agua. Tal 
como lo reconoce el actual Gobernador: “siempre miramos al oeste catamarqueño, porque sabemos 
que toda la región cuenta con cauces de agua importantes que tienen que aprovecharse de la mejor ma-
nera para generar tierras productivas y garantizar un mejor suministro de agua a la población”. 

31

Como hemos podido ver a lo largo del texto, la gestión política y técnica para abastecer de agua a 
poblados muchas veces depende de la autogestión. En esta zona si el Estado considera invertir y 
hacerse presente gestionando políticas públicas de agua en benefi cio de la población debe contar 
con procesos de construcción colectiva no solo del conocimiento sobre las fuentes hídricas, sus 
cursos y dinámicas, sino también del cómo gestionar, administrar y cuidar el agua vinculando a las 
comunidades en el proceso de manera justa y sustentable. 

A veces se establecen canales de colaboración entre los organismos públicos y las poblaciones. 
El éxito de dichas colaboraciones puede depender del perfi l de los técnicos a cargo del proyecto. 
Por ejemplo, el INTA (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria), posee espacios de víncu-
lo técnico con las comunidades para facilitar el acceso al agua para riego de huertos y pequeños 
establecimientos agrícolas, generando redes de conocimiento situado. Una técnica entrevistada 
expresa: “quienes somos técnicos de la SAF (Secretaría de Agricultura Familiar), y demás, nos comprome-
temos con la soberanía alimentaria y eso no permite negociar. Si trabajamos con la agricultura familiar y 
la soberanía alimentaria, el extractivismo no tiene lugar”.

INFRAESTRUCTURA PARA LA DISTRIBUCIÓN DE AGUA

30 https://www.ina.gov.ar/pdf/CRA-H.Sup-5-RECURSOS-HIDRICOS-SUPERFICIALES_Catamarca-I.pdf
31 https://www.catamarcactual.com.ar/politica/2020/10/2/gobierno-avanzara-con-dique-se-anunciaron-450-vivien-

das-207283.html
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03. Perspectivas del agua en la cuenca. Análisis de complejidad

Entre las entidades ofi ciales generadoras de información presentes en la cuenca, encontramos 
al Instituto Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales (IANIGLA), una Uni-
dad Ejecutora dependiente del CONICET, de la Universidad Nacional de Cuyo y del Gobierno de 
la Provincia de Mendoza, organismo encargado de investigar el oeste argentino, con énfasis en 
los recursos hídricos y los recursos no-renovables, formar profesionales en geociencias, realizar 
transferencia de conocimientos y servicios a la comunidad. Entre sus acciones relevantes para 
esta cuenca, se cuenta con la realización del Inventario de Glaciares, que como se observó en apar-
tados anteriores, ha resultado de vital importancia para obtener información sobre los cuerpos de 
agua en la cuenca.

En este apartado, se considera de importancia la integración de las universidades nacionales de 
Catamarca y Tucumán, ya que la Universidad de Catamarca (UNCa) posee su sede central en la 
capital de la provincia, y recientemente inauguró una sede en la localidad de Belén

32
, donde se 

dictarán, a partir de este año, 4 carreras: Licenciatura en Patrimonio Cultural, Tecnicatura Uni-
versitaria en Procesamiento Agroalimentario, Tecnicatura en Ciencias Ambientales y Tecnicatura 
Universitaria de Minas. 

La Universidad de Tucumán, por su parte, no se ubica en la cuenca, pero su rol es fundamental, ya 
que forma parte de YMAD (Yacimientos Mineros de Agua de Dionisio

33
) la sociedad formada por 

la Provincia de Catamarca, la Universidad Nacional de Tucuman y el Estado Nacional, que posee 
los derechos de exploración y explotación en la zona desde 1959, y en 1994 fi rmó un contrato con 
Minera Alumbrera (conformada por las trasnacionales Glencore, Yamana Gold y Goldcorp) para la 
explotación del yacimiento

34
 que inicia en 1997. Según la Ley 14.771 en su artículo 18, las utilida-

des de la minera serían 60% para la provincia de Catamarca, y del 40% restante, mitad para la UNT 
y mitad para las demás universidades nacionales. Este hecho ha sido foco de numerosas contro-
versias y un fuerte debate ético en el ámbito universitario y la opinión pública, donde se discute 
si es aceptable que la universidad pública se fi nancie con fondos provenientes de una explotación 
minera altamente denunciada por violaciones de derechos. Algunas Universidades han rechazado 
los fondos de YMAD, pero otras los han aceptado.

35

Desde la actividad de los y las defensoras del agua algunos vinculados al ámbito docente, han rea-
lizado acciones con el objeto de infl uir en el vínculo de la minería con el ámbito universitario

36
 y 

académico “hemos salido a visitar las universidades nacionales. Fuimos a la Universidad Nacional de 
Córdoba, a Tucumán, a Paraná, en donde hemos instalado la necesidad de que las universidades rechacen 
los fondos, que por ley están establecidos. Que rechacen los fondos de YMAD porque era una actividad 
que venía a destruir los pueblos y entendíamos que el conocimiento científi co tenía que estar en favor 
de la vida de los pueblos, en favor de los factores productivos de los pueblos, y el conocimiento científi co 
tenía que estar orientado a esa defensa y no a la defensa de los intereses trasnacionales (...)  En eso fue 
fundamental el acompañamiento que hemos tenido del Premio Nobel Adolfo Pérez Esquivel, a través del 
Serpaj (...) Y esto es algo que nosotros queremos replicar, y de hecho se ha logrado hacer una incidencia 
bastante importante en el año 2019, cuando participamos de una asamblea del Consejo Superior de la 
Universidad Nacional de Tucumán, y ante los 31 consejeros fue un rechazo unánime a este acuerdo de 
las empresas Agua Rica con Alumbrera, a través de la UTE (Unión Temporal de Empresas), entre YMAD, 
la Universidad de Tucumán, el Estado nacional y las empresas Yamana Gold, ahora Glencore, Newmont, 
Goldcorp. Creemos que estos ámbitos son importantes para ir a debatir qué tipo de modelo de desarrollo 
necesita el país, en donde nosotros nos tenemos que preguntar un montón de cosas.” afi rman. En este 

ENTIDADES DE INVESTIGACIÓN Y ENSEÑANZA TÉCNICO-CIENTÍFICA

32 http://www.unca.edu.ar/noticia-2334964-la-sede-de-unca-en-beln-ya-cuenta-con-300-inscriptos.html
33 Agua de Dionisio es una extensión de 344 kilómetros cuadrados que está ubicada en el distrito de Hualfín, del departa-

mento Belén, de la provincia de Catamarcadas-207283.html.
34 http://www.alumbrera.com.ar/quienes-somos/historia/
35 https://www.lavoz.com.ar/ciudadanos/los-fondos-mineros-dividen-las-universidades/ 
36 https://www.biodiversidadla.org/Noticias/Argentina_Docentes_universitarios_solicitan_que_la_UNCa_rechace_los_fon-

dos_provenientes_de_la_mineria
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03.

TECNOLOGÍAS TRADICIONALES

TECNOLOGÍAS EXTRACTIVISTAS

Más allá del desempeño y rol de estos actores técnico - científi cos, es necesario también tener 
en cuenta las tecnologías populares de gestión del agua. Es importante realizar un relevamiento 
técnico de las mejores maneras de proveer agua a los pueblos acorde a las necesidades y las parti-
cularidades de cada territorio. Un habitante de Pomán nos describe: “en la zona salobre, todo lo que 
es perisalino, en el bajo, lo que le llamamos el salar, y los pueblos de alrededor, el acceso al agua es paupé-
rrimo porque la forma de extracción del agua es rudimentaria. La presencia del Estado es prácticamente 
nula; en los momentos en los que ha intervenido ha sido para brindar soluciones no permanentes; ha ge-
nerado nuevas necesidades. Cuando se rompen esos patrones culturales se generan nuevas necesidades. 
Por ejemplo, una estación de bombeo solar es muy interesante, es muy práctica, pero si rompés una forma 
de trabajo que hay - aquí el agua se saca usando mulas, burros - y cuando se rompe con esa cultura... 
Acá vinieron con tecnologías que han solucionado situaciones por momentos, y luego las tecnologías han 
quedado en el camino y mucha gente ha perdido esa posibilidad de bombear. ¿Por qué te hago hincapié en 
esto? Porque hay muchísima agua en la zona del salar, pero la calidad del agua no es buena y la forma de 
acceder a ella es muy complicada. Lo que te puedo decir es que hay escasez de agua, muchísima escasez 
de agua, y que el agua no es de calidad”.

Es vital considerar que si la mayoría del agua que se consume en el NOA (noroeste argentino) es 
de origen subterráneo, la recarga de acuíferos resulta demasiado relevante para la región a me-
diano plazo, y no existen seguridades en torno a los acuíferos: el balance hídrico es de - 511 mm/
año. “Existe un margen de incertidumbre en los balances hídricos, producto de la insufi ciente información 
hidrometeorológica, de aspectos geomorfológicos y estructurales poco conocidos”.

37

Además de posibilitar el acceso al agua mediante el desarrollo científi co - técnico,  es necesario 
problematizar la tecnología corporativa minera que en las últimas décadas se diferenció de la mi-
nería tradicional, y gracias a la gran inversión fi nanciera que redunda en avances técnicos y per-
mite grandes e intensivas explotaciones territoriales basadas en lo que se ha denominado “Smart 
mining” o “minería inteligente”. Este tipo de avances tecnológicos lo que pretenden es “impulsar e 
intensifi car la digitalización y automatización de los procesos mineros, mediante el uso de avan-
zadas soluciones tecnológicas que incluyen computación en la nube, softwares de modelamiento, 
equipos automatizados, analítica de datos, inteligencia artifi cial, Internet de las Cosas y conec-
tividad 5G.” 

38
 Además, se siguen creando las llamadas técnicas de remediación con legitimidad 

en convenciones internacionales y pactos globales, que consisten en intentar contener los daños 
ambientales, (porque revertirlos se hace imposible)

“Entonces esa minería que era la de ubicar la veta y seguir la veta con la explotación esa, ya no se hace 
más. Hoy en día prácticamente la tarea de un profesional, que podría ser ingeniero de mina o geólogo, es 
una tarea mucho más simple: vos vas, ubicás en una montaña, en una loma, en una sierra, diez centíme-
tros cúbicos de plata y directamente con ese elemento en la mano terminás haciendo volar prácticamente 
toda la loma porque en la actualidad no se va detrás del yacimiento como tal, sino que se lo toma a todo 
como un todo y se vuela y después se selecciona. Por eso es que la rotura de este enfoque con el ambien-
te es tan grande, porque lo que quedan son huecos y esos huecos, por más que hablen de que los van a 
remediar, vos no podés remediar un open pit, por ejemplo, de 5 kilómetros de diámetro por 2 kilómetros 

37 Esteban Tálamo et al. “Documento de conferencia . IX Congreso Argentino de Hidrogeología y VII Seminario Hispano-La-

tinoamericano Sobre Temas Actuales de la Hidrología Subterránea”
37 https://datascope.io/es/blog/el-impacto-de-la-evolucion-tecnologica-en-la-industria-minera/ 38 https://www.catamarcac-

tual.com.ar/politica/2020/10/2/gobierno-avanzara-con-dique-se-anunciaron-450-viviendas-207283.html

sentido, en la actualidad los/as activistas por el agua le reclaman a la UNCa la derogación de sus 
convenios con las empresas mineras. 
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de profundidad. Es imposible, entonces este tipo de minería no es para nosotros. No es para nosotros por-
que nosotros, primero, nunca nos consideramos un país minero, nos consideramos un país con minería”, 
afi rma el geólogo entrevistado. “Nuestro país podría seguir siendo un país de reservas mineras, para 
cuando los desarrollos tecnológicos y científi cos nos den la posibilidad de una buena convivencia entre lo 
que es el ambiente, por un lado, y la actividad minera, por el otro. Cosa que, hasta el momento, no se da”.

03.

Bandera de la cumbre del agua para los pueblos realizada en la ciudad de san Fernando, 2018 - 

Fotografía:  Natalia Salvatico, Tierra Nativa
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La mayoría del agua que se consume 
es de origen subterráneo y es 

en torno a 
los acuíferos. 

E. EJE TÉCNICO-CIENTÍFICO

Los entrevistados denuncian que 
durante esas épocas no se puede 
aprovechar el agua que llega a la 
población, ya que posee un alto nivel de 
lodos: "el agua llega turbia".

Los ríos del sistema de tributarios del 
Salar del Pipanaco son de carácter 
torrencial, y en época de intensas lluvias 
generan perjuicios que 
acceso al agua.

La gestión técnica para abastecer 
de agua a los poblados muchas 
veces depende de la autogestión 
individual

 INA (Instituto Nacional del Agua)

encontramos las siguientes
Instituciones presentes en la Cuenca

INTA (Instituto Nacional de Tecnología Industrial)

 IANIGLA (Instituto Argentino de Nivología y Glaciares)

 SEGEMAR (Servicio Geológico Minero Argentino)

Universidad de Catamarca UNCa

Universidad de Tucumán

que si bien no se encuentra dentro 

de la Cuenca, forma parte de

YMAD (Yacimientos Mineros Aguas del Dionisio)

Se denuncian también problemas de mala 
infraestructura y roturas sin solucionar. 

EL BALANCE
HÍDRICO ES DE

-511MM/AÑO
Existe falta de información referente a las 

alteraciones climáticas producto del 
calentamiento global, así como estrategias de 

mitigación y adaptación al cambio climático. 
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03.

g. Eje Económico-Productivo

De acuerdo al Atlas de Glaciares, en la cuenca del Pipanaco los principales complejos produc-
tivos incluyen la minería, las industrias vitivinícola, textil e indumentaria, el cuero y el calzado. 
Muchas de las economías locales son a escala familiar, con producciones pequeñas de frutales, 
hortalizas y animales (principalmente ganado caprino, ovino, asnar y equino).

Al respecto de la producción agrícola, en la región se produce ají (como hortícola), aromáticas (ma-
yormente de comino y anís, en Belén), frutales y legumbres. En menor medida, encontramos el 
cultivo de forrajeras y la producción de cereales, cultivos industriales, forestales y fl ores (Morláns, 
2008).

Según los estudios de Talamo et al. (2016), actualmente, la cuenca posee importantes proyectos 
olivícolas y nogaleros (Catamarca es la tercer provincia olivícola del país y la segunda productora 
de nogal) que utilizan el recurso hídrico subterráneo para el riego de sus plantaciones. En las zo-
nas de borde de cuenca, las actividades productivas agrícolas captan las aguas superfi ciales de los 
principales cursos fl uviales en la zona montañosa.

Al respecto de la producción local, un productor agroecológico entrevistado advierte que “van 
avanzando los pueblos y van disminuyendo las posibilidades de producir”, lo que evidencia también la 
ya considerada competencia por el recurso agua. Según una maestra entrevistada, en Azampay 
“la gente se dedica a la agricultura, pero para abastecerse ellos”. En poblaciones cercanas a la cuenca, 
como la ciudad de Santa María, “los que se dedican a la agricultura que producen ellos, el pimiento para 
la fabricación del pimentón, han tenido que profundizar 20, 25, 30 metros las perforaciones, porque ya 
con lo que tenían antes no alcanzaba el agua para riego”, según nos relata un entrevistado. 

Es necesario resaltar que todos los cultivos de la región necesitan riego, dado que las precipita-
ciones, además de estar concentradas en los meses de primavera y verano, son insufi cientes para 
cubrir las necesidades de los mismos. “El sistema de riego utilizado es casi exclusivamente gravi-
tacional y la fuente principal de agua es superfi cial. La conducción es a través de canales, la mayor 
parte de ellos sin revestimiento. Las pérdidas de agua por tal motivo son del orden del 20 al 80 %” 
(Luque et al., 1990; en Morláns, 2008).

En relación a la producción de artesanías, ésta constituye una importante fuente de ingresos dado 
que en el Bolsón de Pipanaco se encuentran los mejores artesanos de la provincia, según el Plan 
Estratégico Consensuado (1995; en Morláns, 2008). “Entre éstos, se destacan los orfebres, talla-
dores, carpinteros, ebanistas, alfareros y tejedoras”. 

Con respecto a los potenciales turísticos de la región, el sitio ofi cial Turismo Catamarca hace men-
ción al Balneario Municipal: “situado entre cerros próximos a la Junta de los Ríos, trae el agua fres-
ca y cristalina de las cumbres del Ambato. El río es un gran atractivo en el cual se pueden realizar 
travesías”. 

39

Dado que el Bolsón integró la cultura kakana (Diaguita), existen elementos arqueológicos de im-
portancia (Morláns, 2008; p. 144). Entre ellos, se destaca la presencia del Museo Arqueológico El 
Shincal, en la localidad belicha de Londres, donde se encontraba la capital más austral del Imperio 
Incaico. 

40 41

La minería tradicional en la zona históricamente es la de rodocrosita, explotación de vetas que 
existe al día de hoy y es llevada a cabo por una empresa estatal: CAMYEN (Catamarca minera y 

PRODUCCIÓN LOCAL

39 https://www.turismo.catamarca.gob.ar/?vh_accommodation=polos-turisticos/polo-este/poman
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03. Perspectivas del agua en la cuenca. Análisis de complejidad

Según el último Censo Nacional Agropecuario, realizado en 2018 y publicado en 2021, Cata-
marca es la tercera provincia con menor superfi cie porcentual dedicada a la producción agrope-
cuaria. sólo destina el 12 por ciento de su superfi cie al agro. Además estas áreas están en franco 
declive: el sector perdió más de 600 mil hectáreas en solo diez años. 

Al mismo tiempo, se observa una tendencia a la concentración de la tierra: el 79 por ciento de la 
superfi cie total dedicada a esta actividad económica se distribuye en 166 unidades productivas de 
más de 1000 hectáreas. 

Sumado a este factor, como en muchas otras zonas del país, la soja es el cultivo predominante 
en Catamarca: ocupa el 100 por ciento de la superfi cie destinada a la producción de oleaginosas: 
46.592,6 hectáreas. 

Un asesor agropecuario de la zona expresa: “pretendemos una región más desarrollada, con su pro-
ducción agropecuaria industrializada”

42
. Sin embargo, la situación de los pobladores no refl eja estas 

mismas consideraciones. Así, su deseo se orienta a la obtención de bienes para la economía local, 
lo que implica obtener agua para sus pequeñas chacras, mientras que los empresarios están consi-
derando la extracción de agua por pozos en una zona desértica y frágil en su ecosistema.

“Nosotros nos abastecemos de ríos montanos, arroyos montanos; no son ríos, son arroyos pequeños; dan 
vida a los pueblos y esos mismos arroyos son los que defi nen qué se puede y qué no se puede hacer. Esa 
agua es muy contada, muy limitada, y hacia las zonas bajas se hace extracción de agua por pozo. Acá se 
hace lo que se le llama “sistema de baldes” (...) Si hay agua, es mediante un sistema artifi cial, como por 
ejemplo en los olivares, donde hay perforaciones muy grandes con las que se extrae agua entre los 90 y los 
100 metros de profundidad, con grandes sistemas de bombeo eléctrico”, nos cuenta un entrevistado.

Por último, cabe destacar a nivel agrícola que en límite a la cuenca del Pipanaco se encuentra la 
planta Agrinsa S.A., situada en la localidad de Bañado de los Pantanos, de la vecina provincia de 
La Rioja, que hace uso de cuantiosos niveles de agua. La misma tiene como actividad principal el 
cultivo de oleaginosas para aceites comestibles y/o uso industrial, como ser  cártamo, colza, jojoba, 
lino oleaginoso, maní, ricino, sésamo, tung, etc. (excepto soja y girasol). Esta localidad posee tres 
plantas extractoras de aceite y doce productores que cuentan con 300 hectáreas cada uno. Es de 
resaltar que el 95% de la producción se destina al mercado externo.

43

Minera Alumbrera comenzó sus actividades en octubre de 1994. Fue el primer megayacimento 
metalífero de Argentina. El 31 de octubre de 1997 comenzó su etapa extractiva de oro, cobre y 
molibdeno, entre otros minerales. Su zona de afectación directa es el oeste catamarqueño, en par-
ticular los departamentos de Santa María, Belén y Andalgalá.

Como se vió en el apartado anterior, el yacimiento pertenece al estado catamarqueño, a la Univer-
sidad Nacional de Tucumán (UNT) y al Estado nacional, que conforman la sociedad Yacimientos 

GRANDES EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS

EMPRESAS TRANSNACIONALES MINERAS

energética sociedad del Estado). La Rodocrosita se identifi ca como la piedra nacional Argentina, 
es una piedra semipreciosa, resultante de un compuesto de Carbonato de Manganeso y su mine-
ralización es de origen volcánico. Uno de los yacimientos más importantes se encuentra en Minas 
Capillitas, distrito de alta montaña de Andalgalá. 

42 Revista Minera Alumbrera, No. 30, pág., 30.
43 https://www.agroempresario.com.ar/notas-3608.html
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Mineros de Agua de Dionisio (YMAD), pero la concesión y explotación está en manos de un con-
sorcio suizo-canadiense (Glencore, Goldcorp y Yamana Gold). 
Según datos de la misma empresa, el yacimiento se encuentra entre los diez grandes emprendi-
mientos de cobre del mundo y entre los 15 de oro. El producto bruto que obtiene Alumbrera es 
enviado por un monumental mineraloducto que pasa por Catamarca hasta Tucumán. Transporta 
un barro con ácido y mineral diluido en tren hasta el puerto de Rosario, donde se embarca con 
destino internacional. 

En sus 24 años de extracción, Minera Alumbrera acumuló una decena de denuncias por contami-
nación y evasión fi scal (causas aún abiertas). Según un poblador de Andalgalá, “Esto nace en el año 
1997, cuando se instala Bajo La Alumbrera, ahí empieza a cambiar todo para Andalgalá, con las prome-
sas de que la megaminería mejoraría todo para los pueblos. Se instala la megaminería, y todos tenían 
ilusión con ese cambio, pero ninguno de nosotros sabía lo que nos esperaba... Signifi có un cambio de vida, 
problemas familiares (porque unos estaban de acuerdo, otros no), empezaron con las bombas 2 veces por 
día, y eso signifi có una gran polución ambiental (...)  hoy en día nadie controla, se nos dice que sí se contro-
la pero en esos estudios no participa el pueblo, ni se puede averiguar dónde es que se hacen esos estudios, 
a qué instituto químico se la lleva, para saber si el agua es apta para el consumo o no…”

Minera Alumbrera, cuya instalación tiene un vínculo con la “abrupta expansión de la minería trans-
nacional a gran escala en América Latina en general, y en Argentina en particular, a partir de las 
reformas impulsadas por el Banco Mundial en los años ‘90” (Machado & Rossi, 2017). Ha sido la 
cara visible de la apropiación de recursos por parte del capital inversor (Cardoso y Faletto), donde 
las decisiones del proyecto extractivista se toman en el exterior, muy a pesar de las reacciones de 
las organizaciones comunitarias. En consecuencia, los benefi cios de la empresa apenas pasan en 
su fl ujo de circulación por el suelo donde tiene su origen sin tener realmente conexiones con la 
economía local (Machado & Rossi, 2017).

Según datos de la empresa, se extrae un promedio anual de 400.000 toneladas de concentrado, 
las cuales contienen, aproximadamente, 100.000 toneladas de cobre, 33.000 onzas de oro doré, 
300.000 onzas troy de oro y 957 toneladas de concentrado de molibdeno

44
. Para desarrollar este 

proceso, Minera Alumbrera obtuvo del gobierno de Catamarca un permiso de extracción de 1.200 
litros de agua por segundo (unos 100 millones de litros diarios) de la reserva de agua fósil del Cam-
po del Arenal. Cabe aclarar que, con cada tonelada de concentrado de cobre, se exportan 200.000 
litros de agua. Esto en una región históricamente agraria y con un clima árido, con un régimen de 
lluvias de entre 150 y 300 milímetros anuales.

Es de esperar que una empresa, con tan elevados ingresos internacionales y con el grave daño 
ambiental que genera, realice todos los esfuerzos posibles por remediarlo. No obstante, ante la 
consulta realizada a un habitante de Huasi Ciénaga, zona afectada por la minera, sobre los bene-
fi cios que había generado la llegada de la minera y que vivió la instalación de la minera en la zona, 
nos expresó que, a lo largo de estos más de 20 años, se benefi ciaron sólo con la entrega de una 
manguera para llevar agua a la escuela y a 60 habitantes, pero fue con el paso del tiempo que la 
comunidad se pudo organizar y lograr la instalación de la misma. También, manifestó que se hizo 
una huella minera, pero “ese lo hizo el municipio, con regalías mineras”.

Dadas todas estas condiciones los y las productores catamarqueños/as “atraviesan una profunda 
crisis (Osatinsky, 2014). La llegada de masivas inversiones minerales profundizó la situación críti-
ca del pequeño productor, por su incapacidad para articularse con las estructuras locales (Macha-
do et al., 2011), en aras de favorecer su mayor productividad o incentivar el cumplimiento de las 
nuevas exigencias de calidad que impone el mercado (Osatinsky, 2013).”(Ponzi, 2019).

MARA (ex proyecto Agua Rica) es un yacimiento de oro, cobre, plata y molibdeno, publicitado 
como tres veces más grande que Alumbrera. Se ubica mucho más cerca de la ciudad de Andalgalá 

44 http://www.alumbrera.com.ar/quienes-somos/acerca-de-minera-alumbrera/



83

03. Perspectivas del agua en la cuenca. Análisis de complejidad

(a sólo 17 kilómetros), y se encuentra enclavada en una zona de vital importancia para todos los 
seres que habitan la región: en las nacientes de los ríos que proveen de agua a la misma.

El proyecto pasó por distintas conformaciones accionarias, siempre bajo el control de la canadien-
se Yamana Gold (accionista minoritaria de Alumbrera). En diciembre de 2020 se confi rmó que 
Agua Rica será dirigida por una sociedad de tres empresas: Yamana Gold (56,25 %), Glencore (25 
%) y Newmont (18,75 %), y que usará las instalaciones de Alumbrera, lo que llamaron el “proyecto 
integrado”, rebautizado con el nombre de “MARA”.

En consecuencia, el consorcio MARA pasó a controlar ambas explotaciones, siendo Yamana Gold 
el socio mayoritario.

Yamana Gold
45

 en esta provincia también explota el yacimiento Farallón Negro y es también pro-
pietaria  del cuestionado proyecto Esquel (que estaba en manos de Meridian Gold; rechazado por 
la comunidad desde hace 18 años). Asimismo, Yamana tuvo la mina Gualcamayo (San Juan) y con-
trola el yacimiento Cerro Moro (Santa Cruz). 

Por su parte, encontramos a la empresa suiza Glencore, líder en comercio de materias primas (me-
tales-minerales, petrolíferas y productos agrícolas). Es la cuarta empresa minera más grande del 
mundo y la primera comercializadora de materias primas a nivel global, operando en 50 países de 
todos los continentes.

Finalmente, la estadounidense Newmont es la operadora de la mina Cerro Negro (Santa Cruz) y 
es muy conocida entre las comunidades afectadas porque intentó forzar el proyecto Tambogran-
de (en Perú), cuyo open pit habría barrido con gran parte del pueblo (buena parte del yacimiento 
estaba, literalmente, bajo las casas). Esa lucha larga y dura contra la empresa y el gobierno central 
peruano costó, al menos, un muerto. Este fue, además, el primer plebiscito ganado contra un pro-
yecto minero en América Latina.

De acuerdo al último informe anual "Mine" de la consultora PricewaterhouseCoopers (PwC, espa-
cio de consulta para la industria minera), según su capitalización de mercado a diciembre de 2019, 
Glencore es la sexta empresa minera mundial y Newmont Corporation, la séptima. Yamana Gold 
no fi gura en el "top 40" según PwC. Si bien no es tan grande como las otras, esta empresa tiene la 
particularidad de estar "especializada" en la extracción de oro, y estar operando exclusivamente 
en América (sin operaciones en otros continentes), a diferencia de la mayoría de las más grandes.

TENSIONES ENTRE MODELOS PRODUCTIVOS

Es importante resaltar los contrastes y tensiones entre las economías regionales y los grandes 
operadores activos en la cuenca, y las incompatibilidades de todo tipo que surgen en el cotidiano: 
“La gente, sobre todo en esos distritos, vive de lo que la tierra le da, en una reciprocidad, no es saquear la 
tierra para ellos y ellas, es producir con la tierra. De hecho hay muchos productores y muchas productoras 
que cultivan membrillo, nueces, ahora la vid en el potrero, sus hortalizas, y viven también de la manufac-
tura, de las artesanías trabajadas con productos de la tierra, es decir sus vidas están ligadas, tienen sus 
cabritos, su medicina son los yuyos que produce el cerro, y está ese sentimiento de arraigo, son parte de la 
tierra, sienten que lo son, y saben que este proyecto (la minería) pone justamente en riesgo esa comunión.”

Desde los sectores concentrados y el Estado se insiste en la promoción minera, pero por gran parte 
de la población no existe una identifi cación con ese imaginario que busca imponerse, sino más bien 
una visión vinculada a las economías locales tradicionales o con industrias nacionales de mediana 
escala. Como el agua de la cuenca es escasa, estos proyectos no tienen posibilidad de convivencia 
sino de competencia, donde quien dispone de agua puede desarrollar sus actividades económicas. 

45 El 31 de marzo de 2023, Pan American Silver (empresa de origen canadiense) adquirió Yamana Gold Inc. luego de la ven-

ta por parte de Yamana de sus activos canadienses, incluidas ciertas subsidiarias y sociedades en los que Yamana posee 

intereses, incluyendo el proyecto MARA.
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Esto se ve refl ejado en las exportaciones de la provincia, donde la minería ocupa el primer puesto, 
seguida de lejos por los cereales y oleaginosas, y el complejo olivícola, que sin embargo exporta el 
70% de la producción (Ministerio de hacienda, 2019).

La disputa por el control del agua determina qué sector productivo prevalece. En este marco se 
desenvuelve no sólo la economía de la provincia sino su vida cotidiana. Así lo describe un asam-
bleísta: “Claramente el Gobierno con las empresas usan el agua como factor de poder político, porque 
quien tiene la administración del agua, tiene a su mando los factores productivos. Ellos dicen que la mi-
nería es una actividad productiva, para nosotros es una actividad destructiva y extractiva, mientras que 
la agricultura, la ganadería, los viejos factores productivos que nosotros veníamos sosteniendo, necesitan 
realmente del agua.”

Un productor local reafi rma esa tensión entre dos proyectos territoriales “En Andalgalá tenemos 
nuez, membrillo en gran cantidad, ciruelos, ahora se comenzó a trabajar almendra, pimiento, tomate, y 
lamentablemente esto está en riesgo: no solamente el vaciamiento económico de dejarnos sin trabajar 
la tierra, también está lo cultural, es nuestra identidad, eso nosotros lo planteamos dónde vamos, que el 
extractivismo no sólo es plantearse cómo el progreso sino que es también desarmarnos como personas. 
Y por eso nos resistimos. Me parece importante aclarar que no somos antimineros, si lo fuéramos viviría-
mos en las cavernas, pero sí estamos a favor de la vida y no creemos que para que vivan algunos nosotros 
tengamos que ser territorio de sacrifi cio.”

El principal argumento a favor de la actividad minera en la provincia es la generación de empleo. 
Sin embargo, según cifras del informe productivo provincial (Ministerio de Hacienda,2019), las 
principales fuentes de empleo del sector privado en la provincia son los servicios (39.4%), el co-
mercio (21.1%) la industria (18.6). La minería, con el 3.7% del empleo, se encuentra por detrás de 
la agricultura que ostenta el 6%, en una provincia donde el éxodo rural se incrementa, entre otras 
razones, por falta de agua.

Pero más allá de las cifras, el gran factor para medir los resultados e impactos en cualquier activi-
dad, será la posibilidad por parte de la población y las especies convivientes de acceder a agua en 
cantidad y calidad para sus necesidades y su dignidad.

Toma de agua en Río Andalgalá - Fotografía: Fernanda Lopez, Tierra Nativa
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Minera Alumbrera y explotar el
Proyecto Agua Rica 

Minera Alumbrera extrae cobre, oro, 
molibdeno, y otros metales menores. 

F. EJE ECONÓMICO PRODUCTIVO

a) olivícolas
b) nogaleros
c) vitivinícolas
d) aromáticas
e) frutales

Existen en la Cuenca
importantes proyectos

Como contrapeso existe la
presencia de grandes
empresas mineras a cielo
abierto, hoy agrupadas en
el consorcio MARA

Existe una tensión entre modelos
productivos en la cuenca

También cultivos de oleaginosas para 
aceites comestibles y de uso industrial

Las economías provinciales tradicionalmente han 
sido a escala familiar, de tipo informal, con 
producciones pequeñas de frutales, hortalizas y 

animales, y emprendimientos cooperativos por 
ejemplo dulces artesanales o tejidos.

Esas empresas son

 Yamana Gold (de origen canadiense)

Glencore (de origen suizo)

Newmont (de origen estadounidense)





04.
Propuestas de las comunidades 
para las políticas públicas.
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Las propuestas de políticas públicas halladas en los diálogos realizados ubican al Estado, 
como el ente fi scalizador, distribuidor, proveedor. Se reclama la presencia del Estado en benefi cio 
de las mayorías, pero también se reclama el debate público en la implementación de modelos 
de desarrollo: “Nosotros no somos antimineros, de hecho en nuestra vida cotidiana los minerales son 
esenciales: la sal por ejemplo. Pero este tipo de megaminería nosotros no lo aceptamos, y hay una ausen-
cia de debate en la República Argentina, en las instituciones, el Congreso de la Nación, acerca de qué se va 
a explotar, en qué cantidades, en qué lugares se puede explotar, cuál va a ser la manera de esa explotación, 
y quiénes van a ser los benefi ciados de esa explotación... Ese debate hoy en día no está presente y, sobre 
todo, no está presente el tema de la administración del agua con participación ciudadana, con participa-
ción de las comunidades campesinas, de las comunidades indígenas.” 

“Acá queremos discutir el modelo de desarrollo del país, no pasa sólo por una cuestión de oposición a la 
megaminería. No. Acá queremos otro tipo de país, otro tipo de desarrollo, y no el mal desarrollo (como di-
cen algunos autores) sino soberanía alimentaria, oponernos, y de hecho nos unimos con otras asambleas, 
en contra del fracking, de los agrotóxicos, de las industrias inmobiliarias que incendian campos y después 
elaboran sus countries como pasa en Córdoba, en Buenos Aires, la quema e incendio en lugares donde hay 
humedales, todo entra en la misma discusión: el modelo de desarrollo, qué país queremos nosotros.” En 
palabras de uno de los asambleístas judicializados: “Que dejen de imponer la muerte como progreso”

Si repetimos la clasifi cación en ejes temáticos para la propuesta de políticas públicas para solu-
cionar las problemáticas territoriales, en el eje ambiental encontramos  un fuerte rechazo a la 
actividad megaminera, como principio fundamental del cuidado del ambiente. Según una de las 
entrevistadas, “lo primero que tiene que haber es una eliminación efectiva de cualquier em-
prendimiento que ponga en peligro las fuentes de agua. En este caso y aquí, en Andalgalá, son 
los emprendimientos a cielo abierto, porque esos son los primeros; nuestras fábricas de agua, que son 
nuestros cerros, son los que están en peligro con este tipo de emprendimientos. Ese es el primer escalón. 



89

04. Propuestas de las comunidades para las políticas públicas

Después podemos hablar de las obras de conducción, las captaciones, y que existen tanto con el agua 
potable como con el agua de riego, en distintos distritos y en distintos lugares de aquí, de Andalgalá; pero 
lo principal es poner el foco en el lugar donde se provee, porque, además, estamos en un momento de un 
cambio climático muy fuerte, y más que nunca necesitamos proteger nuestros cerros”. 

Respecto al confl icto reciente, la propuesta se convierte en una exigencia: “Que bajen las máquinas. 
Exigimos que liberen el cerro. Exigimos que dejen de contaminar nuestras fuentes de agua y de vida.” 

“Mi propuesta es que esto se difunda, que se enteren y se sumen los pueblos de Argentina para que se 
vaya la megaminería: queremos vivir en paz…” afi rma un poblador de más de 70 años.

En el eje social, se ve como importante una valoración colectiva del agua, y una distribución 
más equitativa del bien común, especialmente en lo referido al riego. Uno de los entrevistados 
expresa: “lo que quiero es que todos se pongan la mano en el corazón, y digamos, por ejemplo, hay gente 
que pone plantas y no tiene con qué regar. O sea, no tiene agua. No es dueña de agua y tiene que andar 
robando agua a la noche para poder regar las poquitas plantas que tiene. O por ahí tienen terreno y no se 
animan a plantarlo porque no tienen agua. En cambio, pasando el agua al gobierno, para que el gobierno 
se haga cargo, se haga responsable, aunque la cobre, porque hoy en día al agua de riego no la cobran, el 
gobierno ya pondría el repartidor de agua (...) Si está sembrado le dan el agua; si no está sembrado, no le 
dan el agua. Y ellos fi scalizan, ven el horario. Uno ha terminado, le cortan, y le pasan al que sigue. Y así, de 
esa manera, usted riega con mayor frecuencia, sean menos días de que le toque el turno”. 

Una de las entrevistadas agrega: “yo pretendería que el gobierno de la provincia se haga cargo del agua 
de riego, cosa que le solucione el tema a bastante gente – yo creo que la mitad del pueblo -. Tiene derecho 
a usar el agua, y la mitad de la gente tiene sus plantaciones y no tiene agua. En cambio, si el gobierno se 
hace cargo del agua, ya ellos mismos van a poner repartidores, los cuales van a entregar el agua a quien 
tenga sembrado o plantado”. 

En la política y gestión del agua, aparecen muchas propuestas tendientes a la democratización 
de las decisiones y a un Estado presente que subsane las asimetrías en el acceso al agua, y proteja 
las fuentes y la distribución. “Tendría que pasar el agua al gobierno, cosa que el gobierno ponga repar-
tidores, que serían los encargados de ver qué terrenos están sembrados, plantados, y bueno, regar lo que 
realmente se necesita. El sistema de agua, cambiando cañería, dando mayor capacidad de diámetro del 
caño maestro; porque toda localidad, aunque haya sido chica, siempre va creciendo su población”, afi rma 
un entrevistado que se desempeña como funcionario.

Otro pedido reiterado es mayor información pública y la posibilidad de acceder a ella. “Acá tiene 
un monopolio en la toma de decisiones, en las políticas públicas del agua, el Estado nacional con las em-
presas, y eso es un espacio que nosotros queremos abrir, meternos y participar realmente: que el agua es 
un bien común, de todos, y no de personas jurídicas particulares como las empresas, que se llevan todo 
y a nosotros nos dejan secos, sin agua para la producción que históricamente hemos venido llevando a 
cabo. Entonces, ahí la propuesta nuestra es: participación ciudadana, conocimiento, acceso a la infor-
mación, sobre todo si hay que modifi car las leyes con respecto al agua hay que darle participación a 
las comunidades indígenas, a las comunidades campesinas, a quienes realmente cultivan el alimento 
en la Argentina para poner en la mesa y comer.” 

Desde las juventudes proponen incluir el ámbito educativo “Estaría bueno que esto se inculque en 
las escuelas, porque desde ahí se cambia todo, desde ahí hay otra mirada. Si no se puede compartir en 
una asamblea charlas informativas, esto se tiene que dar en las escuelas o en espacios públicos.”

El eje técnico es el que ha recolectado más propuestas, teniendo en cuenta la alta necesidad de 
soluciones técnicas para facilitar el acceso al agua: mejoras tecnológicas para la agricultura, fi ltros 
para agua salobre, obras de captación, energía fotovoltaica, etc., todo desde una perspectiva de 
tecnologías apropiadas.

“En toda la zona del salar en sí, urgentemente a esa gente le hacen falta fi ltros de agua, para tomar 
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agua de calidad; necesitan tener mejoras tecnológicas para poder desarrollar agricultura; ya sea me-
diante estaciones de bombeo solares de bajo mantenimiento, obviamente; o algún sistema, como han 
inventado, para no depender, si un día no tenés un burro, sacar agua igual; esos son en los puntos más 
extremos. Capacidad de almacenamiento de agua también. Justamente, son pequeñas tecnologías que 
hacen grandes diferencias. En Colpes sí haría mucha falta estanques grandes para riego de cultivos; sería 
indispensable”, relata un productor agroecológico.

Pero, además, se solicita un mayor desarrollo científi co y de investigación, ya que existen gran-
des áreas grises, especialmente en lo referente a la recarga de los acuíferos y su tamaño: “resulta 
que hay una serie de cosas, desde el punto de vista subterráneo, en esta parte, que son inferidas pero que 
no sabemos si verdaderamente es cierto o no; que hay derrames subterráneos desde el oeste que pue-
den alcanzar y que pueden llegar hasta la zona del Salar de Pipanaco”, según un entrevistado geólogo, 
quien trabajó para las Naciones Unidas en tareas de búsqueda de agua subterránea.

Rescatamos además dos propuestas desde el ámbito científi co que fi guran en el “Informe sobre la 
aplicación del régimen de presupuestos mínimos para la preservación de la de los glaciares y del 
ambiente periglacial”,  publicado en 2013, “se propone al Municipio de la Ciudad de Andalgalá ava-
lar la realización de un inventario de Ambientes Periglaciares y Áreas Glaciares propio a los fi nes de 
contar con una herramienta de control, corroboración y contraste ante cualquier otro estudio a desarro-
llar. Asimismo, dados el particular emplazamiento de las dos principales yacimientos mineros en la alta 
cuenca del Río Andalgalá (Yac. Agua Rica y Filo Colorado) sobre la base de la fragilidad del ambiente de 
alta montaña que involucra la cuenca alta del Río Andalgalá, se sugiere además considerar la posibilidad 
de integrar esta zona en la formación de Reservas y Sitios RAMSAR en las áreas lacustres y esteros de 

Consignas en la caminata por la vida de Andalgalá. - Fotografía: Fernanda Lopez, Tierra Nativa
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alturas por la presencia de fauna y fl ora endémica”

Se abre el debate sobre cuál sería el rol de la minería para un desarrollo endógeno: “nuestro país 
podría seguir siendo un país de reservas mineras, para cuando los desarrollos tecnológicos y cientí-
fi cos nos den la posibilidad de una buena convivencia entre lo que es el ambiente, por un lado, y la 
actividad minera, por el otro.” Y, también, a una escala acorde a las necesidades de la población 
local: “esa minería (de veta) es la que abasteció siempre las necesidades de la industria y las necesidades 
que podía tener algún tipo de actividad”.

En el aspecto jurídico, se reclama, fundamentalmente, el cumplimiento de las leyes existentes:  
“lo que le proponemos al gobierno es que empiece a obedecer el mandato popular, que es su función. 
Que haga respetar las leyes. Tenemos leyes, nuestro país supuestamente es un Estado de derecho y lo 
único que pedimos es que le haga honor a esa carátula que tiene. Estamos exigiendo que se cumplan las 
leyes que ya tenemos” “No solo la ley de glaciares, es también la ley de bosques, las leyes en general de 
protección del ambiente en Andalgalá, en Catamarca, se las está violando, porque de otra manera no 
habría megaminería (…) si se cumplieran las leyes uno podría apelar a esas leyes para la protección del 
ambiente”, relata una entrevistada. 

En el eje económico, la mayoría de las propuestas giraron en torno al apoyo a la agricultura local. 
Los productores agroecológicos pueden darnos pistas: “nosotros somos agroecológicos y ahora nos 
estamos convirtiendo en orgánicos (...) el camino hacia el futuro es tomando conciencia, haciendo usos ra-
cionales, cuidando el agua; es el único futuro que veo (...) soy parte de este territorio y las propuestas para 
el tema agua existen miles, millones, por todo el mundo (...) no sólo mías, de un montón de gente que vive 
aquí en la zona. Hay mucha gente con ganas de hacer cosas, el tema es que está muy limitada la posibili-
dad del hacer… la dependencia permanente de los mercados de afuera va quitando un poco la dignidad”.

También se pusieron de relevancia propuestas en torno a la actividad turística: “tienen que estar 
presentes las políticas, por ejemplo en el sector turístico, que podría ser fuerte y hacerle frente al extrac-
tivismo, pero en Catamarca no hay política turística en absoluto, y nosotros conocemos muchos turistas 
por haber trabajado en un cámping, hemos recibido a mucha gente de otros países, que llegaron por úni-
camente 2 videos de la zona que aparecen en Youtube, vinieron y quedaron sorprendidos.”

“Además, si pensamos en propuestas económicas, proponemos que liberen nuestros ríos, porque sin 
agua no solamente no hay vida sino que tampoco hay trabajo. Necesitamos el agua hasta para coci-
nar, en Andalgalá se produce cerveza artesanal que necesita agua, se producen vinos y necesitamos el 
agua, producimos alimento de actividad agrícola-ganadera y necesitamos el agua, son las economías que 
siempre han permitido la subsistencia de este pueblo. No veo por qué no podamos seguir viviendo como 
lo hacemos desde hace siglos en Andalgalá. De hecho, la megaminería no es una salida económica, salvo 
temporal y para muy pocas personas, y no podemos sacrifi car un río y la vida de un pueblo por unos pocos 
años de prosperidad para muy pocas personas, porque del agua depende todo, depende nuestro trabajo, 
nuestra vida. La propuesta sería: dejen nuestros ríos en paz, porque mientras tengamos agua vamos 
a tener salidas económicas diversas, de hecho Andalgalá es una tierra muy rica, que produce vinos, 
alimento.”

Por último, desde la cuenca del salar del pipanaco aparecieron propuestas que llaman a la ac-
ción de los/as habitantes de otras cuencas: “mi propuesta es que desde cualquier lugar del mundo 
salgamos a defender el agua, porque está en peligro, y el agua del río es necesaria, el agua de mar 
también que ahora está en peligro por todas las explotaciones (de petróleo, de fracking), el agua de 
nuestras nubes es importante, el agua en todas sus manifestaciones es importante en todo el planeta, 
y con el tema del cambio climático me da mucho miedo, porque la concientización de la gente es muy 
lenta pero la destrucción del planeta es muy rápida por parte de todas las empresas.”
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Es importante enmarcar las conclusiones de este trabajo en torno a los conceptos volcados en la 
primera parte, donde nos planteamos el análisis de una territorialidad hidrosocial que se entiende 
desde diversos ángulos y con diversos entrelazamientos. El vínculo permanente entre los dife-
rentes aspectos/actores de la cuenca, y también entre ésta y sus cuencas vecinas, se revela en 
la movilidad humana, la envergadura de los proyectos, el compromiso social solidario, el intercam-
bio económico, etc.

Un claro ejemplo de estos vínculos son los comunicados emitidos por los pueblos de la Nación 
Diaguita de la Puna catamarqueña, el pasado 24 de marzo de 2022, Día de la Memoria la Verdad y 
la Justicia: “Comuneros y comuneras reunidos como la Semilla Diaguita en Tucumán,  venimos a expresar 
nuestro acompañamiento a los hermanos y hermanas que permanecen fi rmes en Andalgalá, que vienen 
realizando más de 500 caminatas por la vida, y que hoy se encuentran realizando un corte selectivo. 
Recordamos que la implementación de la megaminería inauguró la primera gran represión en territorio 
Diaguita en tiempos de la democracia. (...) Hubo represiones sangrientas a comienzos del año 2012 en 
Famatina, Tinogasta, San José, Belén, Andalgalá, Amaicha, Quilmes. Nuestros pueblos fueron escenarios 
sangrientos donde las balas de las fuerzas de seguridad pública apuntaron contra los cuerpos de mujeres, 
niños y ancianos por igual. Las corporaciones mineras trasnacionales pervierten las relaciones democráti-
cas, son más poderosas que nuestros gobiernos locales, provinciales, incluso nacionales.” Los pueblos in-
dígenas sí entienden que la territorialidad no se delimita arbitrariamente, y por eso se solidarizan 
con la lucha en contra de la instalación de Agua Rica - Alumbrera (MARA).45

La comunicación entre cuencas también ocurre en cuanto al trasvase de agua como hecho físi-
co-técnico, apuntalada en la capacidad humana de transporte de este elemento, por ejemplo a tra-
vés de un mineraloducto: “no cabe ninguna duda de que para accionar y para mover el material dentro 
del mineraloducto, lo que necesitan son enormes cantidades de agua, porque, de lo contrario, por el peso 
específi co que tiene el concentrado mineral, se les acumularía en la base del mineraloducto y no podrían 
llegar a destino”, afi rma el geólogo entrevistado. El agua que sale de la cuenca por el mineraloducto 
es exportada. 

Teniendo en cuenta el eje ambiental, resulta de vital importancia un amplio debate social sobre 
los efectos de la minería, sin perder de vista que los proyectos mineros tienen una duración li-
mitada, pero que sus efectos son durables. La resistencia a estas explotaciones no es romántica 
ni ingenua, sino que responde a un fuerte impulso de supervivencia de las comunidades frente 
a una amenaza directa a su subsistencia. En perspectiva temporal, con el cierre de Alumbrera y 
el intento de apertura de Agua Rica, se observa  el resultado de años de explotación en todos los 
ejes. Según expresa la propia empresa minera: “estas tareas (de cierre de mina) van más allá del tiem-
po presente y serán evaluadas por generaciones futuras”,

46
reconociendo su propio desconocimiento 

e incertidumbre sobre los impactos ambientales a largo plazo de la actividad, o bien omitiendo 
entregar información a la comunidad.

46 https://www.facebook.com/1621194568108904/posts/3001767500051597/?fl ite=scwspnss
47 (http://www.alumbrera.com.ar/desarrollo-sostenible/temas-relevantes/cierre-de-mina/)
48 https://www.catamarcactual.com.ar/informacion-general/2020/6/25/primeros-estudios-para-crear-un-area-protegi-

da-nacional-en-catamarca-201742.html
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Aparece una grave afectación tanto ambiental como social que son los desplazados ambientales. 
En la cuenca ocurre dicho fenómeno por dos motivos principales. En primer lugar por contami-
nación, como en paradigmático caso del río Vis vis, mencionado en varias oportunidades y cuyos 
impactos son reconocidos en la propia declaración de impacto ambiental de la minera. En segundo 
lugar por escasez de agua, sea por aumento de las temperaturas o por competencia minera, la cual 
provoca el abandono deparcelas productivas y la migración a las ciudades, disminuyendo no sólo 
las fuentes laborales sino aumentando la pérdida de soberanía alimentaria.

Un debate ausente en las entrevistas, pero que vale la pena traer, es la creación de áreas prote-
gidas, con sus claroscuros, donde podemos problematizar la ausencia de áreas protegidas en la 
cuenca, pero, a la vez, el peligro de la instrumentalización de esta fi gura, por ejemplo, para más RSE 
de las corporaciones, o la expulsión de habitantes de sus territorios

47
. Se vuelve necesario indagar 

si la comunidad desea espacios bajo fi guras de conservación de la naturaleza, y qué características 
les daría.

Refl exionando sobre las características económicas de la cuenca, y buscando soluciones tangi-
bles al problema de la pobreza (uno de los más signifi cativos en la provincia pese a dos décadas de 
intervención corporativa) podemos explorar otros ámbitos productivos, incluyendo las refl exio-
nes del propio gobernador de la provincia, quien, en abril de 2020, afi rmaba  la importancia del 
desarrollo alimentario en la región: “vengo de una fábrica de aceitunas y dulces. Les dije que ahora 
tienen que empezar a producir alimentos que se consuman en Catamarca. Hay que hacer un sistema para 
producir lo nuestro. Era más barato traer el tomate triturado de China que hacerlo en Catamarca”

48
. Sin 

dudas, otra economía es posible, y las economías regionales son clave tanto para el desarrollo local 
como para el intercambio con otras zonas del país que, a su vez, producen otro tipo de alimentos y 
bienes. Actualmente, numerosas redes y alianzas en torno a la soberanía alimentaria y el comercio 
justo marcan el derrotero posible para esta hipótesis que se vuelve cada vez más realista a medida 
que suma fuerza.

La disputa política por el agua en la cuenca es ineludible, y se vislumbra tanto en su gestión, ma-
yormente segmentada y muchas veces precaria, como en las políticas aplicadas. En este contexto 
de “commoditización” del agua, ¿cómo exigir que se valore el agua sin ser funcionales al discurso de 
cotización en bolsa de la mercantilización del bien?

Destaca la difi cultad de la población para acceder a la participación ciudadana formal y no formal, 
intentos que son obstaculizados a varios niveles, así como también los intentos de manipulación 
de la población. Las problemáticas que enfrenta la cuenca nos hacen pensar en cuáles serían las 
mejores herramientas para una democracia participativa real, con implicancias a nivel local, nacio-
nal e incluso internacional. ¿Cómo mejorar el cumplimiento de la legislación vigente a la vez de ga-
rantizar la llegada de las propuestas comunitarias de base a los espacios de gobernanza?

Desde un aspecto técnico - científi co, resulta vital la generación y acceso a la información, para 
así poder diferenciar los impactos del calentamiento global en la cantidad o frecuencia de precipi-
taciones, que pueden tener impacto directo en las comunidades. Es importante que los habitantes 
tengan acceso a información fi dedigna, y también que las mismas comunidades puedan intervenir 
en la construcción de esas informaciones, para así poder distinguir si la problemática de escasez 
percibida tiene su raíz en la sobreexplotación, las barreras tecnológicas, la distribución desigual, 
la falta de inversión y/o los cambios de regímenes de ríos y lluvias como consecuencia de la crisis 
climática. Estas problemáticas no están claramente delimitadas, lo que difi culta los debates políti-
cos con los grandes actores económicos y las autoridades estatales. Esta carencia tiene enormes 
implicancias, tanto para el desarrollo de técnicas y tecnologías apropiadas en los territorios, como 
para el acceso a agua potable, e, incluso, para la aprobación de megaproyectos.

49 (https://www.infobae.com/politica/2020/04/26/raul-jalil-gobernador-de-catamarca-la-pandemia-tiene-que-ser-una-opor-

tunidad-para-reactivar-las-economias-regionales-y-tener-menos-importaciones/)
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No podemos evitar preguntarnos cómo es posible que se autoricen nuevas explotaciones mine-
ras en una región donde no se han realizado estudios sufi cientes sobre disponibilidad de agua 
para sus habitantes, sin conocimiento cabal de la capacidad de carga del ecosistema que soporta a 
las poblaciones humanas y sus actividades económicas, ni cómo nuevos yacimientos son autoriza-
dos a sabiendas del rechazo mayoritario de los pobladores, las pérdidas irreparables de biodiver-
sidad, todos los incumplimientos legales en que han incurrido las empresas y de los antecedentes 
internacionales de violaciones a derechos de las trasnacionales que las operan. No sería entonces 
descabellado sospechar de la injerencia de las ETNs y su enorme poder económico en esas deci-
siones.

Es evidente que la minería termina siendo un actor de demasiada relevancia para la cuenca, y que 
opera desde una posición extremadamente desigual con respecto a los habitantes. Los dueños de 
los proyectos cambian, pero los emprendimientos continúan funcionando, resultando opacos, mu-
chas veces, los entretelones empresariales, pero muy claras las consecuencias de sus actividades. 

En esta instancia también resulta de suma importancia destacar los y las científi cos/as y técnicos/
as comprometidos, que han realizado tareas de relevamiento, investigación y asesoramiento a 
las comunidades de manera desinteresada, con una fuerte vocación hacia el bien común, muchos/
as de ellos/as formando parte activa de los movimientos sociales y asambleas socioambientales.

Asimismo destaca la apropiación del conocimiento por parte de la población, la importancia de 
la superación de la brecha digital para las comunidades locales, mediante el uso de herramientas 
técnicas como internet, sea para aprendizaje, comunicación o imágenes satelitales, y su uso en la 
defensa territorial y la “vigilancia activa”.

A nivel jurídico, pero también político, existe una tensión entre los poderes legislativo y judicial, 
incluso entre la jurisdicción nacional, provincial y municipal. Mientras tanto, el incumplimiento de 
normativa es una constante. ¿Cuáles son las motivaciones develadas y ocultas para estos incumpli-
mientos? 

Estas motivaciones se traducen en una justicia que opera con doble estándar y esto es percibi-
do por las entrevistadas: “tenemos que pensar que mientras el poder judicial ataca abiertamente y de 
manera sistemática a las personas que resisten estos proyectos, al mismo tiempo ampara de diversas 
maneras a las empresas (...) el poder judicial en vez de proteger y garantizar esos derechos está prote-
giendo intereses puramente económicos de empresas multinacionales. A la par, tenemos que pensar por 
ejemplo que mientras ataca a personas que nos identifi camos con esta lucha, y lleva con mucha celeridad 
los procesos judiciales en contra de estas personas, al mismo tiempo hace la vista gorda cuando quienes 
denunciamos estamos pidiendo que se respeten nuestros derechos y se garantice el agua. Un agua pura, 
un agua sana. Es una justicia, en fi n, que trabaja de una manera muy sectorizada, y deja de manifi esto 
que el poder judicial está aceitado para favorecer a grupos de poder y dejar a la deriva o totalmente des-
protegidos y desprotegidas a ciudadanos y ciudadanas, los habitantes que defendemos derechos que son 
derechos humanos, básicamente.” 

En el eje social, detectamos que las ETNs se instalan en áreas con sus propias tensiones y confl ic-
tividades por el agua, debido a la escasez, la cual profundizan, además de empeorar los problemas 
sociales como la desigualdad económica y la división sexual del trabajo, sin realizar aportes sus-
tantivos a la población local. Aparece así con fuerza el importante emergente de lo que las asam-
bleas llaman “contaminación social”. Mediante diversos dispositivos, operan en las comunidades 
buscando legitimar su accionar y su poder.

Este comportamiento también es llamado a nivel internacional “captura corporativa” 
49

. Un ejem-
plo de ello es la implementación de la Agenda 2030 (ODS) fi rmada en 2019 entre la ONU y el 
Foro Económico Mundial (FEM), la cual proporciona acceso privilegiado a las ETNs al ámbito de 
la ONU, y fue rechazada ampliamente por organizaciones y movimientos sociales en una carta 
abierta publicada en septiembre de 2019. (ATALC, 2020)
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Entre las numerosas formas de captura corporativa que han sido tipifi cadas, encontramos en la 
cuenca las siguientes:

· Cooptación y manipulación de las comunidades a través de la RSE (Responsabilidad So-
cial Empresarial): una táctica utilizada para obtener licencia social a través de ONGs vincu-
ladas a la empresa. Esta táctica se utiliza especialmente donde el Estado es débil o ausente.
· Interferencia en el sistema judicial: socavando el debido proceso y los esfuerzos de la 
población para acceder a la reparación y la rendición de cuentas. “imputaron a 5 mujeres. 
No es que las citaron para que den su testimonio, a ver qué sucedió... Directamente, en base a la 
denuncia del abogado de la minera, en base a 3 testimonios de miembros de seguridad, empleados 
de la minera, imputaron a 5 mujeres.”
· Interferencia legislativa y política: Las ETNs presionan sobre el poder legislativo para la 
recepción de “mejores oportunidades de negocios” o eliminar/debilitar la regulación estatal 
de sus actividades. De esta manera interfi eren en la democracia utilizando su poder para 
operar más allá de las normas establecidas. 
· Imposición de narrativas: Infl uencia en la opinión pública desde medios de comunicación 
que propagan mensajes sobre “progreso y desarrollo” que se vuelve la narrativa dominante, 
además de deslegitimar los reclamos de los/as afectados/as y estigmatizar las lideranzas. 
“No es casual que antes de las detenciones de abril (...) muchas de las personas que fueron mencio-
nadas en estos videos fueron quienes terminaron después detenidas y detenidos.”
· Captura de las instituciones académicas y educativas: Las empresas se involucran en 
las instituciones, ofreciendo fi nanciamiento, lo cual se traduce en la injerencia en el diseño 
curricular, la apertura o cierre de carreras o áreas de estudio, el accionar docente, etc. “En el 
año 2018 se cerraban los profesorados de educación primaria, profesorados de educación inicial, 
profesorado de lengua y literatura y también la tecnicatura en gestión ambiental. Esto tiene que 
ver con la batalla cultural que viene ganando Andalgalá en contra de la actividad megaminera y 
justamente las carreras que se cerraron tienen que ver con aquellas que tienen materias pedagó-
gicas, materias como fi losofía, ética, materias que hacen pensar al alumnado. Por ejemplo la tec-
nicatura de gestión ambiental se ven muchas materias como se elaboran las informes de impacto 
ambiental, cuál es la normativa que debe cumplirse, como es el proceso de estos informes, como 
es la actuación del Estado en estas evaluaciones de las evaluaciones de impacto ambiental que 
presentan las empresas y bueno, hubo una camada de estudiantes con visión crítica a la actividad 
megaminera, se empezaron a manifestar dentro de las aulas y en donde se producían debates con 
los profesores, por lo tanto ha sido muy incómodo con las autoridades (...) Más allá de la injerencia 
de las empresas mineras dentro de los ámbitos educativos, como ser dan charlas y conversatorios 
dentro del ámbito escolar promoviendo la actividad minera, no obstante a las asambleas o visiones 
contrarias no se le abren los espacios dentro del ámbito educativo para debatir estas cuestiones.”

Asimismo es importante señalar que el comportamiento corporativo nocivo suele ejecutarse de 
manera extraterritorial fuera de sus países de origen, en este caso los gobiernos de Canadá (por 
Yamana Gold), Suiza (por Glencore) o EEUU (por Newmont), no solamente no controlan el accio-
nar de estas empresas sino que tampoco se responsabilizan por ello fuera de las fronteras na-
cionales, resultando en un escenario absolutamente favorable para que las empresas actúen con 
impunidad.

También tenemos pendiente como sociedad un abordaje más profundo y urgente que permita 
pensar cómo podemos garantizar la integridad y los derechos de las personas involucradas 
en la defensa territorial, situación que se hace más riesgosa para las mujeres que accionan en el 
ámbito público de las demandas de autonomía, tanto de su territorio como de su cuerpo. 

Es ineludible no traer nuevamente a la refl exión los impactantes testimonios de las personas re-
primidas y criminalizadas, tanto por actores estatales como paraestatales, como las “patotas pro 
mineras” que a la redacción de este informe se encuentran apostadas en el camino al río Choya. En 
esta polarización social que proponen las corporaciones y sus aliados, y pese a todos los hechos 
de violencia, muchos entrevistados/as se niegan a ser etiquetados de “antimineros” y rechazan la 
división social que se genera en estos términos.
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La situación genera perjuicios en la vida cotidiana de las personas, y las desmoviliza, afectando 
profundamente la vocación democrática y el derecho a la participación.  

A nivel judicial como afi rma el abogado entrevistado, a muchas personas “se les impusieron las res-
tricciones generales o comunes, de no ausentarse, no cambiar el domicilio, tener que denunciar si hay un 
cambio de domicilio, de no acercarse a las personas que denuncian (...) A algunos se les puso la caución, 
la fi anza, y a otros la caución personal. La fi anza signifi ca bienes, comprometer por medio por ejemplo 
del recibo de sueldo, y en caso de que violen esas restricciones o entorpezcan el proceso, se les embargará 
parte del sueldo”

“Hay algo en el Derecho Penal que tenemos que tener en cuenta, que es el hecho típico, la conducta típica 
que se debe ajustar a la fi gura penal: tenemos que saber qué hizo cada uno para imputarle el hecho. Acá 
está todo generalizado, todos hicieron todo y no se determina qué hizo cada uno, cómo participó cada 
uno. Eso también denota cómo esto sirvió, estas causas armadas sirvieron, para que estas personas 
queden marcadas, estar imputadas en una causa penal y no saber si el día de mañana saldrán sobre-
seídos o si los llevarán a juicio.”

Una de las personas afectadas por la judicialización de la protesta informa sobre su situación “Lo 
que ellos nos informaron es que tenemos restricciones: de no acercarnos a los predios que ocupa la em-
presa, ni a los denunciantes (que ni siquiera los conocemos a los denunciantes, porque no los nombran), 
pero nos ponen restricciones…”

Además, aún sin una intervención judicial la integridad de las personas se ve afectada desde su co-
tidianeidad: uno de los entrevistados afi rma “Todo esto también tiene un alto costo a nivel individual, 
a nivel familiar, a nivel social, porque hemos sido perseguidos ideológicamente en nuestros trabajos... Yo 
tengo aproximadamente 4 sumarios, que son como las denuncias penales a algunos compañeros pero en 
el ámbito laboral.”

Para una de las mujeres “es un nivel de tensión constante que se vive, y en el que se han visto involucra-
dos por una cuestión totalmente arbitraria, ilegal e irregular. Un caudal probatorio nulo, que los pone en 
esa situación que no solamente fue atravesar los 16 días presos en esas condiciones sino después, cómo 
siguen después de eso, cómo ellos se han visto afectados en la salud mental, todo... Esa situación de vul-
nerabilidad, desprotección que se siente, es terrible…”

Pese a la enorme deuda del poder político y económico con la población de la cuenca, la respuesta 
de la población organizada a esta situación adversa es el trabajo colectivo, un ejercicio de pro-
fundización de las prácticas políticas democráticas que se apropian de lo público/comunita-
rio: la calle, la plaza, el árbol, el agua. 

Es un esfuerzo amplio y comunal, sostenido históricamente por las mujeres y diversidades: “desde 
el minuto cero, cuando empezamos con los cortes selectivos a Agua Rica, hemos hecho largas jornadas 
de guardia, de noche, con calor, con frío, descuidando por ahí nuestras casas, nuestros trabajos, pero la 
mujer siempre ha estado presente” afi rman, y en ese confl uir hay interseccionalidad y también hay 
lugar para las disidencias: “dentro de la resistencia y de un movimiento asambleario, la primera vez que 
fui travestida fue ahí (...) y me sentí fuertemente abrazada y desde ese entonces me gusta estar acá como 
personalidad trans, en estos temas que se ven muy poco, y que falta más que el colectivo por ahí se involu-
cre en temas que tienen que ver con el clima, con la contaminación, o una militancia que no solamente se 
arraigue al género” afi rma una de las entrevistadas, perteneciente a la comunidad LGBTIQ+. “yo he 
sido muy bien resguardada en esa lucha, en esa resistencia, por parte de todas las personas que decidimos 
salir y oponernos a la explotación minera, porque tengo amigues, tengo conocides y la mayoría me han 
aceptado bien, está todo bien, y siempre con los brazos abiertos desde un principio, y eso me ha ayudado 
bastante en cuanto a poder reforzar quién soy y poder decirle a los demás…”
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El esfuerzo y la defensa territorial se materializa en asambleas y grupos con objetivos comu-
nes en torno al buen vivir, tejiendo redes de apoyo de manera ininterrumpida. “Lo que nos ali-
menta es el encuentro. Yo sé que lo veo a Sergio, así como veo a Chela, veo a Aldo, a otras personas con las 
que venimos compartiendo desde hace muchos años, construimos un vínculo, y eso es lo que nos sostiene. 
De esa forma yo considero que empieza a tejerse esa red de la que hablamos. Nosotros lo ejemplifi camos 
con el poncho, que es como el telar, el tejido, lo mismo es, con la imagen del poncho, que es de la zona, 
y abriga, nos contiene y nos da un sentido.” afi rma un entrevistado residente en Londres.

Cuando lo importante es la centralidad de la vida, se confl uye como el agua. Quizá en esta cuenca 
de Argentina, donde la población no abunda, es más fácil la vivencia e incorporación de dos princi-
pios claves para la vida digna: en primer lugar, la interdependencia, que sabe que la supervivencia 
individual sólo es posible inserta en un espacio de relaciones que garanticen los cuidados de cada 
ser humano “confl uir nos ayuda a contenernos, y la contención nos ayuda a tener confi anza en lo que 
estamos haciendo.” Y en segundo lugar, la ecodependencia, entendida en una escala muy amplia, 
tanto, que nos incluye también a quienes estamos leyendo este documento: “no es el agua que 
vamos a tomar nosotros, nuestro pueblo nomás, sino todos, porque el agua es una sola en la Tierra”.

05.
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